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SYNODI INDICTIO. 

NOS DR. JEREMÍAS J. HARTY, DEI ET 
APOlSTOLICAE SEDIS GRATIA ARCHIE- 
PISCOPUS MANILENSIS, INSULARUM- 
QUE PHILIPPINARUM METROPOLITA. 

DILECTO CLERO ET POPULO 

Gratia Domini Nostrí Jesu Christi ¿t Caritas 
Dei, et Communicatio Sancti Spiritus sit cum óm- 
nibus Vobis. 

Synodum Dioecesanam, quae ab initio Pontifi- 
catus nostrí máximo in votis nobisfuit et ad cujus 
celebrationem exspectare debebamus Synodum 
Provincialem ejusque promulgationem, hisfelici- 
ter peractis, Deo adjuvante et favente, habebimus 
diebus decima nona et vigésima mensis Aprílis 
hujus anni, quaeque fefiis quartae et quintae 
post Dominicam Paschatis Resurrectionis Do- 
mini Nostrí Jésu Christi respondent. 

Quapropter monemus in Domino ac sub poenis 
a jure canónico inflictis, in virtute sanctae obe- 
dientiae, praecipimus ut Venerabilis Decanus et 
Capitulum nostrae Cathedralis, itemque omnes 
qui curam gerunt animarum, et alii qui de jure 
vel consuetudine interesse tenentur* mense et die- 
bus praedictisy hora séptima matutina, in nos- 
tram Ecclesiam Cathedralem conveniant, ad dic- 
tam Synodum celebrandam; veste talari, super- 
pelliceo, aliisque indumentis prout cujusque pos- 
tulet dignitas induti. 
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Nemo autem pro se alium mittat; sed qui legi- 
timo detentus fuerit impedimento, Judicibus que- 
relarum et excusationum jadicandum patefaciat. 
Nemini liceat, nisi absoluta et dimissa Synodo, 
Nobis vel nostro in spiritualibus Vicario Gene- 
rali inconsultis, ab ea discedere. 

Ne igitur hujus nostri praecepti ac convocatio- 
nis ignorantia praetendi valeat, mandamus insu- 
per, ut haec Synodi Indictio ad valvas Ecclesiae 
Cathedralis omniumque Parochialium affigatur, 
ut omnes et singulos 9 qui interesse tenentur af- 
ficiat, perinde ac si fuisset singulis singillatim 
intimata. 

Datum Manilae die séptima Martii, Doctori 
Angélico Sancto Thomae Aquinati sacrata, anno 
millesimo nongentésimo undécimo. 



f Jeremías J. Harty, 

Archiepiscopus. 



Illmi. ac Rvmi. Archiepiscopi mandato. 
Ignatius Tambungui. 

Fro Scrius. 
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CIRCULARES CON OCASIÓN DEL SÍNODO. 



Tengo el honor de comunicar á V. R. 
que el Excmo. Sr. Arzobispo ha tenido á 
bien nombrarle individuo de la Comisión 
que ha de estudiar y entender en los traba- 
jos preparatorios del Sínodo Diocesano; y 
debiendo reunirse la Comisión citada el 
día 21 del presente, por orden del mismo 
Sr. Arzobispo, cito á V. R. para la pri- 
mera reunión, que tendrá lugar á las 10 
de la mañana de dicho día en el Palacio 
Arzobispal, bajo la presidencia del Pre- 
lado, ó la del Vicario General en el caso 
que aquel no pudiera asistir. 

Dios guarde á V. R. muchos años. Mani- 
la, 8 de Febrero de 1911. 

Dr. Silvino López Tüñón, 
Vic. Gral. 



Reo. Sr. D. 
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II. 

CIRCULAR 

Habiéndose publicado la Convocatoria para el 
Sínodo Diocesano, debemos dar hoy algunas ins- 
trucciones á nuestro amado Clero, referentes á la 
asistencia al mismo, á fin de que haya uniformi- 
dad, y para que al llegar los Sres. Sacerdotes á 
Manila, sepa cada uno donde tiene su aloja- 
miento: son las siguientes: 

1.a Durante el Sínodo todos los asistentes á él 
estarán alojados en alguna casa religiosa, desti- 
nándose para ello el Seminario de San Carlos, y 
además el Ateneo, la Universidad de Sto. Tomás 
y el Colegio de San Juan de Letran, cuyos Supe- 
riores con gran voluntad, que mucho agradece- 
mos, nos han ofrecido recibir á los Sacerdotes que 
les sea posible. También podrán alojarse algunos 
en la Casas parroquiales de la Ciudad; los Párro- 
cos regulares se alojarán en sus conventos. Para 
que esto se haga con orden, y de antemano sepan 
los Sres. Sinodales el respectivo alojamiento, he- 
mos nombrado una Comisión, compuesta de los 
Sres. D. Francisco Ortiz, D. Calixto Villafranca y 
el Rev. P. Martín de Mendata, Párrocos de Sam- 
paloc, Quiapo y Ermita, quienes están encarga- 
dos de arreglar todo lo referente á este asunto. 

2.a El Cabildo, los Vicarios Foráneos y los 
Párrocos de esta ciudad asistirán al Sínodo con 
Capa pluvial encarnada sobre el respectivo ro- 
quete ó sobrepelliz, y los demás Párrocos con 
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sobrepelliz y estola; el resto del Clero, con sobre- 
pelliz: todos con bonete. Deberá traer cada uno 
los ornamentos que ha de usar. 

3.a Á las 5 de la tarde del Martes, 18 de Abril, 
víspera de la apertura del Sínodo, tendrá lugar 
en nuestro Palacio Arzobispal una sesión prepa- 
ratoria, á la cual deberán asistir todos los Sino- 
dales que se hallen en esta Ciudad. 

4.a Como todos nuestros esfuerzos y trabajos 
son estériles, si Dios no los bendice y hace meri- 
torios con su divina gracia, mandamos á todos 
los Sres. Sacerdotes, que, desde el recibo de esta 
Circular hasta la conclusión del Sínodo, añadan 
en todas las Misas, en que lo permitan las Rú- 
bricas, la Oración del Espíritu Santo, y que en 
unión de los fieles, á quienes instruirán debida- 
mente, ofrezcan oraciones, limosnas y todo género 
de buenas obras y muy especialmente la sagrada 
comunión, á fin de alcanzar la protección divina; 
debiendo advertir al pueblo que Nuestro Santí- 
simo Padre León XIII, por Breve de 28 de Marzo 
de 1884, concedió indulgencia plenaria á todos 
los que, confesados y comulgados, visiten la Sta. 
Iglesia Catedral en los días en que se celebre el 
Sínodo, y pidan á Dios por la concordia entre los 
Príncipes cristianos, extirpación de las herejías, 
conversión de los pecadores, y exaltación y pros- 
peridad de la Sta. Iglesia Católica. 

Manila, lí de Marzo de 1911. 



f Jeremías J. Harty 

Arzobispo. 



Rev. Sr. 
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EL SÍNODO DIOCESANO 



PRELIMINARES. 

El día 21 de Febrero de 1911, á las 10 de su 
mañana, se reunieron en el Salón del Palacio 
Arzobispal todos los MM. RR. PP. Vicarios Fo- 
ráneos y Sres. Párrocos, citados por la Circular 
de 8 del mismo mes, á excepción del M. R. P. 
Manuel Trias, M. R. P. Juan Dilag, M. R. P. Bar- 
tolomé Tongson, Vicarios Foráneos respectiva- 
mente de S. Francisco de Malabón, Cavite, Bu- 
lacán Sur, y de Zambales, y del R. P. Toribio 
Macazo, Párroco de Alaminos, Zambales, que, 
por causas justificadas, no pudieron cumpli- 
mentar la citación. 

El limo. Sr. D. Silvino López Tuñón, Provi- 
sor y Vicario General del Arzobispado, que pre- 
sidía el acto, en nombre y con autorización del 
limo, y Rdmo. Sr. Arzobispo, á la sazón en Sta. 
Visita Pastoral de la provincia de Nueva Ecija, 
manifestó que el objeto de la reunión era, como 
se indicaba en la Convocatoria, el de estudiar y 
entender en los trabajos preparatorios del Sí- 
nodo Diocesano, y que, estando ya redactadas 
las Constituciones que habían de promulgarse 
en él, había el Sr. Arzobispo ordenado que entre 
los Rdos. Vicarios Foráneos y Párrocos presen- 
tes, se nombrasen varias Comisiones, para que 
hiciesen un estudio detenido de aquellas, y le 
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propusieran por escrito, después de maduro 
examen, lo que, á su juicio, debiera ser quitado, 
añadido, corregido, ó enmendado en las mismas; 
á fin de que de este modo fueran obra de todos, 
y llevaran consigo el sello de la prudencia y de 
la experiencia parroquial. Con asentimiento de 
los concurrentes, el Sr. Presidente designó cua- 
tro Comisiones, entre las cuales se distribuyeron 
los Títulos de materias, en la forma siguiente: 

PRIMERA COMISIÓN. 

Compuesta del Clero urbano, representado por 
los Sres. Párrocos D. Esteban Sales, deTondo; D. 
Calixto Villafranca, de Quiapo; D. Francisco Or- 
tiz, de Sampaloc; D. Silvino Manalo, de Panda- 
can; y D. Hipólito Arceo, de S. Miguel. Esta Co- 
misión se encargó del estudio de los Títulos I al 
V, inclusive, de las constituciones. 

SEGUNDA COMISIÓN. 

Compuesta de los MM. RR. PP. Mariano Se- 
villa, Mariano de la Paz y Cirilo Vergara, Vica- 
rios Foráneos de Bulacán Norte y Nueva Ecija 
Norte y Sur, y de los RR. PP. Juan de la Rosa, 
Ezequiel Morelos, Victorino López y Cirilo 
Abela, Párrocos de S. Ildefonso, Bustos, Quingua 
y Sta. María de Pandi, Bulacán. Esta Comisión 
se encargó del estudio de los Títulos VI al X, 
inclusive, de las constituciones. 
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TERCERA COMISIÓN 

Formada por los MM. RR. PP. Vicarios Forá- 
reos Máximo Virón y Eusebio Natividad, que lo 
son de Pampanga y Tárlac respectivamente, y 
de los Párrocos RR. PP. Isidoro García, Eulogio 
de Ocampo, Fr. Fernando García y Fr. Alejan- 
dro Echazarra, que lo son de México, Bacolor y 
Betis, de la Pampanga, y de Agno, Zambales, 
respectivamente. Á esta Comisión se le enco- 
mendó el estudio de los Títulos XI al XV, inclu- 
sive. 

CUARTA COMISIÓN. 

Formada por los MM. RR,PP. Mariano Sarili, 
José R. Dimbla y Policarpo Villafranca, Vicarios 
Foráneos de Batáan, Rizal y de Indang, Cavile, 
respectivamente, y de los RR. PP. Primitivo 
Baltasar y Pedro Salaverria, Párrocos de Orion 
y Orani, respectivamente. Se le confió el estudio 
de los Títulos XVI al XIX, inclusive. 

Posteriormente fueron remitidos, con el 
mismo objeto, á estas Comisiones, los Títulos 
XX y XXI, que tratan de las COLECTAS Y 
DE LAS CONFERENCIAS TEOLÓGICO-LI- 
TÚRGICAS. 

Con atento oficio fueron asimismo enviados 
por el Prelado todos los Títulos al limo. Ca- 
bildo Catedral. 

Devueltos estos por el limo. Cabildo y por 
todos los Sres. Comisionados, con las observa- 
ciones que les sugirió su lectura y detenido es- 
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tudio, examinólos de nuevo el Sr. Arzobispo, y, 
después de realizar las correcciones que creyó 
oportunas, con fecha 7 de Marzo, tuvo á bien 
publicar la Convocatoria al Sínodo Diocesano 
de Manila, señalando la Santa Iglesia Catedral 
Metropolitana y los días 19 y 20 de este mes 
de Abril, como lugar y techa de su celebración; 
y ordenando la asistencia al Sínodo, del Venera- 
ble Deán y Cabildo de la Catedral, de todos 
los Párrocos, y de cuantos por derecho y por 
costumbre estuvieren obligados á asistir. 

Fijada la Convocatoria en la puerta mayor 
de la Catedral y en la de las Iglesias parroquia- 
les de la Diócesis, se procedió á la preparación 
del Orden, ó Ceremonial para el Sínodo, que, 
aprobado por el Prelado, fué oportunamente 
distribuido entre todos los Padres Sinodales. % 



SESIÓN PREVIA. 

Á las 5 p. m. del día 18 de Abril de 1911, los 
RR. PP. Sinodales, presentes en Manila, se reu- 
nieron en el Salón del Trono del Palacio Arzobis- 
pal, al objeto de celebrar, previa invitación del 
Prelado, una sesión preparatoria. En esta 
dejó oir su autorizada voz nuestro Venerable 
Prelado, pronunciando una sentida alocución 
en la que empezó por reconocer la proverbial 
hospitalidad de los filipinos, ofreciendo des- 
pués su Palacio á los Padres allí congregados, 
y alegando que la casa del padre es también de 
los hijos, y que allí podrían pedir con entera 
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confianza lo que necesitasen. Después saludó 
á los Padres Sinodales con las palabras de un 
Venerable Obispo, manifestando que los días 
del Sínodo eran para él días de gozo y alegría, 
al verse en medio de sus queridos Párrocos, 
que eran sus ojos, sus oidos, sus manos y sus 
pies. 

Luego pasó á detallar las virtudes que debían 
resplandecer en el Clero, á saber: 1. a El estudio, 
acompañado de la oración, recomendando la ad- 
quisición y asiduo estudio de las actas del Con- 
cilio Provincial de Manila. 2. a La prudencia 
cristiana, sobre todo en tiempo de elecciones. 
No debe el Cura afiliarse á ninguno de los par- 
tidos aquí existentes. No obstante, debe evitar 
por todos los medios á su alcance, que salgan 
elegidos para los cargos públicos los candidatos 
adversos á nuestra Religión. 3. a La mansedum- 
bre, con arreglo á la cual los Curas procurarán 
evitar rozamientos y conflictos con los munici- 
pios. Si á pesar de todo, se viese el Párroco 
amenazado de un atropello, exponga llana- 
mente su derecho, y si todavía no es atendido, 
acuda inmediatamente al Arzobispo. 4. a La vi- 
gilancia. Encareció la formación del Estado de 
la Iglesia, ó censo de sus feligreses. Recomendó 
á los Párrocos que llevasen un Libro Diario de 
cuentas, donde anoten los ingresos y gastos. 
Prohibió que se bendijesen cadáveres y sepul- 
turas en los cementerios municipales, y excitó 
el celo de los Párrocos para impedir que sus 
feligreses celebren matrimonios civiles. 

Terminada la alocución de S. lima., se leyó 
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la lista de los Examinadores Sinodales propues- 
tos por el Sr. Arzobispo, mereciendo la uná- 
nime aprobación de los PP. Sinodales. 

Por último, se dio conocimiento á estos de la 
atenta y afectuosa carta del limo. P. Rector de 
la Pontificia Universidad de Santo Tomás; invi- 
tando á una comida que dicho Padre Rector y 
los PP. Profesores de la citada Universidad da- 
rían á las 12 del día siguiente, en obsequio al 
Sr. Arzobispo y á todos los Sinodales; invita- 
ción que fué aceptada con reconocimiento. El 
banquete de la Universidad tuvo lugar el día y 
hora señalados, en el refectorio de la Univer- 
sidad, pronunciando sentidos brindis, al termi- 
nar el banquete, el limo Rector P. José Noval, 
O. P., el limo y Rvmo. Sr. Arzobispo y el Lie. 
D. Manuel E. Roxas, Director del Convictorio 
de Manila, en los cuales se descubría un elevado 
espíritu de íntima unión y fraternidad entre 
ambos Cleros. 
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ACTA DE LAS SESIONES. 



¥ 



SESIÓN DEL 19 DE ABRIL. 



POR LA MAÑANA. 

A las 7 a. m. del 19 de Abril de 1911, con 
arreglo á lo prevenido en el «Orden para el Sí- 
nodo», reuniéronse en el Palacio Arzobispal 
todos los Padres Sinodales. El limo. Cabildo 
Catedral, el Clero urbano y los RR. PP. Vicarios 
Foráneos, se revistieron de sobrepelliz, estola y 
capa encarnada, mientras que los RR. PP. Pá- 
rrocos de la Diócesis iban con sobrepelliz y 
estola encarnada. Todos juntos acompañaron, 
en procesión y con cruz alzada, al Sr. Arzobispo, 
desde el Palacio hasta la Santa Iglesia Catedral, 
donde entraron á los acordes del órgano y al ale- 
gre repicar de las campanas del templo metro- 
politano. Después de visitado el Santísimo Sa- 
cramento, celebró de pontifical nuestro Venera- 
ble Prelado la Misa del Espíritu Santo, siendo 
Presbítero asistente el limo. Sr. Deán Dr. D. 
Silvino López Tuñón; diáconos de honor, los 
Ilustres Canónigos D. Toribio Domínguez y D. 
Eulogio Sánchez; diácono en la Misa el R. P. 
Hipólito Arceo, Párroco de S. Miguel de Manila, 
y Subdiácono el R. P. Cipriano Aguirre, Párroco 
de Bocaue, Bulacan. 

El limo. Cabildo Catedral, los Rdos. Vicarios 
Foráneos y los Párrocos de la Ciudad tomaron 
asiento en el Presbiterio, donde también lo to- 
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marón, al lado de la Epístola, los MM.jRR. PP. 
Superiores de las Órdenes Regulares é Insti- 
tutos Religiosos, los Rectores de la Pontificia 
Universidad de Sto. Tomás, de los Seminarios 
de S. Javier y S. Garlos, del Ateneo de Ma- 
nila y del Colegio de S. Juan de Letrán, previa 
y atentamente invitados por nuestro dignísimo 
Prelado. 

El resto del Clero se colocó, por riguroso or- 
den de antigüedad, á continuación del Presbi- 
terio en la nave central. 

Después de la Misa, cantáronse las Preces, las 
Letanías y el VENI CREATOR, y terminado el 
Himno del Espíritu Santo, los Padres Ostiarios 
rogaron á los seglares, que se hallaban presen- 
tes, saliesen del templo, pues el resto de ía se- 
sión sinodal se celebraría á puerta cerrada. 

Cumplimentada esta invitación y cerradas las 
puertas de la Catedral, pronunció nuestro vene- 
rable Prelado la siguiente alocución: 
* "Mis amados Hermanos en el Sacerdocio y 
Cooperadores en el Ministerio Pastoral: 

Ante todo, elevo mis ojos al cielo y doy gra- 
cias al Señor, que me ha concedido llegar á este 
día, y ver realizado en él uno de los más ar- 
dientes deseos que he tenido, desde que ha im- 
puesto sobre mis hombros la carga del Episco- 
pado, que lleva consigo las responsabilidades 
del cargo Pastoral, de la salvación de las almas. 

Y deseaba este día para verme reunido con 
vosotros, que sois copartícipes en el ministe- 
rio y me ayudáis á llevar su peso, no para 
aliviarlo, porque esto no será posible hasta el 

3 
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día que vayamos á la Patria á recibir la recom- 
pensa, sino para que todos juntos medite- 
mos, y propongamos los medios de hacer 
nuestros trabajos más fructuosos para el bien 
y salvación de las almas. 

Nuestra Madre la Iglesia, dirigida por el Espí- 
ritu Santo, manda que en ciertas épocas se reúna 
en Sínodo el Ob spo con su Clero, y por esta 
razón esta reuaión se llama Sínodo Diocesano, 
puesto que queda limitado á la Diócesis. 

Y ¿cuál es el objeto del Sínodo Diocesano J 
¿Qué cosas son las que en él se pi^eden estable- 
cer y determinar? 

Cuatro son las causas por qué se han insti- 
tuido los Sínodos Diocesanos, ó en otros tér- 
minos, cuatro son los asuntos que constituyen 
su objeto. 

Primo: ut depravata corrigantur: Secundo: ut 
ignorantes instraantur: Tertio: ut Regula morum 
statutaque firmentur: Quarto: ut quoe in Provin- 
ciali Synodo decreta sunt, in Episcopali firmentur. 

I. Como veis, la primera causa por qué se 
reúnen los Sínodos es: ut depravata corrigantur: 
para corregir la depravación en las costumbres; 
para la corrección de todo lo que se aparta de 
la ley santísima del Señor; para que vuelvan al 
camino recto, y cumplan sus obligaciones todos 
los que se han extraviado, ó han sido flojos y re- 
misos en el cumplimiento de sus deberes. 

Y esto se refiere á todos, Clero y fieles; aún 
podemos decir que se refiere principalmente á 
nosotros, Sacerdotes, porque somos los que de- 
bemos enseñar, los que debemos predicar, los 
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que con nuestro ejemplo, más que con nuestras 
palabras, debemos dirigir los pueblos, apar- 
tándolos del mal y enseñándoles el camino de 
la virtud. 

Ved las palabras llenas de caridad y de unción 
divina que el Pontifical manda al Obispo dirigir 
hoy á los reunidos en el Sínodo» "Venerabiles 
consacerdotes, et fratres nostri charissimi, prae- 
missis Deo précibus, oportet ut ea, quae de di- 
vinis officiis, vel sacris Ordinibus, aut etiam de 
nostris moribus, et necessitatibus ecclesiasticis 
a nobis conferenda sunt, cum chántate et benig- 
nitate unusquisque vestrum suscipiat, summa- 
que reverentia, quantum valet, Domino adju- 
vante, percipiat, vel quae ernendatione digna 
sunt, omni devotione unusquisque fideliter stu- 
deat emendare". 

II. Pero el objeto de los Sínodos no se limita 
á la enmienda y corrección de abusos, sino que 
entra en ellos como parte muy principal-íií ig- 
norantes instruantur-que es la segunda de las 
causas señaladas para su celebración. 

Y aquí, mis queridos Hermanos, debo decir, 
con el corazón lleno de dolor, que hay mucho 
que trabajar; porque la ignorancia en materias 
religiosas vá en aumento, y como consecuencia 
lógica é inevitable, la ola de la inmoralidad y de 
la impiedad sube y avanza, y amenaza arra- 
sarlo todo, si no ponemos frente á ella un muro 
de contención, un dique para contener sus es- 
tragos. Á nada teme tanto la Iglesia Católica 
como á la ignorancia, ni por nada se esfuerza 
tanto como por que se difunda la verdadera 
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ciencia, la verdadera ilustración, que nunca 
será verdadera, si no está fundada sobre los 
grandes principios religiosos y morales. 

En enseñar y educar al pueblo en esos prin- 
cipios de religión y moralidad es en lo que de- 
bemos trabajar sin descanso, id ignorantes ins- 
truantur; porque toda ciencia, y toda enseñanza, 
que no está fundada en ellos, es un edificio 
construido sobre arena, y constituye una ame- 
naza peligrosa para el individuo, para la fami- 
lia y para la sociedad. 

Hé aquí por qué el Concilio Provincial de Ma- 
nila insiste tanto en la urgencia y necesidad de 
las Escuelas Católicas, de las cuales también nos 
ocuparemos en este Sínodo. Estas escuelas son 
de primera, de absoluta necesidad, si no hemos 
de ser traidores á nuestro Ministerio abando- 
nando cobarde y criminalmente los grandes in- 
tereses que nos han sido encomendados. 

Hay que educar al niño, mis queridos Her- 
manos, y al niño no se le educa sin enseñarle á 
levantar su corazón á Dios, que le ha criado, y 
sin enseñarle su santa ley, por la que algún día 
habrá de ser juzgado. Los niños de hoy serán 
los hombres de mañana, que dirigirán las fami- 
lias y los pueblos, según los principios que ha- 
yan aprendido en su juventud. Si, pues, queréis 
cumplir con vuestro deber, y tener una patria 
religiosa y moral, base única para que sea fuerte 
y grande, trabajad sin descanso; reunid en 
derredor vuestro á todos los hombres de buena 
voluntad; formad asociaciones para la enseñanza 
cristiana; interesad á las familias en vuestra obra 
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educadora, y en silencio habréis hecho más por 
el porvenir de vuestra patria, que todo lo que 
puede hacer la confusa gritería de muchos, que 
se agitan invocando su nombre, y tal vez no per- 
siguen más que sus intereses. 

Pero estas consideraciones de la tierra, á no- 
sotros que, al carácter de cristianos, añadimos 
la alta investidura sacerdotal, y que somos los 
Legados, los Embajadores de Cristo —Pro Christo 
legatione fungimur — deben parecemos peque- 
ñas; porque nuestra patria es el Cielo para el 
que hemos nacido, y al cual debemos guiar á 
todos los hombres, y porque, imitando á San 
Francisco de Borja, debemos exclamar: ¡Qué 
vil, qué miserable y pequeña me parece la 
tierra, cuando la comparo con el cielo! 

III. Otro de los asuntos que constituyen el 
objeto del Sínodo es- ut regula moni m statuta- 
que firmentur; para afirmar y reforzar la regla 
de las costumbres, y todo lo que se establezca 
en el mismo Sínodo. Porque las constituciones 
de éste tienen un carácter y una fuerza especia- 
les; el Obispo es el legislador, pero en el Sínodo 
no legisla sin haber oido antes á su Cabildo y 
á su Clero, para conocer mejor las necesidades 
espirituales de la Diócesis, y poder acudir á ellas 
con los remedios más propios y oportunos. 

De este modo, en estas santas asambleas no 
solo se conserva, sino que se robustece la disci- 
plina eclesiástica; porque se propone y se 
acuerda en ellas el modo de corregir los abu- 
sos, que pudieran debilitarla, ó quebrantarla. 
El Obispo recuerda á sus Párrocos y Sacer- 
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dotes las obligaciones del cargo Pastoral; se 
informa del estado y de las necesidades de 
las Parroquias; de los abusos que hay que 
extirpar; y de los medios mejores para ello 
y para conducir á los pueblos por el camino 
de la virtud; y después de oir el consejo de 
hombres, que tienen la experiencia y el co- 
nocimiento de los pueblos, sanciona con su 
autoridad, admirablemente templada por la 
caridad, las leyes disciplinares que constituyen 
el objeto del Sínodo, y que son recibidas con ale- 
gría, porque representan el fruto de la pru- 
dencia y de la experiencia. 

Y aqui vemos la admirable organización de 
la Iglesia: los pueblos con su Párroco, los Pár- 
rocos con su Obispo, los Obispos con el Papa, y 
todos con el Pastor Supremo, Cristo Jesús, á 
quien sea dada toda la gloria y toda la alabanza- 

IV. Finalmente, es objeto de los Sínodos-uí 
quae in Provinciali Synodo decreta sunt, in Epis- 
copali publicentur; así se hacía desde los prime- 
ros siglos de la Iglesia, y asi se manda en el De- 
creto de Graciano; por esto es ley de la Iglesia la 
celebración de Sínodo Diocesano dentro del año 
de la promulgación del Concilio Provincial, y en 
el Manilano que acabamos de celebrar se dice: 
«Praecipimus, ut infra annum a recognitione 
«Decretorum huius nostrae Synodi Provincialis, 
«omnes Praelati Philippini Synodum Dioecesa- 
anam convocent, ut quae in iisdem peragenda 
«vel decernenda praescribuntur, peragant vel de- 
«cernant, peculiaribus propiae dioecesis necessi- 
(datibus simul consulentes» — esto es: los Obis- 
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pos de Filipinas tengan Sínodo dentro del año 
de la promulgación de los decretos del Con- 
cilio Provincial, á fin de que las cosas que en 
ellos se nos manda hacer, ú ordenar, las ha- 
gamos y ordenemos, atendiendo á las necesida- 
des particulares de nuestras respectivas Dió- 
cesis. 

Y ya que hablo del Concilio Manilano, mis 
queridos Cooperadores, voy á haceros un ruego 
para concluir; pero quisiera que lo oyerais con 
ánimo decidido de atenderlo y cumplirlo, y es: 
que tengáis siempre á la vista el Concilio Ma- 
nilano; que lo leáis con frecuen cia; que lo estu- 
diéis, porque es un arsenal de ciencias eclesiás- 
ticas y un tratado completo de Teología Pasto- 
ral. Llevadlo á la práctica, y vuestros pueblos 
caminarán por la senda de la virtud, y vosotros, 
como Sacerdotes, seréis santos; como Párrocos, 
imitadores y dignos discípulos del Buen Pastor. 

Que Este nos ayude con su divino auxilio: Él, 
que prometió que donde quiera que se congre- 
gasen dos ó tres en su nombre, allí estaría en 
medio de ellos, no faltará á su palabra, y confia- 
mos que con su divina gracia ha de ilustrar 
nuestras inteligencias y fortalecer vuestras vo- 
luntades, á fin de que de esta santa asamblea 
saquemos frutos de vida eterna para nosotros, y 
para los pueblos que nos están encomendados , \ 

Terminada esta alocución, el Sr. Arzobispo 
entregó al Secretario del Sínodo los siguientes 
Decretos que se leyeron desde el pulpito: a) De 
Synodo incoepta; b) De Constitutione Synodi 
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ministrorum; c) De modo vivendi in Synodo; 
d) De secreto servando; e) De non praejudi- 
cando; f) De non discedendo; g) De profes- 
sione Fidei. Después de haber prestado el 
juramento S. lima., lo hicieron también los 
PP. Sinodales, pronunciando la fórmula pres- 
crita por el Ceremonial, puesta la mano sobre 
los Santos Evangelios. 

Acto seguido, á ruego del Promotor, leyó el 
Secretario la lista de los Examinadores Sinoda- 
les nombrados, que son: 

limo. Sr. D. Bernabé del Rosario, Arcediano 
de la S. I. C. 

M. Itre. Sr. D. Toribio Domínguez, Magistral 
de la S. I. G. 

M. Itre. Sr. D. Eulogio Sánchez, Canónigo de 
la S. I. C. 

Rdo. Sr. Dr. D. Mariano Sevilla, Vic. For. y 
Párroco de Hagonoy, Bulacan. 

Rdo. Sr. Lie. D. Manuel E. Roxas, Director 
del Convictorio de Manila. 

Rdo. Sr. Lie. D. Cirilo Abela, Párroco de Sta. 
Maria de Pandi, Bulacan. 

Rdo. Sr. Lie. D. Primitivo Baltasar, Párroco 
de Orion, Batáan. 

Rdo. Sr. Lie. D. Toribio Macazo, Párroco de 
Alaminos, Zambales. 

Rdo. Sr. D. Máximo Virón, Vic. For. y Párroco 
de Guagua, Pampanga. 

Rdo. Sr. D. Ignacio Tambungui, Notario Ma- 
yor y Pro-Secretario. . 

Muy Rev. P. Fr. Marceliano G. a Tapetado, 
O. M. Comisario Provincial. 
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Muy Rev. P. Fr. Manuel Gutiérrez, O. S. A. 
Ex-provincial. 

Muy Rev. P. Cornelio Brower, Párroco de 
Pasig, Rizal. 

Muy Rev. P. Mariano Suarez, S. J. Profesor 
del Seminario de S. Carlos. 

Muy Rev. P. Fr. Florencio Llanos, O. P. Vice- 
Rector de la Universidad. 

Muy Rev. P. Fr. Florentino Saenz, de los Des- 
calzos de S. Agustín. 

Todos los examinadores designados, con ex- 
cepción de los RR. PP. Bernabé del Rosario, 
Marceliano G. Tapetado, O. M., Manuel Gutiér- 
rez, O. S. A. y Mariano Suarez, S. J., juraron su 
cargo en manos del limo, y Rvmo. Sr. Arzo- 
bispo, quien, por lo avanzado de la hora, á 
petición del Promotor, anunció por medio del 
Secretario la suspensión de la sesión y su 
continuación á las 5 de la tarde del mismo 
día. Dada á los Padres la bendición por el 
Prelado, S. lima, se retiró á los acordes del 
órgano, acompañándole el limo. Cabildo Ca- 
tedral hasta la puerta principal y los demás 
Sinodales. 

POR LA TARDE 

CONTINUACIÓN DE LA SESIÓN 

A la hora señalada se reanudó la sesión en 
la Santa Iglesia Catedral, leyéndose por el Se- 
cretario las Constituciones hasta el título XI, y 
mereciendo todos los títulos leidos el unánime 
«placet» de los PP. Sinodales. 

Una vez emitido el «placet» por los Padres, 

4 
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y aceptado por el Notario el encargo de levan- 
tar acta de todo lo hecho hasta aquí, el Secre- 
tario leyó los puntos de la oración, dando des- 
pués el Prelado la bendición á los PP. Sino- 
dales y retirándose luego con los mismos ho- 
nores, que se le tributaron por la mañana. 

SESIÓN DEL DÍA 20 DE ABRIL. 

El día 20 de Abril de 1911, con las mismas 
formalidades observadas el día anterior, el Ca- 
bildo con todo el Clero acompañó al Prelado 
desde el Palacio hasta la Catedral, donde des- 
pués de visitar al Santísimo Sacramento, subió 
S. lima, al presbiterio, ocupando el trono. 
Empezó luego la Misa solemne de SANCTIS- 
SIMA TRINITATE cantada por el limo. Sr. Deán, 
con asistencia del Prelado y de todos los PP. 
Sinodales y Superiores regulares, que al igual 
que el día anterior, ocupaban sus asientos en 
el presbiterio. 

Terminada la Mis^, previas las preces y can- 
tado el VENI CREATOR, el Venerable Prelado 
dirigió á los Sinodales la siguiente alocución: 

«Mis amados Hermanos y Cooperadores en 
el Ministerio Pastoral: 

Aquí estamos reunidos con espíritu de docili- 
dad. Sabemos que la naturaleza humana es 
flaca, pero Dios es fuerte. " Sabemos que de 
nosotros mismos somos débiles, ciegos, cojos, y 
que á cada paso tropezamos; pero sometiendo 
nuestras voluntades á la dirección del Espíritu 
Santo, tal como se nos dá á conocer por las 
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leyes de la Iglesia, no podemos andar desca- 
minados, y bien podemos por consiguiente 
aventurarnos á encaminar á otros. Aquí es- 
tamos para que por la unión se aumente 
nuestra fortaleza. Aquí veo presentes á mu- 
chos que son exactos en el cumplimiento de 
sus obligaciones sacerdotales, y á otros que 
son flojos. Aquí están muchos que han en- 
canecido en el buen servicio, y que aún se 
sienten jóvenes por su celo. Mi cariñoso sa- 
ludo á estos que han servido á Dios y á la 
diócesis por muchos años. Vuestra presen- 
cia y vuestra vida será un estímulo para los 
jóvenes, y un tónico para los de corazón dé- 
bil y apocado. 

Á nosotros, Venerables Hermanos, ha sido 
confiado el cuidado de proporcionar á nuestra 
porción del rebaño de Jesucristo el alimento 
espiritual por el ministerio de la palabra di- 
vina, y por la administración de los santos 
Sacramentos. Nuestro ministerio es sublime. 
Tenemos en nuestro poder las inteligencias y 
los corazones de los hombres, con qué apar- 
tarlos de los caminos del mal v encaminar- 
los por las sendas de la virtud, para santifi- 
car á los individuos y á la familia, y para 
transformar la sociedad. El sacerdocio es to- 
rre de fortaleza para los tentados, y luz y ta- 
bla de salvación para los perdidos en el ham- 
briento mar. Por nosotros mismos sabemos 
bien dentro de nuestras almas, que el sacer- 
docio es una pavorosa y potente realidad. 
Vemos resultados que producen diariamente 
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en el orden moral milagros más maravillosos 
que la curación de los enfermos, ó la trasla- 
ción de los montes. Sabemos que el sacer- 
docio es divino, y que el sacerdote es en ver- 
dad alter Christus. 

Pero la potestad que tenemos nos viene de 
la Iglesia. No es nuestra en absoluto; es nues- 
tra en cuanto somos mensajeros de Cristo, y 
hemos de hacer uso de ella, no como nos- 
otros quisiéramos, sino como Él manda. La 
obediencia es, por consiguiente, el primer re- 
quisito de nuestra vida sacerdotal. 

El mismo poder que ha establecido el sacer- 
docio, ha establecido también la autoridad de 
la Iglesia. No podemos separar la una del 
otro. El mismo poder que nos exaltó hasta el 
trono del sacerdocio, nos obliga á la más es- 
tricta adhesión. Venimos á ser príncipes y 
siervos á un mismo tiempo. 

Nuestras acciones y nuestro ministerio tienen 
una doble relación, á la Iglesia universal y al 
Jefe Supremo de toda la Cristiandad, y á esa 
parte de la Iglesia confiada á nuestro cuidado. 
No somos unidades separadas, trabajando cada 
cual de por sí. Somos un cuerpo organizado, 
en el cual los miembros son dirigidos desde 
la cabeza á los varios centros para las funcio- 
nes de cada miembro. Este es el principio 
que, al par que conserva el orden, constituye 
toda nuestra dignidad. La más insignificante 
parroquia gana, por la unidad católica, el ser 
como un Estado en el mundo; al paso que la 
más grande y extendida parroquia, separada 
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de este centro vital de combinación, desapa- 
rece. Á la luz de este principio considerado, 
el sacerdote trabaja por la Cristiandad, cuando 
trabaja por su parroquia, y trabaja por su 
parroquia, cuando promueve los intereses de 
la Diócesis y los del Padre de la Cristiandad. 

Por tanto, yo llamo vuestra atención á la pri- 
mera ley. Hay que promover los intereses de 
la Parroquia; se han de subvencionar las escue- 
las; se han de reparar los edificios que lo ne- 
cesiten; se han de construir nuevos edificios. 
Pero los intereses de la diócesis son también 
intereses parroquiales, como también lo son 
los intereses de la Sede Apostólica. El Pastor 
de cada localidad tiene derecho á la coopera- 
ción de parte de sus feligreses, y así también 
lo tiene el Pastor Supremo de todos los Pas- 
tores; el Papa tiene derecho á una coopera- 
ción activa, celosa y constante de parte de 
cada individuo sacerdote, y de cada parro- 
quiano. Mantened vivo este principio de uni- 
versalidad en el corazón de vuestros pueblos. 
Urgidles, para que acepten con reverente do- 
cilidad cualquiera declaración oficial que emane 
del Santo Padre, ó del Obispo de la Diócesis 

Tal vez sea asunto de disciplina, de auxilio 
pecuniario, el promover los inlereses de la Igle- 
sia universal, el dinero de S. Pedro, el Semi- 
nario, los orfelinatos: la obligación del sacer 
dote Párroco es llana y lisamente el inculcar 
á todos el espíritu de cooperación en sentido 
católico, es decir, sentiré cum Ecclesia. 

La obra más importante de todas, hoy día, 
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la constituyen las Escuelas Católicas; después, 
el Seminario; y en tercer lugar la prensa cató- 
lica. Por último, yo invito á todos los Párro- 
cos á despertar una renovación de fé y de 
ardor religioso en los hombres de su feligresía. 
En todas se están haciendo esfuerzos por dis- 
minuir su adhesión á la Iglesia. De aqui la ne- 
cesidad de lo que León XIII, de santa memoria, 
llamaba la obra de Federación, la unión de 
todas las parroquias, como un muro de defensa 
contra el enemigo. 

El presente Sínodo hace más patentes nues- 
tras obligaciones. Pero la fortaleza para cum- 
plir todas estas obligaciones nos ha de venir 
de Dios. El Espíritu Santo santifica este sa- 
grado lugar; El Espíritu Santo, el Espíritu Pa- 
ráclito, prometido por Cristo á su Iglesia para 
guiarla y asistirla en todo tiempo, no nos 
abandonará en nuestra mayor necesidad de 
fortaleza y fidelidad, y en tanto que de este 
modo llevamos á feliz término este Sínodo, 
le pedimos su constante asistencia, para que 
nuestra débil y vacilante fortaleza sea fortifi- 
cada con su presencia, y que lo que nues- 
tra indignidad se atreve á emprender en su 
nombre, pueda por Él ser llevado á un fruc- 
tuoso y bienhadado cumplimiento/' 

Su lima, encareció finalmente á los Párro- 
cos, que en el espacio de dos semanas, después 
de terminado el Sínodo, remitiesen al Prelado 
los nombres de tres personas distinguidas é 
influyentes en las respectivas localidades, que 
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puedan cooperar á la constitución de una so- 
ciedad que se llamará «Milicia de Cristo». 

El plan al que se ajustará en líneas genera- 
les dicha institución, consta en un documento 
que se distribuyó á los PP. Sinodales, y del 
cual se trascribe una copia en el Apéndice IV. 

Continuó después la lectura de las Constitu- 
ciones, y al terminar la de cada título, los PP. 
Sinodales pronunciaron unánimes el «placet». 
Por orden del Prelado el Secretario leyó el 
siguiente telegrama, trasmitido el 18 por el Sí- 
nodo al Emmo. Cardenal Secretario de Es- 
tado, y la contestación que mereció, recibida 
el mismo día de la última sesión. Helos aquí 
traducidos al castellano: 

Manila, 18 de Abril de 1911. 

Cardenal Secretario de Estado-Roma. 

El Arzobispo de Manila, el Cabildo, el Sí- 
nodo Diocesano y todo el Clero, reunidos con 
ocasión del Sínodo Diocesano, hacen fervientes 
votos por la libertad y propagación de la Santa 
Iglesia y del Vicario de Jesucristo, y desean con 
ansia la Bendición Apostólica. 

J. J. Harty. 

20 de Abril-Roma. 

Á S. E. Dr. Harty, Arzobispo de Manila, 
Islas Filipinas. 

El Santo Padre dá las gracias por el obsequio 
de vuestra filial veneración, y envía de corazón 
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para Tí, para el Cabildo y Clero, reunidos con 
motivo del Sínodo Diocesano, la bendición 
apostólica auguradora de los auxilios del cielo. 

Card. Merry del Val. 

Enterados con gozo y fruición los circuns- 
tantes, de ambos telegramas, leyóse á petición 
del Promotor, la lista de cuantos deben asistir 
al Sínodo, respondiendo los presentes, á me- 
dida que eran llamados. Véase Apéndice X. 

El Promotor pidió se nombrasen Testigos 
Sinodales, el Prelado accedió, nombrando á los 
RR. PP. Vicarios Foráneos, los cuales juraron 
seguidamente su cargo, á excepción de los RR. 
PP. Manuel Trias y Rartolomé Tongson, au- 
sentes, como ya se ha dicho, por causas jus- 
tificadas. 

Oyóse después á los Procuradores del Clero, 
que ofrecieron al Prelado su decidida coope- 
ración, le felicitaron sinceramente, y pidieron 
el establecimiento de una Hermandad ó Aso- 
ciación de Sacerdotes, que podria denominarse 
HERMANDAD DE SUFRAGIOS, y la enmienda 
de lo dispuesto en el Título XXI de las Cons- 
tituciones, á favor de algunos Sres. Sacerdotes. 
De estos documentos se trascribe copia en los 
Apéndices I, II y III. Agradeciendo cordialmente 
los ofrecimientos y felicitaciones de los Procura- 
dores del Clero, accedió el bondadoso Prelado 
á la constitución de la hermandad mencionada 
y á la enmienda pedida, ordenando se redac- 
tase el final del citado Título de conformidad 
con lo solicitado. 
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Á continuación recibió la obediencia del 
Clero, acercándose al Sr. Arzobispo los PP. 
Sinodales y recitando postrados ante S. lima, 
las palabras; DOMINUS, PARS HAEREDITA- 
TIS MEAE ET CALICIS MEI, TU ES QUI RES- 
TITUES HAEREDITATEM MEAM MIHI. Des- 
pués de este acto conmovedor, subió al pulpito 
el Secretario, y leyó el decreto de conclusión 
del Sínodo. Leido este decreto, el Prelado 
cantó el TE DEUM en unión de todos los PP. 
Sinodales, á los cuales dio luego la solemne 
bendición, con lo cual dio por clausurado 
el Primer Sínodo Diocesano Manilense. 

Finalmente, habiendo entonado el diácono 
el RECEDAMUS IN PACE, el Rvmo. Prelado, 
dejados los ornamentos pontificales, salió del 
templo, acompañado, como el día anterior, del 
Venerable Cabildo Catedral y de todos los PP. 
Sinodales, así como de las representaciones 
del clero regular. 

De todo lo cual yo, el Notario, auxiliado 
por los RR. PP. Máximo Virón y Eulogio de 
Ocampo, Párrocos de la Provincia de la Pam- 
panga, presentes á los actos y requeridos en 
forma por los Sres. Promotores al final de 
las sesiones de cada día, para perpetua me- 
moria, honra y gloria de Dios Nuestro Señor 
y provecho de esta Diócesis Metropolitana, le- 
vanté acta y doy fé en Manila á 20 de Abril 
de mil novecientos once. 

(Firmado) Ignacio Tambungui. 

Notario del Sínodo. 

5 
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NOS EL DR. D. JEREMÍAS JACOBO HARTY, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA 
SANTA SEDE APOSTÓLICA ARZOBISPO 
DE MANILA, METROPOLITANO DE LAS 
ISLAS FILIPINAS. 

Para mayor gloria de Dios Omnipotente, de 
la Beatísima é Inmaculada Virgen Maria, nues- 
tra Patrona y Titular de esta Catedral, del bie- 
naventurado San José, Patrón de la Iglesia Uni- 
versal, de los demás Santos Patronos de este 
Arzpbispado, hoy día 19 de Abril del año del 
Señor 1911, noveno del glorioso Pontificado de 
Nuestro Santísimo Padre Pió X y octavo del 
nuestro, declaramos abierto y damos principio 
á este Primer Sínodo Diocesano. Rogamos al 
mismo Dios Nuestro Señor, en su infinita mi- 
sericordia y por la intercesión poderosa de la 
Santísima Virgen y de dichos Santos, ilumine 
nuestras inteligencias, mueva nuestros corazo- 
nes y nos infunda á todos el espíritu de rec- 
titud, para poner en práctica los Decretos y 
Constituciones de este Sínodo, y que todos 
nuestros actos se encaminen á su mayor honra 
y gloria, bien y provecho de nuestras almas, 
y de las de aquellos que están encomendados á 
nuestro cuidado y solicitud pastorales y de las 
cuales habremos de dar cuenta estrecha. 

DE MODO VIVENDI IN SYNODI TEMPORE. 

Si en todo tiempo los adscritos á la milicia 
de la Iglesia deben brillar en la casa de Dios 
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por la honestidad de su vida, por su fé, reli- 
gión, piedad y demás virtudes cristianas, du- 
rante el tiempo del Sínodo debe ser aún más 
ejemplar su vida; por lo cual in uisceribus 
D. N. Jesucristi recomendamos á todo nuestro 
Clero aqui presente, el recogimiento, y que en 
estos días redoble su oración, para que des- 
ciendan sobre nosotros las gracias y auxilios 
del Espíritu Santo. 

DECRETO PRO CONSTITUENDIS MINIS- 
TRÍS SYNODI. 

Siendo necesario nombrar algunas personas 
que sirvan los Cargos de Oficiales del Sínodo, 
á fin de que todo se haga con el orden de- 
bido; Por las presentes nombramos: 

PROMOTOR DEL SÍNODO: 

Ilmo. Sr. Dr. D. Silvino López Tuñon, 
Deán y Vicario General, 

Vic -Promotor: Lie. Rdo. P. D. Primitivo Bal- 
tasar, Párroco de Orion, Batáan. 

SECRETARIO: 

M. I. Sr. D. Eulogio Sánchez, Canónigo de 
la Santa Iglesia Catedral. 

Vice-Secretario: Rdo. P. D. Silvino Manalo, 
Párroco de Pandacan, Manila. 
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NOTARIO: 



Rdo. P. D. Ignacio Tambungui, Notario 
Eclesiástico. 

Vice-Notario: Rdo. P. D.Eulogio de Ocampo, 
Párroco de Bacolor, Pampanga. 

JUECES DE QUEJAS Y EXCUSAS: 

Rdo. P.' Dr. D. Mariano Sevilla, V. F. y Pá- 
rroco de Hagonoy, Bulacan. 

Rdo. P. D. José R. Dimbla, V. F. y Pá- 
rroco de Malabón, Rizal. 

Rdo. P. D. Hipólito Arceo, Párroco de S. 
Miguel, Manila. 

PREFECTOS DE DISCIPLINA Y ESCRUTINIO 

Rdo. P. D. Pedro Salaverria, Párroco de 
Orani, Batáan. 

Rdo. P. D. Isidoro García, Párroco de México, 
Pampanga. 

Rdo. P. D. Juan Almario, Párroco de S. Fer- 
nando, Pampanga. 

PROCURADORES DEL CLERO. 

Rdo. P. D. Calixto Villafranca, Párroco de 
Quiapo, Manila. 

Rdo. P. D. Francisco Ortiz, Párroco de 
Sampaloc, Manila. 
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Rdo. P. D. Victorino López, Párroco de 
Quingua, Bulacan. 

MAESTROS DE CEREMONIAS: 

M. I. Sr. D. José Bustamante, Prebendado 
de la Santa Iglesia Catedral. 

Rdo. P. D. Teófilo Dimaliuat, Párroco de Ma- 
late, Manila. 

OSTIARIOS: 

Rdo. P. D. Mariano Sunglao, Párroco de Mi- 
nalin, Pampanga. 

Rdo. P. D. Dámaso del Rosario, Párroco de 
Pasay, Rizal. 

Rdo. P. D. Víctor Raymundo, Párroco de Ca- 
loocan, Rizal. 

Rdo. P. D. Cándido del Rosario, Párroco de 
Concepción, Rizal. 

DECRETO DE SECRETO SERVANDO. 

Siendo perjudicial para el buen resultado 
del Sínodo, el que antes de tiempo se hagan 
públicas sus deliberaciones y determinaciones, 
mandamos á todos los asistentes á él, que 
guarden secreto acerca de lo que se trate en 
sus sesiones, hasta que se impriman y publi- 
quen las Constituciones Sinodales. 

DE NON PRAEJUDICANDO: 

Decretamos, á tenor de lo declarado por el 
Santo Concilio Tridentino en su Sesión II, que 
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si alguno de los Señores Sinodales se creyere 
perjudicado por el asiento que se le designa, 
por el orden de llamamiento, ó por cualquiera 
de los actos, que se refieran al Sínodo, no se 
adquiera por esto ningún derecho, ni se pier- 
dan los adquiridos, quedando todo en el ser 
y estado que tenía antes de la celebración del 
Sínodo. 

DE NON DISCEDENDO: 

Mandamos en virtud de Santa obediencia á 
todos y á cada uno de los que por derecho 
deben asistir y asisten al Sínodo, que hasta 
que no se declare que este ha terminado, no 
salgan de la Ciudad, ni dejen de asistir á las 
sesiones ó á las reuniones, en el tiempo y 
forma que se señale, sin permiso expreso de 
los Prefectos de disciplina, que no lo conce- 
derán sin causa grave. 

DECRETO DE EMITTENDA FIDEI 
PROFESSIONE. 

Manda el Santo Concilio Tridentino en el 
Cap. II. de la Sesión XXV, que todos los que 
poseen beneficio eclesiástico y están obligados 
á asistir al Sínodo, hagan la Profesión de Fé 
en el primero á que asistan. Por tanto, man- 
damos que se lea el Capítulo referido, y que 
todos los asistentes á este Primer Sínodo Dio- 
cesano de Manila hagan la Profesión de Fé 
Católica, según la fórmula prescrita por Pió 
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IV, con las adiciones mandadas por Pío IX. 
Ordenamos igualmente, que se dé lectura al 
Sínodo, del decreto de Residentia, sesión XXIII, 
Cap. I. de Reform. del Santo Concilio Tri- 
dentino. 

PRO NOMINANÜIS EXAMINATORIBUS 
SYNODALIBUS. 

Manda el sacrosanto Concilio Tridentino, en 
la sesión XXIV cap. XVIII, que en el Sínodo 
Diocesano sean elegidos varones recomendables 
por su ciencia, virtud y prudencia, para que 
ejerzan el importante cargo de examinadores; 
y habiendo obtenido el placet de los RR. PP. del 
Sínodo, nombramos y deputamos para Exami- 
nadores Sinodales, cuyo cargo, según el de- 
creto de la S. C. Consistorial fecha 10 de 
Agosto de 1910, expira á los cinco años, ó 
antes, si se celebrare Sínodo Diocesano, á los 
Sres. siguientes: (véase la pág 24) 

PRO NOMINANDIS TESTIBUS SYNODA- 
LIBUS. 

Es de suma importancia el cargo de Testigo 
Sinodal, porque vá unida á él la gravísima 
obligación de investigar, con el mayor celo y 
prudencia, si los Párrocos y demás Sacerdo- 
tes cumplen fielmente sus deberes, y si en las 
Iglesias de nuestra Diócesis se observa lo pres- 
crito por los Sagrados Cánones y por las 
Constituciones sancionadas en este Sínodo, v 
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la de darnos cuenta de todo aquello que, á 
su juicio, merezca corrección, á fin de que 
procuremos ponerle la enmienda necesaria. 

Nombramos para esto á todos los Rdos. Vi- 
carios Foráneos del Arzobispado; les roga- 
mos y exhortamos á que cumplan fiel y cui- 
dadosamente la delicada misión que les con 
fiamos, y les ordenamos que se acerquen á 
prestar ante Nos el juramento de muñere //- 
deliter adimplendo. 



CONSTITUCIONES 



DEL 



PRIMER SÍNODO DIOCESANO 

DE MANILA 



DE 



1911 
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DECRETO PRELIMINAR. 

El día 29 de Junio, festividad de los Santos 
Apóstoles San Pedro y San Pablo, del año pa- 
sado de 1910, fué promulgado solemnemente 
el Primer Concilio Provincial de Manila, y aun- 
que no sea necesaria otra promulgación, no 
obstante, al comenzar hoy este Sínodo Dio- 
cesano, lo promulgamos de nuevo; á fin de 
llamar con esto la atención de nuestros Pá- 
rrocos y Sacerdotes sobre las grandes ense- 
ñanzas contenidas en él, y de recordar la 
estrecha obligación que tenemos de conocerlas 
y de llevarlas á la práctica, para nuestro bien 
y para el de los pueblos que Nos están en- 
comendados. 

A este fin rogamos y, si necesario fuere, 
mandamos á todo nuestro Clero, que, tanto 
los decretos del dicho Concilio Provincial de 
Manila, como los estatutos de este Sínodo 
Diocesano, que después de examinados de- 
tenidamente, y Synodo approbante, decreta- 
mos y publicamos hoy, se tengan siempre á 
mano y sean leidos con frecuencia, amol- 
dando nuestra conducta á sus preceptos, en 
la vida pública y en la privada, como Sacer- 
dotes y como Pastores de las almas. 
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DE^CULTU DIVINO. 



1. Ordenamos á todos los Párrocos, que 
cuiden con interés particular de la limpieza 
de las Iglesias, de los ornamentos, de los 
vasos sagrados y de todo cuanto, directa ó 
indirectamente, se refiera al culto divino. 

2. Exhórtese á los fieles, que no escupan 
en el pavimento del templo, ó que lo hagan 
en escupideras, ó cajoncitos. preparados con 
serrín, ó arena, que se mudará con frecuencia. 
Debe renovarse el agua bendita de las pilas 
dos veces por semana, quitando la sucia y 
lavando las pilas antes de llenarlas. 

3. Estando destinado el Presbiterio, como 
su nombre indica, para los Sacerdotes, procu- 
rarán los Párrocos con prudencia desterrar 
el abuso de colocarse en él los seglares. 

4. También las sacristas han de ser objeto 
de gran limpieza y del mayor cuidado; no 
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permitirán los Párrocos que se fume en ellas, 
ni que se tengan allí largas conversaciones y 
tertulias. 

5. Las Visitas ú oratorios de los barrios 
deben estar limpias y aseadas, por ser lu- 
gares destinados al culto divino; y ordenamos 
que en cada una de ellas haya un encargado 
nombrado por el Párroco entre las personas 
de mejores costumbres y de más confianza del 
barrio; cuidará dicho encargado de que no 
entren en ella los animales; para lo cual ten- 
drá cerrada la puerta con llave. 

6. No es permitido á ningún Párroco, ni 
sacerdote celebrar el santo sacrificio de la 
Misa en las Visitas, si antes no han sido ben- 
decidas con previo permiso del Prelado; y no 
se podrá eregir ninguna nueva, sin previa ce- 
sión de su propiedad á la Iglesia, por medio 
de un documento en forma. 

7. No permitirán los Párrocos y encargados 
de las Visitas, que se reúnan en ellas hombres 
y mujeres para celebrar fiestas profanas; como 
sucede en algunas provincias, después de la 
recolección de las cosechas, en la fiesta deno- 
minada en tagalog pasalamat; ó jóvenes de 
ambos sexos, solos, para leer la pasión {pa- 
basá). 

8. Sin licencia del Prelado, tampoco se des- 
tinarán las Visitas á escuelas de barrios. 
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Título II 



DE SACRIFICIO MISSAE. 



9. Encargamos á todos los Sacerdotes, que 
lean con frecuencia el capítulo I. del Tit. IV. 
del Concilio Manilano, que trata del Santo Sa- 
crificio de la Misa. 

10. Á fin de que no pueda haber engaño 
en asunto de tanta transcedencia, como es la 
materia del sacrificio, se establece que todos 
los sacerdotes deben de proveerse de harina y 
de vino, únicamente en los puntos ó lugares 
que serán designados nominatim por el Pre- 
lado. Esta designación se hará después de un 
análisis hecho por persona, ó entidad compe- 
tente, que garantize la legitimidad y pureza 
de dichos artículos; análisis que se repetirá 
cuantas veces el Prelado lo juzgue conveniente. 

11. Recordamos á todos los Sacerdotes, la 
obligación gravísima y de estricta justicia que 
tienen de celebrar, por si mismos ó por medio 
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de otros sacerdotes, todas las misas manuales 
que reciban. Tengan presente lo que acerca 
del particular ha determinado la Sagrada Con- 
gregación del Concilio en el Decreto UT DE- 
BITA, de 11 de Mayo de 1904. Véase Appen- 
dix VI. 

12. Es un abuso, que este Sínodo reprueba, 
el retener mayor número de Misas de las que 
se pueden celebrar, y el gastar el estipendio 
recibido, sin haber celebrado las Misas, expo- 
niéndose á no celebrarlas nunca. 

13. Sería más grave y reprensible celebrar 
una Misa cantada con el estipendio de varias 
Misas manuales, que el Sacerdote no haya po- 
dido decir; ó celebrar un novenario de Misas 
cantadas en ciertas épocas del año, cuando, 
por ser muchas las limosnas de Misas ma- 
nuales que se reciben, no le sea posible de- 
cirlas. 

14. También prohibe terminantemente este 
Sínodo á todos los Párrocos y sacerdotes, que 
en ningún caso, ni en romerias numerosas, ni 
por ayudar al mayor esplendor de las fiestas, ó 
al sostenimiento del culto divino, pidan per- 
miso, insinúen, ó indiquen á los que ofrezcan 
Misas manuales, que desean su consentimiento, 
para englobar el estipendio de varias Misas, 
hasta reunir la cantidad suficiente para una 
cantada; debiendo destinarse únicamente á Mi- 
sas cantadas las limosnas que, libre, expontá- 
neamente y sin ninguna insinuación del Pá- 
rroco, ofrezcan los donantes á este fin. 

15. Tengan presente todos los sacerdotes, 
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que, si bien el valor de la Misa es infinito, el 
contrato de celebrarla, mediante una retribu- 
ción determinada, es particular, finito y grave. 

16. Todos los Párrocos y Sacerdotes lleva- 
rán cuidadosamente un libro especial, en el 
cual anotarán las Misas que reciban, expre- 
sando el día, la limosna de cada una de 
ellas y la intención del donante. Anotarán 
igualmente en dicho libro todas las Misas ce- 
lebradas por ellos, ó por los Sacerdotes de 
quienes ellos respondan. Todas las Misas so- 
brantes serán enviadas á la Colecturía del Ar- 
zobispado, para encargarlas á los Sacerdotes 
que carecen de aplicación. 

17. Se establece asimismo, que á ningún 
Sacerdote secular, ni regular, le será lícito 
aumentar, ó disminuir la tasa diocesana de 
las Misas manuales, ni de las cantadas, ni de 
las gregorianas; siendo obligatorio á todos so- 
meterse al Arancel de la Archidiócesis, salvo 
el caso en que expontáneamente ofrecieren 
los donantes mayor cantidad que la prefijada. 

18. Dada la escasés del clero y la nume- 
rosa población existente en la mayor parte 
de las parroquias del Arzobispado, con el fin 
de proporcionar á los fieles mayores facili- 
dades para cumplir con el precepto de oir 
Misa, en todos los pueblos de más de 3000 
habitantes y que tengan un solo sacerdote, 
este, previa nuestra autorización y observando, 
para binar, cuanto prescribe la Sag Cong. de Ri- 
tos, podrá decir dos Misas en la Iglesia parro- 
quial, ó una en esta y otra en alguna Visita de 
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un barrio distante, á lo menos, una legua, si di- 
cho barrio celebra su fiesta patronal y coincide 
con un domingo, ó día de precepto. En este 
caso, lo avisará al pueblo en la Misa Mayor 
del domingo precedente. 

19. Es también de la mayor conveniencia, 
y así se establece en este Sínodo, que tanto 
los domingos y días festivos, como los días 
laborables, el Párroco diga la Misa á una hora 
fija, en cuanto sea posible, la cual se notificará 
previamente al pueblo, por medio de carteles 
que se fijarán en las puertas de las Iglesias, 
y desde el pulpito en un día festivo. 

20. No es lícito á ningún Sacerdote cele- 
brar en las casas particulares, ni oratorios pri- 
vados, sin indulto apostólico. 

21. Por indulto de la Santa Sede, valedero 
hasta el 11 de Febrero de 1920, el Párroco, 
ó Sacerdote, que tuviere á su cargo más de 
una parroquia, no está obligado á aplicar la 
Misa pro pópalo, más que por una de ellas. 

22. Por otro indulto de la Santa Sede, que 
tendrá efecto hasta el 11 de Febrero de 1920, 
todos los Sacerdotes de esta diócesis pueden 
celebrar semanalmente tres Misas de Réquiem, 
aún no estando presente el cadáver, en todas 
las fiestas que no sean de primera, ó de se- 
gunda clase. 

Este indulto no quita los privelegios que, 
acerca de las Misas de Réquiem, han estado 
en uso hasta la fecha. 

23. Hasta el 1.° de Enero de 1920, se puede 
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hacer uso del incienso en Misas CANTADAS, 
SIN MINISTROS: 1.° en Misas por los vivos, 
cantadas en fiestas de 1. a ó 2. a clase; 2 o en 
Misas por id. id. los domingos y otros días 
solemnes; 3.° cuando el Santísimo está expuesto 
á la pública veneración de los fieles; y 4.° en 
Misas de Réquiem cantadas en días no im- 
pedidos. 

24. Los días en que hay que ofrecer la Misa 
pro populo son los siguientes. 
1.° Todos los domingos. 
2.° La Natividad de Nuestro Señor. 
3.° La Circuncisión de Nuestro Señor. 
4.° Epifanía. 
5.° Ascención. 
6.° Corpus Christi. 
7.° La Natividad. 
8.° Purificación. 
9.° Anunciación. 
10.° Asunción. 

11.° Inmaculada Concepción de Nues- 
tra Señora. 
12.° San José (19 de Marzo). 
13.° S. Pedro y S. Pablo, (29 de Junio). 
14° Santiago Apóstol, (25 de Julio). 
15.° Día de Todos los Santos, (1 ' de 
Nov.). 
Como se vé, hay obligación, de ofrecer la 
Misa pro populo en los días de la Natividad, 
Purificación y Anunciación de Nuestra Se- 
ñora, de Santiago Apóstol y de Todos los 
Santos, no obstante haber sido suprimida la 
fiesta. 
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25. En todas las Iglesias de la diócesis, se 
pueden usar ornamentos azules en las Misas 
de la Inmaculada Concepción, sean solemnes, 
sean privadas; debiendo observarse las rúbri- 
cas y los decretos de la Sagrada Congrega- 
ción de Ritos. 
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Título III 



DE PRAEDICATIONE VERBI. 



26. Una de las más graves obligaciones que 
impone la Iglesia á todos los Sacerdotes, que 
tienen cura de almas, es la obligación de pre- 
dicar. El Concilio de Trento manda que todos 
los Sacerdotes, que tienen cura de almas, pre- 
diquen, por lo menos, los domingos y días fes- 
tivos. El Concilio de Manila insiste en recor- 
dar este mismo precepto, de cuyo cumpli- 
miento, pues la predicación es de derecho di- 
vino, no queda excusado ningún Párroco, ni 
por la costumbre inmemorial en contrario, ni 
por la poca concurrencia de los oyentes. Los 
Párrocos deben predicar por sí mismos, si no 
tienen impedimento legítimo, y este no existe, 
cuando solo se alega la falta de capacidad, 
pues entonces, como dice Benedicto XIV, deben 
estudiar, para hacerse aptos, y mientras tanto, 
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pagar á otros que lo sean, para que prediquen 
por ellos. 

27. Para que la predicación sea fructuosa, 
debe el predicador prepararse bien por medio 
del estudio de la Sagrada Escritura, de los 
Santos Padres, las obras de los Santos de la 
Iglesia y de los modelos más recomendables de 
oratoria sagrada, y, sobre todo, con la oración 
y llevando una vida intachable é inmaculada. 

28. La predicación parroquial en los do- 
mingos comenzará por la lectura del Evan- 
gelio, que corresponde á la dominica, tradu- 
cido en el dialecto local. 

29. Los sermones deben estar acomodados 
á la necesidad y á la inteligencia de los oyen- 
tes. No convienen frases rotumbantes, ni con- 
ceptos agudos, ni discursos alambicados y 
compuestos con grande artificio retorico, en 
periodos sonoros y acompasados que hala- 
guen el oido; nada de esto es lo que necesi- 
tan los fieles y exigen del predicador, sino 
doctrina sana y clara que ilustre las inteli- 
gencias, y encienda los corazones en el deseo 
del bien y les enseñe el camino del cielo. 

30. El Sacerdote no descenderá jamás en 
sus sermones al terreno exclusivamente polí- 
tico, ni hablará de los defectos de las auto- 
ridades eclesiásticas, civiles, provinciales ó lo- 
cales; ni aludirá directa, ó indirectamente á 
ninguna persona determinada, ni á los dis- 
gustos, rencillas, ó divisiones que con fre- 
cuencia suelen ocurrir en los pueblos. 

31. Dada la índole especial de la adminis- 
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tración espiritual en Filipinas, en donde cada 
parroquia cuenta con varios barrios, que se 
encuentran á considerable distancia de la Igle- 
sia, por cuyo motivo sus habitantes rara vez 
acuden á ella, ordenamos que siempre que 
el Párroco celebre la Misa en las Visitas de 
los mencionados barrios, dirija á los fieles una 
instrucción breve y sencilla sobre sus prin- 
cipales deberes de cristianos. 
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Título IV 

DE FESTORUM OBSERVANTIA. 



32. Insista el Párroco, en sus instrucciones 
á los fieles, en la necesidad de santificar los 
días de fiesta, enseñándoles que dichos días no 
han sido concedidos por Dios, para dedicarlos 
al juego y á las diversiones pecaminosas, sino 
para consagrarlos al culto divino, á la ins- 
trucción religiosa y al descanso saludable del 
cuerpo. 

33. Los domingos, en la Misa parroquial, 
recordarán los Párrocos á los fieles las fies- 
tas y los días de ayuno y de vigilia que haya 
en la semana. 

34. Las únicas fiestas de precepto que, en 
adelante, deberán guardarse en este Arzobis- 
pado son las siguientes: 

1.° Todos los domingos. 
2.° La Natividad de Nuestro Señor Je- 
sucristo (25 de Diciembre). 
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3.° La Circunsición (1.° de Enero). 

4.° La Epifanía (6 de Enero). 

5.° La Ascención. 

6.° Corpus Christi. 

7 o La Asunción de Nuestra Señora, 
(15 de Agosto). 

8.° La Inmaculada Concepción de Ma- 
ría Santísima, (8 de Diciembre). 

9.° San José, (19 de Marzo); 
10.° San Pedro y San Pablo, (29 de 
Junio). 
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Título V 



DE JEJUNIO ET ABSTÍNENTIA 



35. El 1.° de Enero de 1910, la Santa Sede 
concedió el siguiente indulto, duradero por 
diez años, sobre ayunos y abstinencia para 
todo el Archipiélago Filipino. 

1.° Son días de AYUNO, SIN ABSTI- 
NENCIA, todos los viernes de Ad- 
viento y todos los miércoles de 
Cuaresma. 
2.° El miércoles de Ceniza, todos los 
viernes de Cuaresma y el Jueves 
Santo, son días DE AYUNO, Y ABS- 
TINENCIA. Sin embargo, en los 
días de ayuno, todos, aún los Re- 
ligiosos, podrán, sin haber pedido 
dispensa especial, comer huevos y 
lacticinios en la colación. En el 
desayuno, se permiten lacticinios, 
pero hay que observar la parvi- 
dad de materia y no comer huevos. 
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3.° Son días de ABSTINENCIA, SIN 
AYUNO, las cuatro vigilias siguien- 
tes: de la Natividad de Nuestro Se- 
ñor, de Pentecostés, de la Asunción 
de María Santísima y de la fiesta 
de S. Pedro y S. Pablo, 
36. Sobre este nuevo indulto hay que ad- 
vertir lo siguiente: 

1.° Los Indios no están obligados á 
ayunar, sino en los viernes de Cua- 
resma, el Sábado Santo y la Vigi- 
lia de la Natividad de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo; pueden, por lo tanto, 
comer carne, huevos y lacticinios, 
en todos los días prohibidos por la 
Iglesia, exceptuando, en cuanto á 
la carne, los días de ayuno men- 
cionados. 

2.° Todos los demás indultos sobre 
ayunos y abstinencia, que han es- 
tado en uso hasta la fecha, quedan 
actualmente del todo derogados en 
todas las Islas Filipinas. 

3.° Por consiguiente, en adelante no 
habrá ni la Bula de la Santa Cru 
zada, ni el edicto de la abstinen- 
cia, ni habrá que ofrecer la li- 
mosna que se ofrecía antes, por la 
dispensa de ayunos y abstinencias. 

4.° Queda en pié la ley general de no 
poder promiscuar en los días de 
ayuno dispensados en virtud de este 
indulto. 
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Título VI 

DE EXEQUIIS ET SEPULTURA. 



37. Este Sínodo condena y reprueba el 
abuso de llevar los cadáveres directamente de 
la casa mortuoria al Cementerio; y por tanto 
manda, que, excepto en caso de epidemia, se 
observe el precepto de introducir antes los 
cadáveres en la Iglesia, para que reciban la 
bendición y se celebren las exequias. 

38. Corresponde al Párroco propio del do- 
micilio del finado funerarle, según su clase. 
Si este, por testamento, ó por otro modo au- 
téntico, hubiese elegido otra parroquia, ó Igle- 
sia, para hacer las exequias, ningún Párroco, 
ó Rector de esta procederá á ellas, sin que 
se le exhiba certificación de haber muerto en 
el seno de la Iglesia y dicho Párroco, ó Rec- 
tor, habrá de satisfacer al Párroco propio la 
porción canónica, llamada «cuarta funeral». 
Si por el difunto no se hubiese hecho desig- 
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nación de parroquia, ó de Iglesia, para fune- 
rarle, y su familia eligiese otra para hacerlo 
esta Iglesia deberá satisfacer antes al Párroco 
propio todos los derechos que á él y á su 
Iglesia les corresponden por arancel, según 
la clase de los que se hagan en la parroquia, 
ó iglesia elegida. Prohibimos en absoluto á 
toda comunidad, congregación, ó hermandad 
el hacer exequias, sin que se acredite antes 
haber llenado los mismos requisitos. 

39. Para evitar dudas sobre la regulación 
de lo que forma la cuarta funeral, declaramos 
que se entiende por tal la cuarta parte lí- 
quida de los derechos, que en el arrancel se 
asignan al Párroco y á su Iglesia por todos 
conceptos, excepción hecha de los correspon- 
dientes á la asociación, si no la ha hecho el 
Párroco, y á las ofertas y sufragios que el 
difunto hubiese dispuesto. 

40. En cuanto al modo y forma de ben- 
decir los cadáveres y sus exequias, aténganse 
los Párrocos á las prescripciones del Manual 
de Párrocos, vigente en la Archidiócesis. 

41. Instruyan los Párrocos á los fieles en 
la obligación que tienen de enterrar lo^ ca- 
dáveres de los católicos en cementerios cató- 
licos, reprobando el abuso de enterrarlos en 
cementerios civiles. 

42. Este Sínodo ordena que, sin licencia 
expresa del Prelado, toties quoties petenda et 
obtinenda, ningún Párroco, ni Sacerdote, ben- 
decirá cadáveres, ni sepulturas en cemente- 
rios no católicos. 
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43. Se recomienda á los Párrocos que cui- 
den con diligencia de la limpieza de los Ce- 
menterios, de las reparaciones necesarias para 
la conservación de los mismos, de que las 
sepulturas se hagan ordenadamente, según está 
mandado, y de que en las horas en que no 
se encuentra dentro el encargado, se cierren 
aquellos con llave que debe guardar el mismo. 
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Título VII 

DE SACRAMENTIS IN GENERE. 



44. Siendo los sacramentos cosas tan san- 
tas, deben ser tratadas santamente. Así, pues, 
los Sacerdotes han de ser muy diligentes en 
procurar guardar al pié de la letra cuanto, 
respecto á la administración de los mismos, 
ordena el Ritual del Arzobispado, que debe- 
rán leer con frecuencia. 

45. Guárdese el orden en la administración, 
de Sacramentos; y por tanto, ningún Párroco, 
ni sacerdote, perjudique en sus derechos á los 
demás Párrocos; y si alguna vez aconteceré 
que administre indebidamente un sacramento 
sin el consentimiento del Párroco propio, ade- 
más de no hacer suyos los derechos, que de- 
berá entregar á este, quedan sujetos á la pena 
á que haya lugar. Debemos advertir, porque 
esto ha dado lugar á algunos abusos, que la 
fusión civil de un pueblo, ó barrio, á otro 
pueblo' distinto de su parroquia, no altera la 
jurisdicción canónica de los Párrocos, la cual 
permanece intacta, mientras la autoridad ecle- 
siástica no determine otra cosa. 
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Título VIII 



DE BAPTISMO. 



46. Siendo de todo punto esencial para la 
validez del Bautismo el agua natural, dada 
la facilidad con que en estos paises tropicales 
se descompone, toda precaución, por excesiva 
que parezca, será de estricta obligación para 
los. llamados á conferir este sacramento tan 
absolutamente necesario. 

47. Aconsejan la prudencia y la experien- 
cia el mayor cuidado y esmero en la conser- 
vación de los Santos Óleos y en ponerlos á 
cubierto de toda profanación, ya que perso- 
nas ignorantes y supersticiosa abusan de ellos, 
igualmente que de las reliquias, de las aras 
y de otros objetos consagrados, atribuyéndoles 
una virtud, que no tienen, con detrimento 
de la Religión y de las buenas costumbres» 

48. Es de estricta obligación para los Pá- 
rrocos bendecir solemnemente el agua desti- 
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nada al Bautismo los días de Sábado Santo y 
Sábado de Pentecostés; fuera de ellos, en caso 
de necesidad, se bendecirá con la fórmula 
breve, que está en el Ritual, ó Manual de 
Párrocos. 

49. Procuren estos tener cerrada la cubierta 
de la pila bautismal, de modo que no entren 
en ella el polvo, ú otras substancias que co- 
rrompan el agua; y como quiera que es más 
fácil, que á simple vista, conocer por el olor 
si aquella se halla, ó no, alterada, mandamos 
que, á lo menos una vez al mes, se agite li- 
geramente el agua destinada para el Bautismo, 
y si se percibe en ella algún síntoma de des- 
composición, que se vierta en la piscina y se 
proceda á la renovación, según previene el 
Ritual. 

50. Tengan presente los Párrocos cuanto 
está preceptuado en las leyes de la Iglesia 
acerca de la administración del Bautismo. 

51. Está prohibido, sin licencia del Pre- 
lado, administrar el sacramento del Bautismo 
fuera de las Iglesias parroquiales. 

52. Llamamos la atención de los Párrocos 
y Coadjutores sobre la rúbrica del Ritual ro- 
mano puesta al final del Bautismo de los 
Párvulos, que dice: «Si infans, vel adultus 
aegrotus, adeo graviter laboret, ut periculum 
inmineat, ne pereat antequam Baptismus per- 
ficiatur, Sacerdos, omissis quae Baptismum 
praecedunt, eum baptizet, ter, vel etiam se- 
mel, infundens aquam super caput ejus in 
modum crucis, dicens: EGO TE BAPTIZO IN 
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NOMINE PATRIS, £< ET FILII ifr ET SPI- 
RITUS * SANCTI; y allí prescribe que, en 
caso de peligro de muerte, se bautize con 
agua consagrada, si la hay á mano, ó con 
agua simple, si no lo hay, al niño, ó adulto 
enfermo, é inmediatamente se le unja con el 
crisma, con todo lo demás que sigue; y que 
luego se suplan todas las ceremonias desde el 
principio. 

53. Inculque el Párroco á los fieles el de- 
ber que tienen de hacer bautizar á sus hi- 
jos dentro de ocho días, ó lo antes posible y 
en la parroquia propia; llevándolos á la Igle- 
sia con ropa llamada vulgarmente de cristianar. 

54. Renovamos la prohibición de poner á 
los bautizandos nombres gentílicos y noveles- 
cos, ó de apellidos ilustres, ó de cualidades 
físicas, ó morales, ó de efectos, fenómenos, 
ó seres de la naturaleza; ateniéndose al pre- 
cepto general de la Iglesia de poner única- 
mente los nombres de los Santos. 
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Título IX 



DE GONFIRMATIONE. 



55. Es obligación de los pastores de almas 
explicar á los fieles el deber que tienen de 
presentar á sus hijos, prohijados, ó deudos, 
para que reciban el sacramento de la Confir- 
mación, el cual no se puede recibir más que 
una sola vez. Si los confirmandos son adul- 
tos, debe instruírseles antes en los misterios 
de la fé y en lo referente á este Sacramento. 
Y como éste debe recibirse en gracia, por ser 
sacramento de vivos, conviene que preceda 
la confesión. 

56. Adviertan los Párrocos á los fieles que 
es nulo el sacramento de la Confirmación ad- 
ministrado, ya por ministros no católicos, 
ya por cismáticos, y la obligación que tienen 
de recibir este Sacramento de manos de un 
Obispo Católico. 
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57. Antes de extender las papeletas corres- 
pondientes, averigüen los Párrocos si están 
bautizados los que se presentan á recibir este 
sacramento, ó si los padrinos son los mismos 
del Bautismo, en cuyo caso deben sustituirse 
por otros. 
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Título X 

DE POENITENTIA. 



58. En ninguna parte ha de conocerse me- 
jor el celo del verdadero pastor de las almas 
que en el sacramento de la Penitencia. 

59. Sea el sacerdote misericordioso y com- 
pasivo; discreto en las preguntas, no levante 
la voz, ni manifieste por medio de gestos, ó 
ademanes, lo que pudiera ser desfavorable al 
penitente; nada de agrias é intempestivas re- 
criminaciones; y evite cuanto pueda retraer 
á los cristianos de tan santo tribunal. 

60. Sería muy plausible, y se recomienda 
á los Guras Párrocos, que en tiempo de cua- 
resma, inviten á otros sacerdotes para oir 
confesiones algunos días en su Iglesia, avi- 
sando con la debida anticipación al pueblo, 
para dar facilidades de poder confesarse á 
algunos feligreses, que, por circunstancias espe- 
ciales, no quieren confesarse con su propio 
Párroco. 
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61. Se prohibe terminantemente confesar 
en la sacristía, ó en el coro, á personas de 
otro sexo, á no ser en casos de absoluta ne- 
cesidad, debiendo usarse siempre de rejilla 
y estar á la vista del público; asi como tam- 
bién se reprueba que los Sacerdotes utilizen 
otro lugar, que no sea el confesonario, para 
confesar mujeres, aún en las grandes 
afluencias de gentes á la Iglesia, como en las 
principales fiestas del año, ó en los días de 
ejercicios espirituales. Recomendamos que 
las confesiones de los hombres se oigan tam- 
bién por la rejilla, y que se procure la desapa- 
rición de cualquiera costumbre en contrario. 

62. Este Sínodo recomienda con toda efi- 
cacia á los Párrocos la asiduidad y puntua- 
lidad en el confesonario, y para mayor como- 
didad de los fieles, deben aquellos sentarse en 
él todos los dias y, en lo posible, á horas 
fijas; pues esto influye en gran manera, para 
que los fieles vayan acostumbrándose á fre- 
cuentar este Sacramento. 

63. Los casos reservados en esta Archidió- 
cesis son. 

I. Bestialitas. 

II. Sodomía. 

III. Homicidium voluntarium. 

IV. Infanticidium, quique illud man- 
daverint, consuluerint, aut operam 
suam et auxilium prestiterint. 

V. Procuratio al^ortus quocumque 
modo, imperio, opere vel auxilio, 
etiamsi non exequátur. 

10 
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VI. Omnis actus luxuriosus externus, 
vel ad turpia provocatio confessarii 
cum sua poenitente, vel poeniten- 
tis cum suo confessario, sive se- 
mel, sive sepius confessarius ejus- 
dem poenitentis confessionem in- 
tra próxime elapsum semestre 
susceperit. 

VII. Incendia domorum, pontium, se- 
getum et aliarum rerum aequa- 
lis vel similis momenti. 

64. Todos los Sacerdotes tendrán puesta 
una estola morada, siempre que estén senta- 
dos en el Tribunal de la Penitencia. 
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Título XI 



DE EUCHARISTIA. 



65. Todos las pastores de almas y todos 
los sacerdotes amonesten y exhorten con celo 
ardiente á los fieles, tanto en los sermones 
y pláticas como en la instrucción catequística 
y en la administración del sacramento de la 
Penitencia, que visiten, con la mayor frecuen- 
cia que puedan, el Santísimo Sacramento del 
Altar; sobre todo, que lo reciban con la de- 
bida disposición y, si posible fuera, hasta dia- 
riamente, según los deseos de Nuestro San- 
tísimo Padre el Papa Pió X. (Véase el Apén- 
dice VII). 

66. Al dar la sagrada Comunión, evítese 
con sumo cuidado la profanación de las sa- 
gradas formas; hágase sin precipitaciones im- 
propias del acto, y recomendamos que se use 
una bandejita de plata, ó plateada, y no la 
bolsa de los corporales; á fin de que, en el 
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caso de caer alguna forma, ó de desprenderse 
alguna partícula de ella, pueda ser recogida 
con respecto y facilidad. 

67. En todas las Iglesias parroquiales ó 
cuasi-parroquiales, aún rurales, y en las Iglesias 
de regulares de ambos sexos, se debe guar- 
dar constantemente el Santísimo Sacramento; 
y ningún Párroco se dispensará de esta obli- 
gación, sin permiso expreso del Prelado. En 
los lugares en que la negligencia y frialdad 
de los fieles sea tal, que rara vez se acerquen 
á comulgar, y por tanto sean necesarias muy 
pocas formas consagradas, se tendrán siquiera 
seis, y deberán renovarse cada ocho días. 

68. Las Formas consagradas deben conser- 
varse siempre en el copón, el cual debe ser 
de materia sólida, decente y limpia, y su copa 
de oro ó plata, ó de cobre dorado en las 
Iglesias pobres. 

69. No olviden los Párrocos que una de 
sus mayores obligaciones, es la de adminis- 
trar el Viático á los enfermos graves, y que 
solo una imposibilidad les puede eximir del 
cumplimiento de este sacratísimo deber, 



77 



Título XII 



DE EXTREMAUNCTIONE. 



70. Es sabido que la obligación de admi- 
nistrar este Sacramento á los moribundos, 
cuando viven en barrios distantes y disemi- 
nados y se carece de medios de lomoción, 
es penosa y difícil. Pero precisamente estas 
dificultades son las que más deben acrecer 
y estimular el celo de los Padres de las al- 
mas, y en vencerlas deben poner todo su 
esfuerzo y energía. Así lo esperamos de nues- 
tros Párrocos. 

71. Procuren estos, por todos los medios 
que estén á su alcance, desvanecer las ridi- 
culas preocupaciones que hay en muchos 
pueblos, respecto de la recepción de este Sa- 
cramento, por las cuales algunos fieles se des- 
cuidan en pedirlo, cuando lo necesitan, y son 
causa de que otros no lo pidan. Recuerden 
que uno de los efectos de este Sacramento 
es dar salud al cuerpo, si le conviene. 
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72. Tengan también presente los Párrocos 
la brevísima fórmula aprobada para adminis- 
trar este sacramento en casos urgentes, y que 
dice así: «PER ISTAM SANCTAM UNCTIO- 
NEM INDULGEAT TIBÍ DOMINUS QUID- 
QUID DELIQUISTI. AMEN», hacienda una 
sola unción en la frente. 

73. En caso de duda, por tenue que esta 
sea, acerca de la muerte de una persona, es 
pecialmente si aquella ha sido repentina, no 
duden los Párrocos en administrarle este Sa- 
cramento, al menos, sub conditione; pues es 
muy probable, y casi cierto, que la muerte 
real no sobreviene al mismo tiempo, sino algo 
después de la muerte aparente. 
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Título XIII 

DE ORDINE. 



74. Como advierte el Catecismo Romano 
este Sacramento es de tal naturaleza, que, sin 
él, no pueden administrarse la mayor parte 
de los Sacramentos, y si alguno puede ser 
administrado, carece de la solemnidad del 
culto, que le es propio. No omitan los Pá- 
rrocos predicar alguna vez acerca de este Sa- 
cramento, á fin de que los fieles se penetren 
del espíritu de la Iglesia, haciéndoles ver que 
la intención de esta al instituir y celebrar 
las cuatro témporas, época en que ordinaria- 
mente los Obispos administran este Sacramen- 
to, fué la de que, unidos todos en caridad, 
redoblásemos nuestro fervor, y por medio de 
ayunos, oraciones, limosnas y de todo género 
de buenas obras, impetrásemos del Señor que 
envíe á su Iglesia dignos Sacerdotes, llenos 
de celo apostólico, y que sean la luz del 
mundo y la sal de la tierra. 
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75. Ensenen á los fieles que uno de los 
más grandes beneficios, que Dios puede ha- 
cer á un pueblo, es enviarle un Sacerdote ce- 
loso por la gloria de ÉL y por la salvación 
de las almas. De aquí el gran interés que 
todos debemos tener en la conservación y 
aumento del Seminario, donde se forman los 
que, más tarde, han de ser los operarios en 
la viña mística del Señor, y los que conti- 
núen la predicación del Evangelio. 

76. Por esto, confiamos en que aquellas 
personas, á quienes Dios ha dado bienes de 
fortuna, no se olvidarán en sus limosnas, de 
la obra del Seminario y, sobre todo, que le 
tendrán presente, al hacer su última volun- 
tad, por ser aquella una de las mayores ne- 
cesidades á que debe atender la caridad, en 
los tiempos que atravesamos. En esto los 
Párrocos y Sacerdotes deben dar ejemplo, y 
ellos, que han pasado días felices de su ju- 
ventud en el Seminario, de donde han salido 
elevados sobre los demás fieles y marcados 
con el sagrado carácter Sacerdotal, son los 
primeros que deben tener presente en su tes- 
tamento, la santa casa donde se educaron y 
formaron, para ser investidos de la alta dig- 
nidad del Sacerdocio. 

77. Muy necesarios son los bienes tempo- 
rales para la conservación y aumento del 
Seminario; pero hay otra cosa aún más ne- 
cesaria, y que, en gran parte, depende de los 
Párrocos y de todos los Sacerdotes y es: la 
defensa, la tutela, la inspección de las voca- 
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ciones, á fin de que entren en él jóvenes que 
no defrauden las esperanzas de la Iglesia. 
Nadie será admitido en el Seminario sin pre- 
sentar informe favorable de su Párroco, y es- 
peramos de nuestro amado y celoso Clero, 
que solo el amor de la verdad y el celo por 
la gloria de Dios serán su guía, al dar sus 
informes, y confiamos en que no tendrá apli- 
cación entre nosotros aquella amarga y triste 
censura de San Alfonso de Ligorio: aParum 
tutus est Ule Episcopus qui attestationibus pa~ 
rochorum confidit: haec plerumque fiunt ob hu- 
manos respectus». 

78. El título verdadero y propio de la Or- 
denación es el beneficio, que, atendidas las 
circunstancias y el cambio y depreciación de 
la moneda, deberá tener trescientos pesos de 
renta anual, deducidas las cargas fundaciona- 
les; y ordenamos que, en adelante, no se ad- 
mita ninguna fundación de beneficio, ó Cape- 
llanía, que no tenga dicha renta, como con- 
grua sustentación del beneficiado. Es también 
título concedido por el Tridentino el patri- 
monial; y mandamos que no se tramite en 
Nuestra Curia ningún expediente de patrimo- 
nio, que no tenga la renta señalada. Además 
de estos títulos, Nuestro Santísimo Padre Pió 
X, á petición del Concilio de Manila, ha san- 
cionado benignamente la antigua costumbre 
de conferir las Sagradas Órdenes en estas 
Islas con el título «Servitii Eclesiae». 

79. Los ordenandos presentarán solicitud 
acompañada de los documentos necesarios en 
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Nuestra Secretaría de Cámara, y los Párrocos 
de aquellos leerán al ofertorio de la Misa Ma- 
yor la publicata que se les enviará, para que 
llegue á conocimiento del pueblo, y harán 
después el expediente informativo de ligitimi- 
dad, edad, vida y costumbres del ordenando. 
80. Á fin de que el pueblo no sea enga- 
ñado por la exterior y aparente autoridad de 
los cismáticos, enseñen con frecuencia los Pá- 
rrocos á sus feligreses, que esos pseudo-obispos 
no son verdaderos obispos; que los sacerdo- 
tes que se dicen consagrados por ellos, no son 
tales Sacerdotes, sino solo en apariencia, siendp 
en realidad sacrilegos y meros usurpadores 
de la jurisdicción eclesiástica. 
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Título XIV 

DE MATRIMONIO. 



81. Habiéndose modificado la disciplina 
acerca del Matrimonio por el decreto «Ñe te- 
meré» de 2 de Agosto de 1907, mandamos á 
todos los Párrocos y Sacerdotes, que lean con- 
frecuencia el Concilio Manilano en su tit. V. 
c. VIII, y el Decreto «Ne temeré» de la Sagrada 
Congregación del Concilio, que se halla en el 
Apéndice VIII de estas Constituciones. 

82. Queda reservada á la Curia de esta 
Archidiócesis de Manila la formación del ex- 
pediente de matrimonios de extrangeros y 
americanos, sean, ó no, protestantes, y muy 
especialmente el de chinos, á los cuales nin- 
gún Párroco debe, ni aún proclamar, sin or- 
den de la Curia del Arzobispado. 

83. No obstante lo dicho en el número 
anterior, puede el Párroco incoar el expediente 
matrimonial, cuando los contrayentes viven 
en provincias, y no les es fácil presentarse 
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ante la Curia del Arzobispado. Terminado el 
expediente, lo remitirá á la Curia para su 
revisión y aprobación, 

84. Al tiempo de la Misa Mayor leerá el 
Párroco las amonestaciones en lengua vulgar, 
según manda el Manual de Párrocos del Ar- 
zobispado; y si hubiera necesidad de leerlas 
en alguna de las diócesis del Archipiélago, 
enviarán los exhortos correspondientes por 
medio de nuestra Curia, como, para su au- 
tenticidad, se ha venido haciendo hasta el 
presente. Ningún Vicario Foráneo ni Párroco 
de esta Archidiócesis podrá dispensar de amo- 
nestaciones, ni de ningún impedimento, sin 
facultad por escrito del Prelado. 

85. Las solicitudes de dispensa de impe- 
dimentos ocultos deben venir siempre con 
nombres supuestos, y tanto estas como las 
de impedimentos públicos en que se aleguen 
causas inhonestas para conseguir la dispensa, 
deben estar redactadas y escritas por el pro- 
pio Sacerdote que la solicita. 

86. Al matrimonio debe siempre preceder 
el examen de Doctrina Cristiana, y, si los con- 
trayentes no están bien instruidos en ella, 
debe procurarse su instrucción con toda pa- 
ciencia y caridad. 

87. Siendo el Matrimonio uno de los Sa- 
cramentos de Nuestra Santa Madre la Iglesia, 
los Párrocos instruirán con esmero y diligen- 
cia á los fieles, con la frecuencia que sea 
necesaria, que no pueden recibir este Sacra- 
mento y contraer verdadero* matrimonio, si 
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no lo celebran única y exclusivamente según 
los ritos de Nuestra Madre la Iglesia Católica, 
Apostólica, Romana; y enseñen con franqueza 
y energía apostólicas que, para los católicos, 
el llamado matrimonio civil es un verdadero 
concubinato y que, si alguno de ellos lo con- 
trae ante un ministro no católico, es además 
una vergonzosa apostasía. 

88. La Iglesia ha reprobado siempre los 
matrimonios mixtos, y el Concilio de Manila 
encarga á los Párrocos, que procuren con todas 
sus fuerzas disuadir á sus feligreses de con- 
traer matrimonio con los no católicos, 

89. En el caso de que no pueda evitarse 
el matrimonio mixto, para el cual se necesi- 
tan nuestra dispensa y autorización, advier- 
tan los Párrocos que, para tales matrimonios, 
no se leen las proclamas, á no ser que Nos 
las juzguemos necesarias; en este caso, no se 
hará mención en ellas de la religión á que 
pertenece la parte no católica. 

90. Procure el Párroco con todo celo y cui- 
dado, que no se pierda la costumbre existente 
en Filipinas de celebrar los matrimonios por 
la mañana, y de tener á continuación la Misa 
de velaciones. 

91. Condenamos y reprobamos la práctica 
establecida y observada en algunos pueblos, 
de tener al pretendiente en la casa de los pa- 
dres de su prometida, prestando sus servicios 
día y noche, por tiempo ilimitado, antes del 
Matrimonio; por los muchos abusos é inmo- 
ralidades que trae consigo dicha práctica. 
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Título XV 

DE RECTA JUVENTUTIS INSTITUTIONE. 



92. Considerando que la conservación de 
la Fé en Filipinas depende de la educación 
cristiana de la juventud, el Concilio de Ma- 
nila, aprobado por la Santa Sede, ordena que 
en cada parroquia se establezca una escuela 
parroquial para niños y otra para niñas, pro- 
hibiendo terminantemente que haya en el 
mismo recinto niños de ambos sexos. — En es- 
tas escuelas será obligatoria la enseñanza del 
Catecismo de Pió X, en dialecto local, y la 
de la lengua inglesa; y todos los padres de 
familia y tutores están obligados á mandar 
á ellas sus hijos, ó pupilos, á menos que, por 
circunstancias especiales, obtengan permiso 
del Ordinario para mandarlos á otras escue- 
las. — Los gastos de las escuelas se pagarán 
con limosnas de los feligreses, ó por socie- 
dades, ó por otros medios que dictare la ex- 
periencia. 
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93. En las parroquias ya erigidas, es obli- 
gatorio tener escuelas parroquiales antes del 
29 de Julio de 1912. — En las parroquias que 
se erigieren más tarde, habrá que tenerlas 
dentro de dos años, después de la erección 
de la parroquia. — Si por negligencia un Pá- 
rroco, aún inamovible, no cumpliese con este 
mandamiento del Concilio, bastará esto solo 
para poder quitarle de su parroquia. 

94. Para fundar escuelas en su parroquia, 
procuren los Párrocos formar dos asociacio- 
nes: una de hombres y otra de mujeres. Es- 
tas asociaciones pueden encargarse de bus- 
car contribuyentes para la instalación de di- 
chas escuelas. La experiencia acredita, des- 
graciadamente, que con solas estas contribu- 
ciones es imposible sostenerlas; y así tal vez 
haya necesidad de que cada niño contribuya 
con una cuota mensual. 

95. Los Párrocos procurarán con todo em- 
peño, ya que de esto depende en gran parte 
el éxito, ó buen resultado de las escuelas ca- 
tólicas, que los maestros de las mismas sean 
de buenas costumbres y aptos para la ense- 
ñanza, incluyendo la lengua inglesa, y cui- 
darán de acomodar la enseñanza á los progra- 
mas y prácticas de las escuelas del Gobierno. 

96. Manda el Concilio que el Párroco vi- 
site estas escuelas con mucha frecuencia, y 
que el Vicario Foráneo señale inspectores para 
que hagan lo propio, de cuando en cuando. 

97. Los Párrocos se esforzarán asimismo 
en abrir escuelas en todos los barrios desde 



los cuales, por hallarse á muy considerable 
distancia de la Iglesia, sea sumamente dificul- 
toso á los niños asistir á la escuela parroquial. 

98. El medio más apropósito para que las 
escuelas católicas tengan una vida próspera 
y floreciente es: confiarlas á alguna Congre- 
gación religiosa, que, por su amor á la en- 
señanza, economía y celo por el cumplimiento 
del deber, será el apoyo principal de los Pá- 
rrocos. Esfuércense, pues, estos en establecer 
en sus Parroquias, cuanto antes les sea posi- 
ble, alguna Congregación de mujeres que, al 
mismo tiempo que atienden á la instrucción 
de las jóvenes, cuiden de la limpieza y or- 
nato de la Iglesia. 

99. En cada pueblo y en los barrios de- 
ben además establecerse, bajo la jurisdicción 
é inspección del Cura Párroco, clases de Doc- 
trina Cristiana para niños y niñas de seis á 
quince años de edad; conviene que tengan 
lugar cada Domingo; que duren una hora; y 
que caballeros y damas de ilustración cris- 
tiana y buenas costumbres ayuden gratis al 
Cura Párroco en la enseñanza del Catecismo. 

100. Á fin de despertar la vocación reli- 
giosa en los jóvenes de ambos sexos, los Pá- 
rrocos prediquen con frecuencia á los fieles 
acerca de la excelencia de la vida religiosa, 
de su utilidad y de las grandísimas ventajas 
que reporta tanto al individuo, como á la 
sociedad. 
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Título XVI 

DE PRIMA SACRA COMMUNIONE. 



101. La primera comunión de los niños debe 
ser una de las atenciones preferentes de todo 
Párroco. Escoja, para este fin, una de las 
fiestas más solemnes del año, y haga que en 
dicha fiesta, y solamente en ella, se acerquen 
á hacer su primera comunión todos los niños 
y niñas de la Parroquia. 

102. Para que estos conserven la inocencia 
y se acostumbren á frecuentar los santos sa- 
cramentos, el Concilio quiere que se confie- 
sen, por lo menos, cuatro veces al año. 

103. Instruya el Párroco con anticipación á 
los niños, conforme á su capacidad; procure 
que se confiesen desde luego, y en la confe- 
sión supla la instrucción que vea prácticamen- 
te que falta á cada niño. Enséñeles también 
lo que necesitan saber para recibir la sagra- 
da comunión, á fin de que conozcan lo que 
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van á hacer, en cuanto alcanza su capacidad. 
No descuide el enseñarles el modo práctico de 
comulgar, á saber: acercarse al comulgatorio 
sin correr, con las manos juntas ante el pecho, 
y que sepan sacar la lengua para recibir en ella 
la sagrada Forma, y volver despacio á sus 
puestos, para dar gracias de rodillas. 

104. Procure el Párroco rodear la fiesta de 
la primera comunión, de toda la pompa y es- 
plendor que le sea posible, de tal manera, que 
cause gran impresión en el ánimo de los niños 
y que recuerden con placer ese día durante 
toda su vida. Para ello adornará el altar lo 
mejor que pueda, y hará que no falten la mú- 
sica y los cánticos sagrados. Convide también 
á las familias de los niños, no solo para que 
asistan, sino también para que les acompañen 
á recibir al Señor, en el día de su primera 
comunión. jQue hermoso es ver á un padre 
y á una madre con su hijo en medio acer- 
carse á comulgar!. Para esto anuncíeles las 
indulgencias que concedió Pió X, en 12 de 
Julio de 1905, á saber: 1. a indulgencia plena- 
ria á los niños; 2. a indulgencia plenaria á to- 
dos los parientes del niño hasta el tercer gra- 
do, si confiesan y comulgan en ese dia; y 
siete años y siete cuarentenas á todos los fie- 
les que asistan á este acto, contritos de co- 
razón 

105. Después de dar las gracias al Señor, 
procure que hagan todos los niños la reno- 
vación de las promesas del Bautismo, dando 
al acto la solemnidad posible. 
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106. En 8 de Agosto de 1910 ha promul- 
gado S. S. el Papa Pió X, por medio de la 
Congregación de Sacramentos, un decreto im- 
portantísimo relativo á la primera comunión 
de los niños, que todos los Párrocos deben 
conocer, y que lo encontrarán en el Apéndice 
IX de este libro. 
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Título XVII 

DE GURA ET ZELO ANIMARUM. 



107. Esfuérzense los Párrocos en atraer á 
los apóstatas á nuestra santa religión; hagan 
ver á sus feligreses el error del cisma y de 
tas herejías, instruyéndoles en sus deberes y 
en la religión católica, pues la experiencia de- 
muestra que la ignorancia religiosa es la causa 
de casi todas las caídas, rebeliones y aposta- 
sías en materias de fé. 

108 Fomenten entre sus feligreses el amor 
y respeto á la Santa Sede y la obediencia á to- 
das las decisiones de la autoridad eclesiástica; 
aconsejándoles que no .den oidos á las críti- 
cas y calumnias que los enemigos de Dios 
levantan contra la Iglesia y sus ministros, en 
periódicos, en folletos y de palabra. 

109. Hagan los Párrocos todo lo posible 
para sacar del concubinato á los amanceba- 
dos, facilitando con caridad, á los que no tie- 
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nen impedimento para contraer matrimonio, 
todos los medios, para que salgan de su mal 
estado, y siendo indulgentes con los que no 
tienen recursos. 

110. Trabajen por apartar á los jóvenes de 
los galanteos peligrosos, salones de baile, lec- 
tura de novelas etc. etc., todo lo cual es para 
ellos el principio de su perdición. 

111. Son dignas del mayor elogio y reco- 
mendamos con toda eficacia las misiones y 
ejercicios espirituales en las parroquias, por las 
numerosas conversiones que se obran, y abun- 
dantísimos frutos de vida eterna que se re- 
cogen. Los Párrocos deben procurar tener 
estos ejercicios en sus parroquias, por lo menos 
una vez cada tres años. 

112. Establezcan en la parroquia las pia- 
dosas asociaciones que juzguen han de ser 
más provechosas á sus feligreses; entre ellas 
recomendamos la Cofradía del Rosario, la del 
Carmen, el Apostolado de la Oración, Hijas 
de María y la Asociación de la Doctrina Cris- 
tiana; y como devoción de la familia, que no 
debe faltar en ninguna, el rezo diario del 
Santo Rosario, al cual los Jefes de familia 
deben obligar á asistir á sus hijos y sirvientes. 
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Título XVIII 



DE VITA ET HONÉSTATE CLERICORUM. 



113. De poco servirá que el Párroco se 
desvele en preparar bien sus sermones y se 
esfuerce en predicarlos, si antes no los pre- 
dica con su vida ejemplar. He aqui la pri- 
mera obligación del Sacerdote: el buen ejem- 
plo; de otro modo podrá el pueblo decir de 
nosotros lo que Jesucristo decía de los Fari- 
seos: «dicunt, enim, et non faciunt». Imitemos 
á Nuestro Señor, aqui coepit faceré et docere». 

114. Una de las cosas que mas recomienda 
á un Sacerdote es verlo en todas partes con 
traje talar. Siempre que tenga que salir de 
casa lleve sotana negra, Preséntese en pú- 
blico con decencia, y aparezca siempre el aseo 
y la limpieza en todas sus cosas. 

115. Mandamos, de conformidad con lo or- 
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denado por el Concilio de Manila, que nin- 
guna mujer viva en la misma casa con el 
que tenga cura de almas. 

116. No asistan á bailes y, si pueden bue- 
namente, ni aún á los llamados de familia ó 
de confianza, ni permitan juegos de naipes 
en la casa parroquial, aunque sean sin inte- 
rés, principalmente cuando se reúnen varios 
Sacerdotes para celebrar alguna fiesta, por- 
que esto escandaliza mucho á los seglares; ni 
menos tomen parte en esta clase de diversio- 
nes, que tanto desdicen de la dignidad del es- 
tado Sacerdotal, ni en otras del mismo género 
como asistir á las galleras, todo lo cual es 
siempre muy mal mirado y censurado por 
los fieles. 

117. Estando rigurosamente prohibido á 
todos los fieles suscribirse á periódicos y re- 
vistas anticatólicas que hablen contra la re 
ligión y la moral, ó que traten con poco res- 
peto á las autoridades, con mayor razón lo 
está á los Sacerdotes. En cambio, estos fomen- 
ten la suscripción á periódicos católicos, y fa- 
vorezcan, cuanto esté de su parte, la propa- 
ganda de los mismos y de folletos de la misma 
índole. 

118. En tiempo de elecciones políticas sean 
los Sacerdotes, especialmente los Párrocos, 
muy prudentes, y no se mezclen en ellas sin 
nuestro consejo. Por regla general no con 
viene que el Párroco se mezcle en luchas 
electorales, si la parroquia se halla dividida 
en dos bandos, porque esto le ocasionaría 
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graves disgustos, para el porvenir; pero tam- 
poco permita que por su apatía triunfen los 
malos. Aconseje privadamente á los fieles, 
como obligación de conciencia, que elijan para 
los cargos públicos á personas sensatas, ami- 
gas de la religión y del orden. 
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Título XIX 



DE RERUM TEMPORALIUM ADMI- 
NISTRATIONE. 



119. Ordena este Sínodo á todos los Pá- 
rrocos que hagan, lo más pronto que les sea 
posible, un Inventario completo de todos los 
bienes muebles é inmuebles que están á su 
cargo y pertenecen á la Iglesia. Una copia 
certificada de este Inventario, firmada por 
el mismo Párroco, se remitirá al Archivo del 
Arzobispado, conservándose con todo cuidado 
el libro Inventario en la Parroquia. 

120. En cuanto al modo y forma de hacer 
dicho Inventario, aténganse los Párrocos á 
nuestra circular de 31 de Octubre de 1910, que 
encontrarán en el Apéndice V de este libro. 

121. Á fin de que en lo sucesivo no pue- 
da disputarse á la Iglesia la legítima propie- 
dad de los bienes inmuebles, como templos, 
capillas, ermitas, cementerios, escuelas parro- 
quiales y fincas rústicas ó urbanas, deberán 

i3 
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inscribirse todos en el Registro de la Propie- 
dad: á este efecto, los Párrocos reunirán los 
documentos y antecedentes que tengan en su 
poder acerca de los bienes de su parroquia, 
y los entregarán, mediante recibo, á los aboga- 
dos del Arzobispado, á fin de que estos ob- 
tengan el correspondiente título de propiedad. 
Téngase presente que hoy existe en Filipinas 
la ley llamada de Corporaciones, y que el Ar- 
zobispado de Manila es una Corporación 
«Corporation Solé» ó sociedad legal incorpo- 
rada, y que todos los títulos de propiedad de 
los bienes de la Iglesia deben extenderse á 
nombre "The Román Catholic Church Arch- 
bishop of Manila», como representante de la 
Iglesia Católica Apostólica Romana, y con ex- 
presión de la fundación y parroquia á que per- 
tenecen esos bienes. La administración in- 
mediata de estos correrá á cargo de los Pá- 
rrocos respectivos, si á nuestro juicio convi- 
niere para el mejor servicio y á los intereses 
generales del Arzobispado. 

122. Si alguna asociación, hermandad ó in- 
dividuo particular hiciese una donación de 
importancia á la Iglesia Católica Apostólica 
Romana, procuren los Párrocos que los do- 
nantes hagan por escrito, y ante un notario 
público, dicha donación, como irrevocable, á 
favor de la Iglesia Católica. Los Párrocos ha- 
rán la aceptación en nombre de la Iglesia Ca- 
tólica, también ante notario. 

123. Llevarán un libro de Cargo y Data 
en el que pondrán con todo cuidado la cuenta 
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exacta de los ingresos y gastos. Cada mes ha- 
rán el balance y firmarán de su propio puño. 
En el Cargo expresarán la procedencia de la 
cantidad ingresada, y en la Data, la obra ú 
objeto y la cantidad invertida. Conserven los 
recibos de lo que compren ó gasten, para 
presentarlos como justificantes en la Visita 
Pastoral. 

124. Cuando un Párroco sale de una pa- 
rroquia para otra, haga el balance del libro 
de Cargo y Data, y ponga sobre su firma 
«ENTREGUÉ» y el Párroco que le susti- 
tuya, firme el mismo libro poniendo sobre su 
firma RECIBÍ». Con el mismo formulario se 
debe hacer la entrega del libro Inventario. 

125. Los Párrocos no podrán gastar, bajo 
ningún concepto, de los fondos de la Iglesia, 
como gastos extraordinarios, cantidad que 
excede de -P- 50 pesos, sin nuestra licencia. 

126. Los libros parroquiales deben estar 
siempre bajo llave en un aposento distinto 
de la oficina de la Parroquia y, sin nuestro 
permiso, no serán sacados fuera de la casa 
parroquial. Si alguna persona necesitare al- 
gún dato del Archivo parroquial, debe pedír- 
selo al Párroco, y este extender una copia cer- 
tificada del documento que se desea. 

127. Tanto las partidas originales de los 
libros canónicos, como las copias certificadas 
de las mismas y los demás documentos pa- 
rroquiales que extienda, debe firmarlos el Pá- 
rroco de su propio puño y letra, y no por 
medio de estampilla, lo cual queda prohi- 
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bido en absoluto; de tal manera, que el Pá- 
rroco que no pudiera firmar de su propio 
puño, debe manifestárnoslo para que acorde- 
mos lo que proceda. 

128. Los Párrocos están obligados á usar 
en todos los documentos oficiales el sello de 
la parroquia, reconocido, registrado y apro- 
bado por Nos. En los comunicaciones oficia- 
les usarán siempre papel decente y sellado 
con el sello de la Parroquia. Exígenlo así, 
entre otras razones, la dignidad del cargo y el 
tener que archivarse tales documentos. 

129. El Párroco debe llevar un libro en el 
que diariamente consigne todos los ingresos, 
exceptuando los que proceden de Misas ma- 
nuales. Dichos ingresos se dividirán en tres 
partes iguales, de las cuales una será para 
culto y fábrica de la iglesia, y las dos res- 
tantes para el Párroco y su Coadjutor, si lo 
tuviere, en la proporción que determine el Pre- 
lado; debiendo abonarse á este, como dere- 
chos de Catedrático, diez céntimos por cada 
bautismo, veinte céntimos por cada matrimo- 
nio y otros tantos por cada defunción. Estos 
derechos serán enviados á la Secretaría del 
Arzobispado cada tres meses, y, para que no 
haya dudas, determinamos que comienzen es- 
tos á contarse desde el próximo mes de Julio. 
Las entregas se harán en la primera quin- 
cena de Octubre, por los tres meses anterio- 
res, y en la misma forma en las primeras 
quincenas de Enero, Abril y Julio. 

130. Todos los años en el mes de Enero 
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mandarán los Párrocos á la Secretaría del Ar- 
zobispado dos copias de las cuentas del Li- 
bro de Cargo y Data, con la relación detallada 
de Ingresos y Gastos de su respectiva iglesia 
verificados en el año anterior, de cuyas copias, 
una quedará archivada en la Secretaría, y la 
otra se devolverá aprobada, si lo merece, ó 
con los reparos consiguientes, que de su exa- 
men resulten, para que se rehaga, ó enmiende. 
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Título XX 



DE COLLECTIS. 



131. El Padre Santo ha ordenado que se 
haga una colecta cuatro veces al año para 
los gastos del culto, la educación de la ju- 
ventud, las obras de caridad y la propagación 
de Nuestra Santa Religión, y que las limos- 
nas así recogidas se entreguen al Ordinario 
para los fines mencionados. Estas colectas 
tendrán lugar: 1. a en la Misa de Noche-buena; 
2. a el día de Pascua de Resurrección; 3. a el día 
de todos los difuntos, y la 4. a en el día que 
sea más apropósito, á juicio de cada Párroco. 

132. Por tres domingos antes de cada co- 
lecta deben los Señores Guras Párrocos anun- 
ciarla por si mismos desde el pulpito en cada 
Misa, explicando su naturaleza, necesidad y 
fin. Hay que enseñar á los fieles la obliga- 
ción de conciencia, que tienen, de sustentar 
la Religión. 

133. Conviene indicarles la diferencia en- 
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tre el pasado, cuando el Estado subvencio- 
naba á la Iglesia, y el presente, cuando no 
le dá nada. Para animarles, habrá que pro- 
ponerles el ejemplo de los católicos de los 
Estados Unidos, de Alemania, de Irlanda, de 
Inglaterra, de Austria, del Canadá y de otros 
países que sustentan la Religión con sus li- 
mosnas Habrá que insistir mucho en el es- 
tado crítico por el que pasa la Iglesia en Fi- 
lipinas, á causa de la guerra y de la propa- 
ganda sectaria, y en inculcarles la obligación 
de conservar la fé para sí y para sus hijos. 

134. Los Señores Curas Párrocos seguirán 
al pié de la letra las siguientes instrucciones 
sobre la manera de cumplir con la orden de 
Su Santidad: 

1. a Dos semanas antes de cada colecta el 
Párroco mandará, por personas de confianza, 
un sobre á cada familia de su parroquia, en 
el cual el contribuyente escribirá su nombre 
y la cantidad que haya incluido. 

2. a Igualmente dos semanas antes de la co- 
lecta, el Párroco nombrará desde el pulpito 
los Sres. principales para recibir las colectas. 

3. a En cada puerta de la Iglesia debe ha- 
ber tres Sres. principales para recibir las co- 
lectas. 

4. a Si hubiera contribuciones fuera de las 
recaudadas del modo dicho, los Sres. princi- 
pales apuntarán allí mismo en una lista los 
nombres de tales contribuyentes, y las can- 
tidades por ellos dadas. 

5. a En seguida después de la colecta, el 
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Cura Párroco con los Sres. principales con- 
taran el dinero recaudado. 

6. a En la primera oportunidad, dentro de 
dos semanas, enviará el Párroco al Ordinario 
la cantidad recogida, con la lista de todos 
los contribuyentes y de la cantidad con que 
haya contribuido cada uno de los feligreses. 

7. a Se conservará una copia de esta lista 
por el Párroco, el cual la leerá desde el pul- 
pito el Domingo después de la colecta. 
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Título XXI 



DE CONFERENTIIS THEOLOGIGO 
LITURGICIS. 



135. El estudio de la teología moral es de 
absoluta necesidad á todos aquellos Sacerdo- 
tes que, por deber ó voluntad, se dedican al 
dificilísimo cargo de la dirección de las almas 
en la administración del sacramento de la 
Penitencia; no basta haber estudiado con pro- 
vecho esta importantísima á la vez que com- 
plicada parte de la ciencia teológica, sino que 
es necesario no olvidar lo aprendido, y pro- 
fundizar más y más en los inagotables teso- 
ros de esta ciencia. 

136, Á esta fin están ordenadas las confe- 
rencias morales, llamadas por San Carlos Bo- 
rromeo «escuelas no solo de estudios, sino de 
oficios eclesiásticos» porque en ellas, además 
de las materias morales y dogmáticas, deben 
tratarse asuntos litúrgicos, cuyo conocimiento 
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y práctica son tan necesarias para el esplen- 
dor y la magestad de los actos del Culto. Por 
tanto, para la debida obediencia á las Consti- 
tuciones Apostólicas y á lo mandado en el 
Concilio Manilano, disponemos: 

1.° Todos los años se publicarán en el Di- 
rectonum Divini Officii de la Diócesis los te- 
mas que serán objeto de las Conferencias, y 
que por ahora, dada la escasez del Clero en 
el Arzobispado y las muchas ocupaciones que 
sobre él pesan, se reducirán á cuatro cues- 
tiones de Teología dogmática ó moral, y otras 
cuatro de liturgia y sagradas ceremonias. 

2.° No siendo fácil que todos los Párrocos 
y Sacerdotes de una Vicaria Foránea asistan 
en un día á la misma Conferencia, se divi- 
dirán las Vicarias en distritos para mayor fa- 
cilidad, y en cada uno de estos habrá una 
Conferencia, que será presidida por el Vica- 
rio, ó por el Párroco más antiguo, y en la 
cual actuará de Secretario, que tendrá un li- 
bro de actas, el que designe el Presidente. 
A estas Conferencias asistirán todos los Pá- 
rrocos, Sacerdotes y ordenados in sacris del 
distrito. 

3.° Las Conferencias se reunirán cuatro ve- 
ces al año, dos en cada semestre, en el día 
y lugar designado de común acuerdo por el 
Presidente y Párrocos del distrito, y el orden 
en ellas será el siguiente: 1.° una oración pi- 
diendo luces á Dios. 2." Traducción de una 
página del Catecismo de S. Pió V, ó, en su 
defecto, de una homilia del Breviario, por el 
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que sea designado por la suerte. 3.° La ex- 
posición catequística ó la exposición de la cues- 
tión litúrgica. 5.° Inscripción de las resoluciones 
en el libro de actas que firmarán todos; con- 
cluyendo con un responso por todos los fie- 
les difuntos. 

4.° En esta Ciudad de nuestra residencia 
habrá un Comité de Conferencias nombrado 
por Nos, y á él enviarán los Secretarios de 
los distritos, en los meses de Junio y Diciem- 
bre de cada año, las copias de las actas de 
las Conferencias habidas en el semestre, fir- 
madas por ellos, con Visto Bueno del Presidente. 

5.° En adelante para conceder prórroga de 
licencias ministeriales, si el interesado no ha 
cumplido 50 años, será necesaria la presen- 
tación del certificado de haber asistido á las 
conferencias. 

En la Santa Iglesia Catedral de Manila á 
veinte de Abril del año del Señor mil nove- 
cientos once. 

f Jeremías J. Harty. 

Arzpo. 
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PRO GONCLUSIONE SYNOD!. 



NOS DOCTOR D. JEREMÍAS JACORO 
HARTY, POR LA GRACIA DE DIOS Y 
DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, AR- 
ZORISPO DE MANILA, METROPOLI- 
TANO DE LAS ISLAS FILIPINAS. 

Hemos llegado con el auxilio de Dios Nues- 
tro Señor, al deseado término de nuestro pri- 
mer Sínodo Diocesano: Por tanto, para gloria 
y alabanza de Dios Omnipotente, de nuestra 
Patrona la Reatísima Virgen Maria, concebida 
sin pecado, de su castísimo esposo el Patriarca 
San José, y de todos los Santos Patronos de esta 
Diócesis, dando gracias al Todopoderoso, de- 
claramos concluso este Sínodo, y mandamos 
á todos los Reverendos Sacerdotes, aqui con- 
gregados, que vuelvan á sus respectivas Igle- 
sias. Os rogamos, amados Hermanos, que os 
presentéis y trabajéis en vuestro ministerio 
cual conviene á Sacerdotes apartados del mun- 
do, de tal modo, que al volver á vuestras pa- 
rroquias, vea el pueblo cristiano que habéis 
sacado de este Sínodo copiosos y abundantes 
frutos. 
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ILUSTRISIMO Y REVERENDÍSIMO SEÑOR 
ARZOBISPO DE MANILA. 

Próximo a terminar el Primer Sínodo Dio- 
cesano de esta Archidiócesis, séales permitido 
á los Procuradores del Clero Urbano y del Fo- 
ráneo llegar ante V. S. I. y Rvma, y presen- 
tarle el testimonio del gran respeto y venera- 
ción profunda que todo el Clero siente hacia 
V. S. I. por sus constantes trabajos llenos de 
celo apostólico, consagrados al bien y mejora- 
miento de esta diócesis, que la divina Miseri- 
cordia se ha dignado encomendarle. 

Señor, esta Iglesia es antigua, cuenta ya va- 
rios siglos de existencia. Evangelizada y for- 
mada • por varones Apostólicos, hijos de una 
Iglesia fundada por Santiago el Mayor, llamado 
Hijo del Trueno, es como ella, inconmovible en 
su fé, y, como ella, tiene una inquebrantable ad- 
hesión á sus Pastores, muy especialmente al 
Pastor Universal, la Santa Sede Apostólica, 
Madre y Maestra de todas las Iglesias y único 
Centro de la Verdad y de la Unidad. 
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Contad siempre, limo. Si\, con vuestro Clero, 
cuya cooperación, tal vez pobre y débil pero 
pronta y decidida, os ofrecemos á fin de que, 
cumpliendo todos nuestro deber, vuestro Pon- 
tificado, en el cual sucedéis á Varones ilustres, 
sea fecundo en sus enseñanzas, glorioso en sus 
hechos y santo con la santidad con que las 
buenas obras coronan el Pontificado de un 
buen Pastor. 

Dignaos, Señor, recibir la sincera felicita- 
ción que os presentamos en nombre de todo el 
Clero, y la seguridad de que dirigimos nues- 
tras oraciones al Altísimo, pidiendo que des- 
ciendan sus gracias sobre Vos, para que con- 
tinuéis gobernando con sabiduría, y dirigi- 
endo por caminos rectos y seguros la parte 
del rebaño que el Divino Maestro ha enco- 
mendado á vuestros cuidados pastorales. 

Que Dios os guarde y prolongue la vida mu- 
chos años para bien de esta Archidiócesis. 
En el Sínodo Diocesano de Manila, á 20 de 
Abril de 1911. 

Francisco Ortiz 

Calixto Villafranca 

Victorino López 
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II 



EXGMO. É. ILMO. SEÑOR: 

Ha llegado á noticia de los Procuradores 
del Clero Urbano y Foráneo, que V. S. lima. 
y Rvma., mirando por el bien de sus Sacer- 
dotes, tiene el pensamiento de formar entre 
ellos una HERMANDAD DE SUFRAGIOS, esto 
es, una Asociación de Sacerdotes, en la cual 
los adscritos á ella están obligados á decir 
cierto número de Misas por cada uno de los 
Hermanos, que fallece. 

Siendo ardientemente deseada por todo el 
Clero la creación de esta "Hermandad de Su- 
fragios", por ser muy propia del espíritu fra- 
ternal, que debe reinar en él, y porque ase- 
gura á los asociados, que no han de faltar- 
les las oraciones de sus Hermanos, al compa- 
recer ante el Divino Juez: 

Los susodichos Procuradores ruegan á V. S. 
lima, que, con ocasión de este Sínodo Dioce- 
sano, se digne establecer dicha Hermandad, y 

i5 
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determinar el número de Misas, que cada Her- 
mano debe aplicar por los que fallecen. 

Sínodo Diocesano de Manila, á 20 de Abril 
de 1911 

Francisco Ortiz 

Calixto Villafranca 

Victorino López 



De conformidad con lo pedido por los Pro- 
curadores del Clero Urbano y Foráneo, es- 
tablecemos en este Arzobispado la Hermandad 
de Sufragios, cuyos socios serán todos Sacer- 
dotes, con la obligación de aplicar dos Misas 
cada uno por cada Hermano que fallezca. 

El ingreso en ella será voluntario, y comi- 
sionamos á los referidos Procuradores para 
hacer las inscripciones y reglamentar lo con- 
cerniente á la dicha Hermandad, debiendo 
entregar después en la Secretaría de Cámara 
todo lo actuado y acordado para la marcha 
ordenada de aquella. 

Sínodo Diocesano de Manila á 20 de Abril 
de 1911. 

f Jeremías J Harty 

Arzpo. 
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III 



Manila, Abril 20, 1911, 
ILMO. Y RDMO. SEÑOR. 

Señor: 

Los que suscriben, Procuradores del Clero 
Urbano y Foráneo respetuosamente manifies- 
tan á V. S. I. y R. lo siguiente: 

Que conformes en todo, y aplaudiendo sin- 
ceramente todo la estatuido en el Título XXI, 
ruegan á V. S. I. y R., en consonancia á la 
práctica observada en este Arzobispado, se 
digne admitir la adición ó salvedad que al 
final de dicho Título proponemos, en la forma 
siguiente: «Entendiéndose, sin embargo, exen- 
tos de este requisito los Sres. Sacerdotes de 
cincuenta años para arriba». 

Muy respetuosamente, 

Francisco Ortiz 

Calixto Villafranca 

Victorino López 

S. E. accedió en el acto á esta petición de los 
Rdos. Procuradores del Clero. 
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IV 

LA MILICIA DE CRISTO 

Propongo que se constituya una organiza- 
ción, dentro de los límites de la Diócesis de 
Manila, que se llamará «La Milicia de Cristo», 
destinada al bien de la sociedad. 

CONSTITUCIÓN. 

NOMBRE. «Milicia de Cristo para el bien de 
la Sociedad». 

LEMA. «Hágase tu voluntad». 

FUNDACIÓN. En Manila á 19 de Abril de 1911, 

FIN. La defensa del orden cristiano en la so- 
ciedad, y su desarrollo progresivo. 

PROGRAMA. La Doctrina económica, moral, 
sociológica y política de la Filosofía cris- 
tiana, desarrollada en el curso de la His- 
toria; la herencia de la tradición interpre- 
tada en las ((Cartas Encíclicas de León 
XIII y Pió X». 

MÉTODO: 1.° El fomento de la educación so- 
cial. 

a) por medio de cartas á la Prensa; 

b) conferencias sociales; 

c) propaganda entre los estudian- 
tes en los Colegios y Universi- 
dades; 
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d) «Caballeros de Colon»; socieda- 
des; cofradias; 

e) Impulso de la acción social por 
el servicio personal propagan- 
dista y la distribución volunta- 
ria de libros. 

2.° La defensa de los principios 
cristianos en las sociedades co- 
merciales; 
3.° Interés activo é inteligente en el 
problema de legislación del tra- 
bajo; reforma municipal, ser- 
vicio civil y administrativo ge- 
neral; educación industrial; 
4.° Fomento de relaciones frater- 
nales con todas las Sociedades 
Católicas; 
5.° Asamblea anual; 
6.° Celebración católica del «Día 

del Trabajo»; 
7. Política de conciliación, arbi- 
traje en los conflictos indus- 
triales; 
ASOCIACIÓN. El asociarse solo corresponde 
á los católicos prácticos en cuanto al tra- 
bajo activo; en cuanto á formar parte de 
la Sociedad se extiende á todos los sus- 
criptores. 
CUOTA. Un peso al año. 
GOBIERNO. Una junta directiva formada de 
vocales y un secretario ejecutivo. Direc- 
ción central encargada de la organización 
en las provincias. 
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V 



CIRCULAR. 



Debiendo darse cumplida observancia á lo 
preceptuado por el Concilio Manilano I, en su 
Tít. XIV. c. IV. núm. 1020 al 1023, ordenamos á 
todos los Párrocos y encargados de parroquias 
de esta Diócesis, que, dentro de tres meses, ó 
antes, desde la fecha de esta Circular, formen el 
Inventario respectivo, ajustándose á las normas 
siguientes: 

BIENES MUEBLES. 

1. a Deben consignarse los bienes muebles 
de la iglesia, como son: los vasos y ornamentos 
sagrados, alhajas, piedras-aras, imágenes, alta- 
res, cruces, ciriales, palios, lámparas, campanas, 
etc., etc., y en general todos los enseres y uten- 
silios destinados tanto para el culto, como para 
el servicio en el templo, ó en la casa parroquial, 
expresando la materia, condición y valor apro- 
ximado, cuando menos, de cada objeto. 
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BIENES INMUEBLES. 

2. a Igualmente, los inmuebles, como igle- 
sias, capillas, visitas, cementerios, casa parro- 
quial y otras fincas urbanas que tuviere la igle- 
sia ó parroquia; los bienes raíces, como terre- 
nos, sean ó no de capellanía, expresando su si- 
tuación, límites y superficie, valor real y efec- 
tivo, renta anual, su origen y antigüedad, fin ú 
objeto determinado por el fundador ó donante, 
con más los planos, títulos é instrumentos que 
identifiquen y acrediten la propiedad, ó posesión 
de la iglesia, ó parroquia. Tratándose de edificios 
y fincas urbanas, dígase si son de manipos- 
tería ó de materiales mixtos ó ligeros, con el 
detalle de si están ó no aseguradas, y si de 
fincas rústicas, si están destinadas á solares, 
cultivo, ú otras industrias, como vivero de pe- 
ces, satinares, etc., y en todo caso si están ó no 
amillaradas, consignándose el número de orden 
que tengan en el registro de la tesorería á que 
correspondan. 

3. a Hágase también mención de los bienes 
de la iglesia ó parroquia cedidos por cualquier 
título á la autoridad civil ó á otra entidad ó 
persona, á fin de que no se borre su memoria. 

DERECHOS Y OBLIGACIONES. 

4. a Además de los bienes arriba expresados, 
se hará también mención de los fondos, bien 
invertidos en préstamos hipotecarios, valores 
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etc., ó bien pendientes de colocación, que cons- 
tituyendo dote de fundaciones pías en favor de 
la iglesia ó parroquia, ó pertenencia de la fábri- 
ca de la iglesia, se hallen bajo la administra- 
ción, ó cargo del Párroco, ó de otra persona 
ó entidad; especificándose con todo detalle su 
cuantía, naturaleza de la inversión, interés ó 
tanto por ciento que produzca, trimestre ó 
ejercicio económico á que corresponda el último 
pago recibido, caducidad del principal, etc, etc,; 
y en este particular todo cuanto concierna á 
su origen, fin, etc. 

5. a Aparte de lo que antecede, se hará asi- 
mismo mención de los créditos pendientes de 
cobro por derechos, alquileres, intereses, etc.; 
y de los empréstitos y contratos que con la 
debida autorización superior haya celebrado 
el Párroco ó encargado de la parroquia con 
alguna persona ó entidad, ya sea el contrato 
de permuta, arrendamiento, ú otro cualquiera, 
consignádose, en caso de arriendo, el tiempo 
de su duración. 

PROCEDIMIENTO. 

6. a Formado el Inventario de la manera 
dicha, el Párroco ó encargado de la parroquia, 
hará constar á continuación, que todos y cada 
uno de los bienes en él relacionados pertene- 
cen exclusivamente á la iglesia, firmando él esta 
declaración con dos testigos á lo menos. 

7 a Finalmente, extendido el Inventario en 
el Libro que corresponda, enviará inmediata- 
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mente á nuestra Secretaría de Címara y Go- 
bierno una copia exacta y fiel del citado In- 
ventario, firmándola y sellándola con el sello 
parroquial. 
Dado en Manila, á 31 de Octubre de 1911. 

f Jeremías J. Harty. 

Arzobispo. 
Por mandado de S. E. el Arzobispo mi Señor. 

Ignacio Tambungui. 

Pro- Secretario. 



Rdo. Cura Párroco de. 



16 



122 — 



vi 



DECRETO "UT DEBITA/' 

DE LA SAGRADA CONGREGACIÓN DEL 

CONCILIO SOBRE LA APLICACIÓN DE LAS 

MISAS MANUALES. 

(De observaríais et vitandis in Missarum ma- 
nualium satisfactione.) 

Para que se celebren con la debida exac- 
titud las misas manuales, y se eviten los ex- 
travíos de las limosnas y los olvidos de los 
encargos recibidos, esta Sagrada Congregación 
ha dado muchas resoluciones y decretos, aún 
en estos últimos tiempos. Pero, dado el cam- 
bio continuo de las cosas y de las fortunas 
de nuestra época, y la creciente malicia de 
los hombres, la experiencia ha enseñado que 
se deben tomar mayores precauciones, para 
que no sean defraudadas las piadosas volun- 
tades de los fieles. Por lo que, los Eminen- 
tísimos Padres del Santo Concilio, después de 
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muchas y detenidas deliberaciones, pensaron 
establecer algunas cosas quej nuestro Santí- 
simo Padre Pío X examinó cuidadosamente, 
aprobó y mandó que se publicasen al tenor 
siguiente: 

En primer lugar, la Sagrada Congregación 
declara por este decreto que se entienden y 
tienen por misas manuales todas aquellas que 
los fieles encargan, entregando la limosna en 
mano á cualquiera, ó de cualquiera manera 
que la entreguen, ya sea inmediatamente, ó 
de presente, BREVI MANU, ya sea por testa- 
mento, siempre * que no constituyan una fun- 
dación perpetua, ó tal y tan continua, que 
deba tenerse por perpetua. 

Igualmente deben considerarse como manua- 
les aquellas misas que, aunque gravan per- 
petuamente el patrimonio de alguna familia 
privada, no están fijas en ninguna iglesia, de 
modo que pueden aplicarse á la voluntad del 
padre de familia en cualquiera iglesia y por 
cualquier sacerdote. 

Son á manera de manuales las que, estando 
fundadas en alguna iglesia, ó anejas á algún 
beneficio, no puede, por cualquiera causa, 
aplicarlas el mismo beneficiado, ó en la Igle- 
sia propia; y por consiguiente, ó por derecho, 
ó por concesión de la Santa Sede, deben en- 
cargarse á otros sacerdotes que las apliquen. 

Ahora bien, acerca de todas estas Misas, 
la Sagrada Congregación decreta: 

1.° Que ninguno pueda pedir ni recibir 
más Misas que las que probablemente pueda 
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celebrar en el tiempo abajo establecido, ya 
sea por sí mismo, ya por los sacerdotes que 
le estén sujetos, si es Ordinario diocesano, ó 
Prelado regular. 

2.° El tiempo útil para cumplir con la obli- 
gación de las Misas manuales es un mes por 
una Misa, un semestre por ciento, y un espacio 
de tiempo más largo ó más corto, poco más 
ó menos, según el mayor ó menor número 
de Misas. 

3.° Ninguno puede tomar más Misas que 
las que probablemente pueda aplicar en un 
año, á contar desde el día en que las tomó; 
salva siempre la voluntad contraria de los 
que las ofrecen, los cuales pueden, por al- 
guna causa urgente, querer ya implícita, ya 
explícitamente, que se celebren en un plazo 
más breve, ó conceder expontáneamente un 
plazo más largo; así como también ofrecerles 
un número mayor de Misas. 

4.° Habiéndose dispuesto por el decreto 
VIGILANTI de 25 de Mayo de 1893, "que en 
lo sucesivo todos y cada uno de los Benefi- 
ciados y administradores de causas piadosas 
de todo el mundo, ó de cualquiera manera 
obligados á cumplir los cargos de Misas, ya 
sean eclesiásticos, ya seglares, entreguen á fin 
de cada año á sus Ordinarios las Misas que 
hayan cobrado, y que no hayan aplicado de 
la manera que señalen y esblezcan los mis- 
mos Ordinarios"; para quitar toda duda, los 
Eminentísimos Padres declaran y establecen, 
que el tiempo señalado por este decreto se 
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ha de entender de tal manera, que para las 
Misas de fundación, ó anejas á algún benefi- 
cio, la obligación de dar cuenta de ellas corre 
desde el fin del año dentro del cual debían 
haberse cumplido las cargas; y para las Mi- 
sas manuales dicha obligación empieza des 
pues de un año del día en que se aceptó el 
encargo, si ha sido un número considerable 
de Misas: salvas las prescripciones del artículo 
anterior para el número menor de Misas, ó 
la voluntad contraria de los que las encargan. 

Y acerca de la completa y perfecta obser- 
vancia de las prescripciones que tanto en éste 
como en los anteriores artículos se han esta- 
blecido, se carga gravemente la conciencia de 
todos aquellos á quienes corresponde. 

5.° Los que tienen un número excesivo de 
Misas, de las cuales pueden disponer libre- 
mente (sin defraudar la voluntad de los fun- 
dadores ú oferentes en cuanto al tiempo y 
lugar de la celebración), pueden darlas, ade- 
más de á su propio Ordinario, ó á la Santa 
Sede, también á los sacerdotes que quieran, 
siempre que les sean bien y personalmente 
conocidos y de toda confianza. 

6.° Los que entreguen las Misas con su 
limosna al propio Ordinario ó á la Santa 
Sede, quedan libres de toda responsabilidad 
delante de Dios y de la Iglesia. Pero los 
que las entreguen á otros para que las cele- 
bren, no quedan libres de ella hasta que ad- 
quieran seguridad de que las han celebrado: 
de tal manera, que si por el extravío de la 
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limosna, ó por la muerte del sacerdote ó por 
cualquier otra causa, aunque sea fortuita, no 
se hubiesen celebrado, el que las encargó 
está obligado á procurar que se celebren. 

7.° Los Ordinarios diocesanos anotarán al 
punto por orden en un libro, con su respec- 
tiva limosna, las Misas que reúnan por las 
disposiciones de los precedentes artículos, y 
procurarán con mucho interés que se cele- 
bren cuanto antes; de tal manera, no obs- 
tante, que se satisfaga primero á las ma- 
nuales y después á las que son á manera 
de manuales. En la distribución seguirán el 
orden del decreto VIGILANTI, á saber: "Dis- 
tribuirán primero las intenciones de las Mi- 
sas entre los sacerdotes de la diócesis que 
sepan que las necesitan: las restantes, ó las 
entregarán á la Santa Sede, ó se las enco- 
mendarán á otros Ordinarios, ó también, si 
quieren, pueden dárselas á sacerdotes extra- 
diocesanos, siempre que les sean personal- 
mente conocidos y de toda confianza". Per- 
severando la regla del artículo 6.° acerca de 
la obligación, hasta que tengan seguridad de 
que los sacerdotes las han celebrado. 

8.° Está rigurosamente prohibido á todos, 
sea el que quiera, entregar limosnas recibidas 
de los fieles ó lugares piadosos para Misas, á 
los libreros y comerciantes, á los administra- 
dores de diarios y revistas aunque sean per- 
sonas piadosas y religiosas, ni á los que ven- 
den utensilios ú ornamentos de iglesia, aun- 
que sean establecimientos religiosos; y en ge- 
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neral á todos aquellos, aunque sean eclesiásti- 
cos, que piden y recogen Misas, no precisa y 
taxativamente para celebrarlas ellos, ya por sí 
mismos, ya por sacerdotes que les estén suje- 
tos, sino por cualquier otro fin, por bueno 
que sea. Porque consta que esto no se puede 
hacer sin algún género de comercio con las 
limosnas de las Misas, ó disminuyendo las 
mismas limosnas. Y ambas cosas cree la Sa 
grada Congregación que á todo trance se de- 
ben evitar y precaver. Por consiguiente, todo 
aquel que en lo sucesivo se atreva a violar 
esta ley, ya entregando á sabiendas las Mi- 
sas de la manera arriba dicha, ya aceptán- 
dolas, además del pecado grave que come- 
terá, incurrirá en las penas abajo establecidas. 

9.° Según lo establecido en el artículo an- 
terior, se decreta: que la limosna que den los 
fieles por las Misas manuales, lo mismo que 
la de las Misas de fundación, ó anejas á al- 
gún beneficio (que se celebran á manera de 
manuales), nunca pueda separarse de la ce- 
lebración de las Misas, NI CONMUTARSE EN 
OTRAS COSAS, ni disminuirse, sino que se ha 
de entregar al celebrante íntegramente y en su 
especie, anuladas y revocadas todas las decla- 
raciones, indultos, privilegios y rescriptos, ya 
perpetuos, ya temporales, concedidos, donde 
quiera que haya sido, bajo cualquier título 
y forma, y por cualquiera autoridad, que sean 
contrarios á esta ley. 

10.° Por consiguiente, es ilícito y se prohibe 
en absoluto, vender ó comprar libros y ob- 
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jetos para el culto, y formar sociedades de pe- 
riódicos y revistas con la ayuda del estipen- 
dio de las Misas. Y esto se entiende, no solo 
de las Misas que se han de celebrar, sino 
también de las ya celebradas, siempre que se 
haga uso y costumbre y para fomentar algún 
comercio. 

11. Igualmente, sin nueva y especial licen- 
cia de la Santa Sede (que no se dará si an- 
tes no consta de la verdadera necesidad y 
con las debidas precauciones) no se podrá, re- 
servar parte alguna de las limosnas de Misas 
que los fieles suelen entregar en los santua- 
rios más célebres, aunque sea para atender 
al decoro y ornato de los mismos. 

12. El que de cualquiera manera y bajo 
cualquier pretexto se atreviese á infringir lo 
establecido en los precedentes artículos 8, 9, 
10 y 11, si es sacerdote incurrirá, IPSO FACTO 
en suspensión A DIVINIS reservada á la Santa 
Sede: si es clérigo no sacerdote, en suspensión 
de los Órdenes recibidos é inhabilidad para 
recibir los superiores; y si es lego, en ex- 
comunión LATAE SETENTIAE reservada al 
obispo. 

13. Y habiéndose establecido en la Bula 
APOSTOLICAE SEDIS que incurren en exco- 
munión LATAE SENTENTIAE reservada al 
Sumo Pontífice "los que recogen Misas de ma- 
yor estipendio y reservándose parte de él, las 
mandan celebrar en lugares en que el esti- 
pendio de las misas es menor'', la Sagrada Con- 
gregación declara, que el presente decreto nin- 
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gún valor ni fuerza quita á aquellas ley y 
sanción. 

14. Para que la repentina innovación no 
perjudique á algunas causas piadosas ó pu- 
blicaciones religiosas, se permite que las so- 
ciedades ya formadas con el producto ó ayuda 
del estipendio de las Misas, puedan continuar 
hasta el fin del año en que han sido forma- 
das; é igualmente se concede que los indul- 
tos de reducción de Misas que se hayan con- 
cedido á algunos en favor de los santuarios 
ó de otras causas piadosas, tengan valor hasta 
fin del presente año. 

15. Por último, en cuanto á las Misas ane- 
jas á los beneficios cuando se encarga su ce- 
lebración á otros sacerdotes, los Eminentísi- 
mos Padres declaran y establecen, que la li- 
mosna que se les entregue ha de ser la si- 
nodal del lugar en que están fundados los 
beneficios. Pero por las Misas fundadas en 
las parroquias y otras iglesias, se les dará la 
que está tasada IN PERPETUUM, ó por la 
misma fundación, ó por algún indulto poste- 
rior de reducción, salvos siempre los dere- 
chos, si algunos tienen legítimamente recono- 
cidos á favor de las fábricas de las iglesias 
ó de los Rectores de las mismas, según las de- 
claraciones hechas por esta Sagrada Congre- 
gación IN MONACEN. 25 de Julio de 1874, ET 
IN HILDESIEN. 21 de Enero de 1898. 

Porque en la primera declaró "que te- 
niendo en cuenta que las limosnas de las 
Misas de algunos legados tienen en parte el 

i7 
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concepto de congrua parroquial, los Emmos. 
Padres juzgaron que era lícito al Párroco, si 
no podía celebrar por sí dichas Misas, en- 
cargarlas á otro sacerdote, dándole la limosna 
ordinaria del lugar, ya por las Misas rezadas, 
ya por las cantadas". Y en la segunda, de- 
claró "que en los legados de Misas fundadas 
en alguna iglesia, se puede retener en favor 
de los ministros y sirvientes de la misma la 
parte de réditos que les fué señalada en la ta- 
bla de fundación, ó de otro modo legítimo, 
independiente del trabajo especial y necesa- 
rio para el cumplimiento del legado/' 

Finalmente, será cargo de los Ordinarios pro- 
curar que en todas las iglesias de su Diócesis 
haya, además de la tabla de las cargas per- 
petuas, y el libro en que se anoten por orden 
las Misas manuales encargadas por los fieles, 
con la limosna que hayan dado, otros libros 
en qne se consigne el cumplimiento de las 
cargas y Misas. 

Será, igualmente, cargo de los mismos Or- 
dinarios velar por el exacto cumplimiento del 
presente decreto. Todo lo cual quiere y manda 
Su Santidad que sea inviolablemente guardado 
y observado por todos, no obstando absoluta- 
mente nada en contrario. 

Dado en Roma en la Sagrada Congregación 
del Concilio, día 11 de Mayo de 1904.— Card. 
Vincentius Ep. Praenestinus, Praefectus. — C. De 
Lai, Secretarius. 
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DECRETO DE LA SAGRADA CONGREGA- 
CIÓN DEL CONCILIO SOBRE LA 
COMUNIÓN COTIDIANA. 

El Sagrado Concilio de Trento, teniendo en 
cuenta las inefables gracias que provienen á los 
fieles cristianos de recibir la Santísima Eucaristía 
(Sess. XXII, cap. VI), dice: DESEA EN VER- 
DAD EL SANTO CONCILIO QUE EN CADA 
UNA DE LAS MISAS LOS ASISTENTES CO- 
MULGUEN, NO SÓLO ESPIRITUAL, SINO 
TAMBIÉN SACRAMENTALMENTE. Estas pa- 
labras dan á entender con bastante claridad 
el deseo de la Iglesia de que todos los fieles 
diariamente tomen parte en el celestial ban- 
quete, para sacar de él más abundantes fru- 
tos de santificación. 

Estos deseos coinciden con los en que se 
abrasaba Nuestro Señor Jesucristo, al instituir 
este divino Sacramento. Pues Él mismo indicó 
repetidas veces con claridad suma, la necesi- 
dad de comer á menudo su carne y beber su 
sangre, especialmente con estas palabras: ESTE 
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ES EL PAN QUE DESCENDIÓ DEL CIELO; 
NO COMO EL MANÁ, QUE COMIERON 
VUESTROS PADRES Y MURIERON; QUIEN 
COME ESTE PAN VIVIRÁ ETERNAMENTE. 
(Joan. VI, 59). Fácilmente podían los discípulos 
deducir de la comparación del Pan de los Án- 
geles con el pan y con el maná, que asi como 
el cuerpo se alimenta de pan diariamente, y 
cada día eran recreados los hebreos con el 
maná en el desierto, del mismo modo el alma 
cristiana podría comer y regalarse con el Pan 
del Cielo. Á más de que casi todos los San- 
tos Padres de la Iglesia enseñan que lo que 
se manda pedir en la oración dominical: EL 
PAN NUESTRO DE CADA DÍA, no tanto se 
ha de entender del pan material, alimento del 
cuerpo, cuanto de la recepción diaria del Pan 
Eucarístico. 

Más Jesucristo y la Iglesia desean que to- 
dos los fieles cristianos se acerquen diaria- 
mente al sagrado convite, principalmente para 
que, unidos con Dios por medio del Sacra- 
mento, tomen fuerzas para refrenar las pasio- 
nes, se purifiquen de las culpas leves coti- 
dianas é impidan los pecados graves á que 
está expuesta la debilidad humana; no preci- 
samente para honra y veneración de Dios, y 
recompensa ó premio á las virtudes de los 
que le reciben. (S. Agust., Serm. LVII sobre 
S. Mat. De la Orac. Dom. V. t.) De aqui que 
el Sagrado Concilio de Trento llame á la Euca- 
ristía ANTÍDOTO, CON EL QUE NOS LIRRA- 
MOS DE LAS CULPAS COTIDIANAS Y NOS 
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PRESERVAMOS DE LOS PECADOS MORTA- 
LES. (Sess. XIII, cap. II). 

Los primeros fieles cristianos, entendiendo 
bien esta voluntad de Dios, todos los días se acer- 
caban á esta mesa de vida y fortaleza. ELLOS 
PERSEVERABAN EN LA DOCTRINA DE LOS 
APÓSTOLES Y EN LA COMUNICACIÓN DE 
LA FRACCIÓN DEL PAN. (Act., II, 42). Y 
esto se hizo también durante los siglos si- 
guientes, no sin gran fruto de perfección y 
santidad, según nos lo dicen los Santos Padres 
y escritores eclesiásticos. 

Pero cuando hubo poco á poco disminuido 
la piedad, y principalmente cuando más tarde 
se halló por doquiera extendida la herejía jan- 
senista, se comenzó á disputar acerca de las 
disposiciones necesarias para la frecuente y dia- 
ria comunión, y á exigirlas á cual mayores y 
más difíciles. Estas disputas dieron por re- 
sultado que, á solo poquísimos, se tuviera por 
dignos de recibir diariamente la Santísima 
Eucaristía y sacaran de este saludable Sacra- 
mento frutos abundantes, contentándose los 
demás con alimentarse de él una vez al año, 
al mes, ó á lo más, á la semana. Es más, se 
llegó al punto de excluir de la frecuencia de 
la celestial mesa á clases sociales enteras, como 
á los comerciantes y á las personas casadas. 

Otros á su vez abrazaron la opinión con- 
traria. Considerando éstos como mandada por 
derecho divino la Comunión diaria, para que 
no pasase un solo día sin comulgar, soste- 
nían, á más de otras cosas fuera de las eos- 
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tumbres aprobadas por la Iglesia, que debía 
recibirse la Eucaristía hasta el Viernes Santo, 
y de hecho la administraban. 

No dejó la Santa Sede de cumplir su deber 
en cuanto á esto. Pues por un Decreto de 
ésta Sagrada Congregación, que empieza GUM 
AD AURES, del día 12 de Febrero de 1679, 
aprobado por Inocencio XI, condenó estos 
errores y cortó los abusos, declarando al 
mismo tiempo que todas las personas de cual- 
quier clase social, sin exceptuaren manera 
alguna los comerciantes y casados, fueran ad- 
mitidas á la Comunión frecuente, según la 
piedad de cada uno y juicio de su confesor. 
El día 7 de Diciembre de 1690 fué condenada 
por el Decreto SANCTISSIMUS DOMINUS 
NOSTER, de Alejandro VIII, una proposición 
de Bayo que pedía de aquellos que quisieran 
acercarse á la sagrada mesa, un amor de Dios 
purísimo sin mezcla de defecto alguno. 

Con todo, no desapareció por completo el 
veneno jansenista, que había inficionado hasta 
las almas piadosas so color de honor y ve- 
neración debidos á la Eucaristía. La discusión 
de las disposiciones para comulgar bien y con 
frecuencia, sobrevivió á las declaraciones de 
la Santa Sede; resultando de aquí que hasta 
teólogos de nota juzgaran que pocas veces, y 
llenadas muchas condiciones, podía permitirse 
á los fieles la Comunión cotidiana. 

No faltaron, por otra parte, hombres dota- 
dos de ciencia y piedad que abrieran franca 
puerte á esta costumbre tan saludable y acepta 
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á Dios, enseñando, fundados en la autoridad 
de los Padres, que nunca la Iglesia había pre- 
ceptuado mayores disposiciones para la Co- 
munión diaria que para la semanal ó men- 
sual, y que eran muchísimo más abundantes 
los frutos de la Comunión diaria, que los de 
la semanal ó mensual. 

Las discusiones sobre este punto han aumen- 
tado y se han agriado en nuestros dias; con 
lo cual se inquieta la mente de los Confesores 
y la conciencia de los fieles, con no pequeño 
daño de la piedad 3^ fervor cristianos. Por 
esto, hombres ilustres y Pastores de almas han 
suplicado rendidamente á Nuestro Smo. Sr. 
Pío Papa X, que resuelva con su autoridad 
suprema la cuestión acerca de las disposicio- 
nes para recibir diariamente la Eucaristía, para 
que esta costumbre, muy saludable y acepta 
á Dios, no sólo no disminuya entre los fieles, 
sino más bien aumente y se propague por to- 
das partes, precisamente en estos tiempos en 
que la Religión y fé católicas son combatidas 
por todos lados y se echa tanto de menos el 
verdadero amor de Dios y la piedad. Pues 
bien: Su Santidad, deseando vivísimamente, 
debido á su celo y solicitud, que el pueblo 
cristiano sea llamado al sagrado convite con 
muchísima frecuencia y hasta diariamente, y 
disfrute de sus grandísimos frutos, encomendó 
el examen y resolución de la predicha cues- 
tión á esta Congregación. 

La Sagrada Congregación del Concilio, en 
Junta general de 16 de Diciembre de 1905, 
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examinó detenidamente este asunto, y pesadas 
maduramente las razones de uno y otro lado, 
determinó y declaró lo que sigue: 

1.° Dése amplia libertad á todos los fieles 
cristianos, de cualquier clase y condición que 
sean, para comulgar frecuente y diariamente, 
en cuanto que así lo desea ardientemente Cristo 
Nuestro Señor y la Iglesia Católica: de tal ma- 
nera, que no se le niege á nadie que esté en 
estado de gracia y tenga recta y piadosa in- 
tención. 

2.° La rectitud de intención consiste en que 
aquel que comulga no lo haga por rutina, va- 
nidad ó fines terrenos, sino por agradar á 
Dios, unirse más y más con Él por el amor 
y aplicar esta medicina divina á sus debili- 
dades y defectos. 

3.° Aunque convenga en gran manera que 
los que comulgan frecuente ó diariamente es- 
tén libres de pecados veniales, al menos de 
los completamente voluntarios y de su afecto, 
basta, sin embargo, que estén limpios de pe- 
cados mortales y tengan propósito de nunca 
más pecar: y con este sincero propósito no 
puede menos de suceder que los que comul- 
gan diariamente se vean poco á poco libres, 
hasta de los pecados veniales y de la afición 
á ellos. 

4.° Como los Sacramentos de la Ley Nueva, 
aunque produzcan su efecto por sí mismos, lo 
causen, sin embargo, más abundante, cuanto 
mejores son las disposiciones de los que los 
reciben, por eso se ha de procurar que pre- 
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ceda á la Sagrada Comunión una preparación 
cuidadosa, y le siga la conveniente acción de 
gracias, conforme á las fuerzas, condición y 
deberes de cada uno. 

5.° Para que la comunión frecuente y dia- 
ria se haga con más prudencia y tenga más 
mérito, conviene que sea con consejo del Con- 
fesor. Tengan, sin embargo, los Confesores mu- 
cho cuidado de no alejar de la Comunión fre- 
cuente ó diaria á los que estén en estado de 
gracia y se acerquen con rectitud de intención. 

6." Como es claro que de la frecuente ó 
diaria Comunión se estrecha la unión con 
Cristo, resulta una vida espiritual más exube- 
rante, se enriquece el alma con más efusión 
de virtudes y se le dá una prenda muchísimo 
más segura de felicidad; exhorten por esto al 
pueblo cristiano á esta tan piadosa y saluda- 
ble costumbre con repetidas instancias y gran 
celo los Párrocos, los Confesores y Predica- 
dores, conforme á la sana doctrina del Cate- 
cismo Romano. (Part. II, c. LXIII.) 

7.° Promuévase- la Comunión frecuente y 
diaria principalmente en los Institutos religio- 
sos, de cualquiera clase que sean, para los cua- 
les, sin embargo, queda en vigor el decreto 
QUAEMADMODUM, de 17 de Diciembre de 
1890, dado por la S. C. de Obispos y Regu- 
lares. Promuévase también cuanto sea posi- 
ble en los Seminarios de clérigos, cuyos alum- 
nos anhelan el ministerio del altar; lo mismo 
en cualquier otra clase de colegios cristianos. 
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8.° Si hay algunos Institutos, de votos sim- 
ples ó solemnes, cuyas reglas, constituciones 
ó calendarios, señalen y manden algunos días 
de Comunión, estas normas se han de tener 
como meramente directivas y no como pre- 
ceptivas. Y el número prescrito de Comu- 
niones se ha de considerar como el míni- 
mum para los Religiosos piadosos. Por lo 
cual se les deberá dejar siempre libre la Co- 
munión más frecuente ó diaria, según las nor- 
mas anteriores de este Decreto. Mas para que 
todos los religiosos de ambos sexos puedan 
enterarse bien de las disposiciones de este 
Decreto, los Superiores de cada una de las 
casas tendrán cuidado de que todos los años, en 
la infraoctava de Corpus Christi, sea leído á 
la comunidad en lengua vulgar. 

9.° Finalmente, absténganse todos los es- 
critores eclesiásticos, desde la promulgación 
de este Decreto, de toda disputa y discusión 
acerca de las disposiciones para la frecuente 
y diaria Comunión. 

Habiendo dado cuenta de todo esto á N. 
Santísimo Sr. Pío Papa X el infrascrito Secre 
tario de la S. C, en audiencia de 17 de Di- 
ciembre de 1905, Su Santidad ratificó este De- 
creto de los Padres Eminentísimos, lo confirmó 
y mandó publicar, no obstando en nada cosa 
en contrario. Mandó, además, que se enviase 
á todos los Ordinarios y Prelados regulares, 
para que lo comuniquen á sus Seminarios, 
Párrocos, Institutos religiosos y Sacerdotes 
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respectivamente, y den cuenta á la Santa Sede 
en sus relaciones del Estado de la Diócesis ó 
Instituto, de la ejecución de lo que en él se 
establece. 

Dado en Roma á 20 de Diciembre de 1905. 

f Vicente, Gard. Ob. de Palestrina, 

Prefecto 

C. De Lai, Secretario. 
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DECRETO NE TEMERÉ SOBRE LOS ESPON- 
SALES Y EL MATRIMONIO, PUBLICADO POR 
LA SAGRADA CONGREGACIÓN DEL CON- 
CILIO, POR ORDEN Y AUTORIDAD DE 
N. S. P. EL PAPA PIÓ X. 

(Parte dispositiua) 

LOS ESPONSALES. 

I. No se consideran como válidos, y no 
producen sus efectos canónicos, sino los es- 
ponsales contraidos por escrito firmado por 
las partes, y además ya por el Párroco, ya por 
el Ordinario del lugar, ya por dos testigos 
cuando menos. 

Si alguna de las dos partes, ó si ni la una 
ni la otra saben escribir, deberá hacerse men- 
ción en el mismo escrito, y se añade otro tes- 
tigo, que firmará con el Párroco, ó con el Or- 
dinario del lugar, ó con los dos testigos de 
que se ha hablado más arriba. 
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II. La palabra Párroco designa aqui y en 
los artículos siguientes, no solo al que dirige le- 
gítimamente una parroquia canónicamente 
constituida, sino también, en las regiones en 
que las parroquias no han sido erigidas ca- 
nónicamente, al Sacerdote á quien está confiada 
legítimamente la cura de almas en un terri- 
torio determinado, y en los paises de Misio- 
nes, donde los territorios no están aún per- 
fectamente divididos, todo Sacerdote umver- 
salmente delegado en una residencia para el 
Ministerio de las almas por el jefe de la 
Misión. 

DEL MATRIMONIO. 

III. Sólo son válidos los matrimonios con- 
traidos ante el Párroco ó el Ordinario del lu- 
gar, ó un Sacerdote delegado por uno de los 
dos, y ante dos testigos á lo menos, siguiendo 
no obstante las regla,s formuladas en los ar- 
tículos siguientes, y salvo las excepciones in- 
sertas más abajo en los artículos VII y VIII. 

IV. El Párroco y el Ordinario del lugar asis- 
ten VALIDAMENTE al matrimonio: 

1.° Solo á partir del día en que han to- 
mado posesión de su beneficio ó han entrado 
en funciones, y á menos que por un decreto 
público no hayan sido nominativamente exco- 
mulgados ó declarados suspensos de su oficio. 

2.° En los límites exclusivamente de su te- 
rritorio, en el cual asisten válidamente al ma- 
trimonio no sólo de sus feligreses, sino tam- 
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bien de los que no están sometidos á su ju- 
risdicción. 

3.° Siempre que por invitación y súplica 
que se les haya hecho, y sin ser obligados 
por la violencia, ni por temor grave, pidan 
el consentimiento de los contrayentes y lo 
reciban. 

V. Por otra parte, el Párroco y el Ordinario 
del lugar asisten LÍCITAMENTE al matri- 
monio: 

1.° Después de haberse asegurado legíti- 
mamente de que los esposos son libres para 
contraer matrimonio, SERVAT1S DE JURE 
SERVANDIS. 

2.° Después de haberse asegurado además 
del domicilio, ó á lo menos de la permanen- 
cia de un mes del uno ó del otro de los con- 
trayentes en el lugar del matrimonio. 

3.° Á falta de estos informes, para que el 
Párroco ó el Ordinario del lugar asistan lícita- 
mente al matrimonio, tienen necesidad de la 
licencia del Párroco, ó del Ordinario pro- 
pios del uno ó del otro contrayente, á menos 
que no exista una grave necesidad que les 
dispense de ello. 

4.° En lo que concierne á las personas sin- 
domicilio (vagos), aparte del caso de necesi- 
dad, no será permitido al Párroco asistir á 
su matrimonio, sin haber consultado al Ordi- 
nario ó á un Sacerdote delegado por él, y sin 
haber obtenido licencia. 

5.° En cualquier caso se debe tomar como 
regla que el matrimonio sea celebrado ante 



— 143 — 
el Párroco de la esposa, á menos que haya 
un motivo justo para obrar de otra forma. 

VI. El Párroco y el Ordinario del lugar 
pueden dar á otro Sacerdote determinado, la 
autorización para asistir á los matrimonios 
dentro de su territorio. Pero este delegado, 
para asistir válida y lícitamente, ha de circuns- 
cribirse á los límites de su mandato, y á las 
reglas establecidas antes en los artículos IV y 
V para el Párroco y Ordinario del lugar. 

VIL En caso de peligro de muerte inmi- 
nente, y si no puede presenciarlo el Párroco 
ó el Ordinario del lugar, ó en su defecto un 
Sacerdote delegado de uno ó de otro, para 
tranquilizar la conciencia de los esposos, y le 
gitimar la prole, si la hay, el matrimonio puede 
ser válida y lícitamente contraido ante cual- 
quier Sacerdote y dos testigos. 

VIII. En el caso de que en alguna re- 
gión el Párroco ó el Ordinario del lugar ó el 
Sacerdote delegado, y ante quienes se puede 
celebrar el matrimonio, falten, y esta situación 
se prolongara más de un mes, el matrimonio 
puede ser válida y lícitamente contraido, dado 
por los esposos su formal consentimiento ante 
dos testigos. 

IX, 1.° Una vez celebrado el matrimonio, el 
Párroco, ó quien haga sus veces, debe inscri- 
birlo enseguida en el registro de matrimo- 
nios, haciendo constar los nombres de los es- 
posos y de los testigos, el lugar y el día en 
que se ha celebrado el matrimonio y las de- 
más indicaciones conforme á las prescripcio- 
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nes de los libros de ritual ó del propio Ordi- 
nario; y esto mismo se hará si es un Sacerdote 
delegado por él ó por el Ordinario, quien 
asistió al matrimonio. 

2.° El Párroco anotará además en el regis- 
tro de bautismos que la pareja ha contraído 
matrimonio tal día en su parroquia. Si los 
contrayentes han sido bautizados en otro 
lugar, el Párroco que haya asistido al matri- 
monio informará directamente, ó por media- 
ción de la Curia episcopal, al Párroco de la pa- 
rroquia donde el bautismo tuvo lugar, para 
que este matrimonio sea inscrito en el libro 
de bautismos. 

3.° Cuantas veces se haya contraído matri- 
monio, según las reglas de los artículos VII y 
VIII, el Sacerdote en el primer caso, y los tes- 
tigos en el segundo, están obligados, junta- 
mente con los contrayentes, á procurar que el 
matrimonio contraído sea inscrito lo más 
pronto posible en los libros prescritos para 
ello. 

X. Los Curas Párrocos que hayan violado 
las prescripciones anteriores deberán ser cas- 
tigados por los Ordinarios, en proporción á la 
gravedad de su falta. Por lo demás, si algu- 
nos asistieren á un matrimonio, contraviniendo 
á las prescripciones de los párrafos 2.° y 3.° 
del art. V, no podrán apropiarse los derechos 
DE ESTOLA, sino que deberán enviarlos al 
Cura propio de los contrayentes. 

XI. 1.° Las leyes establecidas más arriba 
obligan á todos los que han sido bautizados 
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dentro de la Iglesia católica, y á cuantos se 
hayan convertido á ella desde el cisma ó la 
herejía (aún cuando después hayan aposta- 
tado), cada vez que contraigan entre sí espon- 
sales ó matrimonio. 

2.° Estas leyes están en vigor también para 
los mismos católicos, á quienes se ha hecho 
referencia anteriormente, si contraen esponsa- 
les ó matrimonio con los no católicos, estén 
ó no bautizados, y aún después de obtenida 
la dispensa del impedimento de religión mixta 
ó disparidad de culto, á menos que la Santa 
Sede no lo haya establecido de otro modo 
para alguna región ó lugar particular. 

3.° Los no católicos, estén ó no bautizados, 
no están obligados á observar la forma cató- 
lica de los esponsales ó el matrimonio, cuando 
entre sí los contraigan. 

El presente decreto será considerado como 
legítimamente publicado y promulgado por su 
transmisión á los Ordinarios. Sus disposicio- 
nes tendrán en todas partes i fuerza de ley á 
contar desde la fiesta de Pascua de Resu- 
rrección de Nuestro Señor del año próximo 
de 1908. 

Entretanto, los Ordinarios cuidarán de que 
este decreto se haga público lo más pronto 
posible, y se explique en todas las iglesias 
parroquiales de sus Diócesis, para que todos 
lo conozcan. 

Dado en Roma el 2 de Agosto de 1907. 

f Vicente, Cardenal Obispo de Palestrina, 
Prefecto. — C. De Lai, Secretario. 

i9 



— 146 



IX 

LA PRIMERA COMUNIÓN DE LOS NIÑOS. 

DECRETO DE LA S.:C. DE SACRAMENTOS. 

Las páginas del Evangelio demuestran cla- 
ramente con cuan singular amor ha amado 
Cristo á los niños. Con ellos se complacía en 
conversar; á ellos acostumbraba imponerles 
las manos; los abrazaba y bendecía. Y cuando 
los discípulos los apartaban de Él, lo llevaba 
á mal y los reprendió con estas graves palabras 
DEJAD QUE LOS NIÑOS VENGAN A MÍ Y 
NO LOS ESTORBÉIS, PUES DE ELLOS ES 
EL REINO DE LOS CIELOS... La Iglesia Ca- 
tólica, ya desde sus principios, recordando estos 
ejemplos de Jesucristo, procuró llevarlos pár- 
vulos á Cristo por medio de la Comunión eu- 
carística, la que acostumbró á administrar aún 
á los niños de pecho. Así se encuentra esta- 
blecido en los rituales hasta el siglo XIII, y 
en algunas partes duró más tiempo esta cos- 
tumbre, que aún hoy persevera entre los grie- 
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gos y orientales. Más tarde en la Iglesia la- 
tina se abolió esta costumbre, y no participa- 
ban de la Sagrada Mesa los niños, sino cuando 
empezaban á tener el uso de la razón y algún 
conocimiento de este augusto Sacramento. Esta 
nueva disciplina, recibida por algunos Sínodos 
particulares, fué confirmada por el Concilio 
ecuménico Lateranense IV, promulgando el 
célebre canon XXI, en el que se prescribe la 
Confesión sacramental y la Sagrada Comu- 
nión á los fieles, después de haber llegado á 
la edad del discernimiento. El Concilio Tri- 
dentino, sin reprobar la antigua disciplina de 
administrar á los párvulos la Eucaristía, antes 
del uso de la razón, confirmó el Decreto Late- 
ranense y anatematizó á los que sintieren en 
contra. Así, pues, en fuerza del predicho y 
aún vigente Decreto de Letrán, los cristianos 
están obligados, luego de haber llegado á la 
edad de la discreción, á acercarse por lo me- 
nos una vez al año á los Sacramentos de Pe- 
nitencia y Comunión. 

Pero al señalar esta edad de la discreción, 
ó uso de razón, se han ido introduciendo en 
el decurso de los tiempos no pocos y deplo- 
rables errores Algunos han señalado una edad 
para el Sacramento de la Penitencia, y otra 
diferente para recibir la Sagrada Eucaristía, 
exigiendo para ésta mayor edad y mayor cono- 
cimiento de la fé. Y asi exigían para la pri- 
mera Comunión unos diez años, otros, doce, 
v otros, catorce y aún mayor edad, prohibién- 
dola á los niños y adolescentes de menos años- 
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Esta costumbre, con la apariencia del respeto 
al augusto Sacramento, fué causa de muchos 
males; pues separada de los brazos de Cristo 
la inocencia de la niñez, se criaba sin nin- 
gún jugo de vida interior, de donde se seguía 
que destituida la juventud de tan valiosa de- 
fensa, caía en los vicios antes de gustar los 
Santos misterios. Y aunque se preparen con 
más diligente instrucción á la primera Comu- 
nión y con una cuidadosa confesión, siempre 
será de lamentar la pérdida de la primera 
inocencia, que tal vez se habría podido evi- 
tar, recibiendo en los primeros años la Sa- 
grada Eucaristía. 

Lo que más es de reprobar, es que en al- 
gunos lugares se deje de fortificar con el Sa- 
grado Viático á los niños que todavía no han 
sido admitidos á la primera Comunión, y asi, 
difuntos y enterrados como párvulos, son pri- 
vados de los sufragios de la Iglesia. 

Todos estos daños causan los que insisten 
más de lo justo en la necesidad de extraordi- 
narias preparaciones para la primera Comu- 
nión, no advirtiendo que estos cuidados pro- 
cedieron de los errores jansenistas que creen 
que la Santísima Eucaristía es premio de la 
virtud, no medicina de la fragilidad humana. 
El Concilio de Trento sintió y enseñó lo con- 
trario, y su doctrina ha sido hace poco con 
más empeño inculcada por la Sagrada Con- 
gregación del Concilio con el decreto de 26 de 
Diciembre de 1905, por el cual se concedió á 
todos, ya sean mayores, ya niños, la Comu- 
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nión diaria con solas dos condiciones: estado 
de gracia y rectitud de intención. Ni se vé 
razón justa para exigir ahora extraordinaria 
preparación á los niños, que se encuentran en 
la felicísima edad del primer candor y de la 
inocencia entre tantos peligros y asechanzas, 
cuando antiguamente se distribuían los frag- 
mentos de las Sagradas Especies aún á los 
niños de pecho. Todos estos abusos, que re- 
prendemos, proceden de que no saben definir 
sabia y rectamente cual sea la edad del dis- 
cernimiento, los que señalan una, para la Pe- 
nitencia, y otra, para la Eucaristía. El Con- 
cilio Lateranense exige la misma edad para 
ambos Sacramentos. Así, pues, como para la 
Confesión, se juzga edad de la discreción aque- 
lla en que el niño sabe distinguir lo bueno 
de lo malo, así para la Comunión se ha de 
decir edad de la discreción, aquella en que 
s epa distinguir el Pan Eucarístico del pan co- 
mún. No de otra manera entendieron el De- 
creto del Concilio Lateranense los principales 
intérpretes y los fieles de aquel tiempo; pues 
consta por la historia de la Iglesia, que mu- 
chos Sínodos y Decretos episcopales, ya desde 
el siglo XII, admitían á los niños de siete 
años á la primera Comunión. 

Hay además un testimonio de suma auto- 
ridad, el Doctor de Aquino, que dice: «Cuando 
ya EMPIEZAN los niños á tener ALGÚN USO 
de razón, de modo que puedan concebir de- 
voción de este Sacramento (de la Eucaristía) 
entonces se les puede dar este Sacramento». 
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En tal sentido lo explican Ledesma, Vázquez, 
y San Antonio, que enseñó lo mismo, escri- 
biendo: ((Cuando el niño es capaz de pecar 
mortalmente, está obligado al precepto de la 
Confesión y, por consiguiente, al de la Comu- 
nión». Esta misma conclusión se deduce del 
Concilio Tridentino, del Concilio Romano ce- 
lebrado por Benedicto XIII, y del Catecismo 
Romano. 

De todo lo cual se colige, que la edad de 
la discreción para la Comunión es aquella en 
que el niño sabe distinguir el Pan Eucaris- 
tico, del pan común, para poder acercarse con 
devoción al altar. No se requiere, pues, per- 
fecto conocimiento de las cosas de la Fé, ni pleno 
uso de razón. Por tanto, diferir la Comunión 
y esperar una edad más adelantada para re- 
cibirla, se ha de reprobar absolutamente, y la 
Sede Apostólica varias veces lo ha condenado. 
Así lo hizo el Papa Pió IX en carta á los 
Obispos de Francia de 12 de Marzo de 1866, 
la Sagrada Congregación del Concilio el 15 de 
Marzo de 1851 y la Sagrada Congregación de 
Sacramentos en 25 de Marzo de 1910, que 
contestó á una consulta: "Los niños y niñas 
han de ser admitidos á la Sagrada Mesa, cuando 
han llegado á los años de la discreción, ó sea 
del uso de razón . 

Pensadas con madurez todas estas cosas, la 
Sagrada Congregación de la Disciplina de los Sa- 
cramentos, en la reunión general del 15 de 
Julio de 1910, juzgó oportuno establecer acerca 
de la primera Comunión de los niños la si- 
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guíente norma, que se debe guardar en todas 
partes: 

«1.° La edad de la discreción, tanto para 
la Confesión, como para la Sagrada Comunión, 
es aquella en la cual el niño empieza á razo- 
nar, esto es, hacía los siete afios, poco más 
ó menos. Desde este tiempo comienza la obli- 
gación de satisfacer á los dos preceptos de 
la Confesión y de la Comunión. 

2.° Para la primera Confesión y para la 
primera Comunión no es necesario un cono- 
cimiento pleno y perfecto de la Doctrina Cris- 
tiana Sin embargo, el niño habrá de ir apren- 
diendo después y por grados todo el catecismo 
á medida que se vaya desarrollando su in- 
teligencia. 

3.° El conocimiento de la Religión que se 
requiere en el niño, para que se prepare con- 
venientemente á la primera Comunión, es aquel 
por el cual conozca, según sus alcances, los 
misterios de la misma, cuyo conocimiento es 
necesario para la salvación con necesidad de 
medio, y además, distinga el Pan Eucarístico 
del pan común y corporal, para que pueda 
acercarse á la Santísima Eucaristía con la de- 
voción que su edad permite. 

4.° La obligación del precepto de confe- 
sarse y comulgar que obliga al niño, recae 
principalmente sobre aquellos que deben te- 
ner cuidado de él, esto es, sobre sus padres, 
su confesor, sus maestros y su Párroco; pero 
admitirlos á la primera Comunión pertenece, 
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según el Catecismo Romano, á los padres, ó 
á quienes hagan sus veces, y al confesor. 

5.° Cuiden los Párrocos de anunciar y te- 
ner cada año, una ó muchas veces, Comunión 
general de niños, admitiendo á las mismas, 
no solo á los niños de primera Comunión, 
sino también á aquellos que, según el consejo 
de los Padres y el confesor, ya han hecho su 
primera Comunión. Téngase para unos y otros 
algunos días de instrucción y preparación. 

6.° Los que cuidan de los niños han de 
procurar con toda diligencia que, después de 
su primera Comunión, se acerquen con fre- 
cuencia, y si puede ser, cada día, á la Sa- 
grada Mesa, según el deseo de Jesucristo y 
de la Santa Madre Iglesia, y que lo hagan 
con la devoción de ánimo, propia de su edad. 
Acuérdense, además, aquellos á quienes in- 
cumbe, de la gravísima obligación que tienen 
de cuidar de que los niños continúen asis- 
tiendo á la Catequesis pública; y si esto no 
es posible, provean de otro modo á su ins- 
trucción religiosa. 

7.° La costumbre de no admitir á los ni- 
ños á la Confesión, ó de no absolverlos nunca, 
una vez han llegado al uso de razón, es en- 
teramente reprobable; por lo cual, los Ordina- 
rios de los lugares cuidarán de que se arran- 
que de raíz, empleando, si fuese menester, los 
remedios de derecho. 

8.° Es abuso enteramente destestable el no 
administrar el Santo Viático y la Extremaun- 
ción á los niños después del uso de razón, 
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y darles sepultura con el rito de párvulos. 
Castiguen con severidad los Ordinarios de los 
lugares á los que no se aparten de esta prác- 
tica. 

Todas estas cosas aprobó nuestro Smo. Padre 
el Papa Pió X, y mandó dar y publicar el 
presente Decreto y que se notificase, no solo 
á los Párrocos y al Clero, sino también al 
pueblo, al que quiso fuese leído todos los 
años en lengua vulgar durante el tiempo pas- 
cual. Sin que obste nada en contrario. 

Dado en Roma, el día 8 del mes de Agosto 
de 1910.— D. Cardenal Ferrata, Prefecto.— F. 
Giustini, Secretario. 
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LISTA DE LOS ASISTENTES AL SÍNODO. 



CABILDO ECLESIÁSTICO. 

limo. Sr. Dr. D. Silvino López Tuñón, Deán 
de la Santa Iglesia Catedral y Vicario General 
del Arzobispado. 

M. I. Sr. D. Toribio Domínguez, Magistral 
de la Santa Iglesia Catedral. 

M. I. Sr. D. Eulogio Sánchez, 2.° Canónigo 
de Gracia de la Santa Iglesia Catedral. 

M, I. Sr. D. José Bustamante, Primer Racio- 
nero de la Santa Iglesia Catedral. 

Rev. Sr. D. Ignacio Tambungui, Notario Ma- 
yor y Pro-Secretario del Arzobispado. 

VICARIOS FORÁNEOS. 

Rev. Sr. D. Juan Dilag, Vic. For. y Párroco 
de Obando, Bulacan. 

Rev. Sr. Dr. D. Mariano Sevilla, Vic. For. 
y Párroco de Hagonoy, Bulacan. 
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Rev. Sr. D. Máximo Virón, Vic. For. y Pá- 
rroco de Guagua, Pampanga. 

Rev. Sr. D. Eusebio Natividad, Vic. For. y 
Párroco de Tárlac, Tárlac. 

Rev. Sr. D. Mariano, de la Paz, Vic. For, y 
Párroco de Gapan, Nueva Ecija. 

Rev. Sr. D. Policarpo Villafranca, Vic. For. y 
Párroco de Indang, Cavite. 

Rev. Sr. D. Cirilo Vergara, Vic. For. y Pá- 
rroco de Victoria, Tárlac. 

Rev. Sr. D. Mariano Sarili, Vic. For. y Pá- 
rroco de Balanga, Batáan. 

Rev. Sr. D. José R. Dimbla, Vic For. y Pá- 
rroco de Malabon, Rizal. 

CLERO URBANO DE MANILA. 

Rev. Sr. D. Esteban de Sales, Párroco de 
Tondo. 

Rev. Sr. D. Calixto Villafranca, Párroco de 
Quiapo. 

Rev. Sr. D. Francisco Ortíz, Párroco de Sam- 
paloc. 

Rev. Sr. D. Teófilo Dimaliuat, Párroco de 
Malate. 

Rev. Sr. D. Hipólito Arceo, Párroco de San 
Miguel. 

Rev. Sr. D. Silvino Manalo, Párroco de Pan- 
dacan. 

Rev. P. Fr. Tomás Moya, O. M. Párroco de 
Sta. Ana. 

Rev. P. Fr. Blas de Guernica, O. C. Párroco 
de Singalong. 
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Rev. P. Fr. Martín de Mendata, O. C. Pá- 
rroco de La Ermita. 

Rev. Sr. D. Bruno Saez, C. de la M. Párroco 
de S. Vicente de Paúl. 

Rev. Sr. D. Raymundo Esquenet, Párroco de 
S. Fernando de Dilao. 

CLERO PARROQUIAL. 

Rev. Sr. D. Catalino Reyes, Párroco de Ara- 
yat, Pampanga. 

Rev. Sr. D. Agustín Tantoco, Párroco de Sta, 
Isabel, Bulacán. 

Rev. Sr. D. Esteban Daez, Párroco de Polo, 
Bulacán. 

Rev. Sr. D. Eugenio Villanueva, Párroco de 
Bolinao, Pangasinan. 

Rev. Sr. D. Timoteo Magsaysay, Párroco de 
Pateros, Rizal. 

Rev. Sr. D. Valentín Velasco, Párroco de 
Naic, Gavite. 

Rev. Sr. D. Isabelo Velarde, Párroco de S* 
Antonio, Nueva Ecija. 

Rev. Sr. D. Jacinto Buenaventura, Párroco de 
Imus, Cavite. 

Rev. Sr. D. Teodoro Garcia, Párroco de Ma- 
balacat, Pampanga. 

Rev. Sr. D. Felipe Romero, Párroco de Ma- 
galang, Pampanga. 

Rev. Sr. D. Saturnino Parungao, Párroco de 
Cabiao, Nueva Ecija. 

Rev. Sr. D. Mateo, Evangelista, Párroco de 
Bulacán, Bulacán. 
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Rev. Sr. D. Juan de la Rosa, Párroco de S. 
Ildefonso, Bulacan. 

Rev. Sr. D. Mariano Almeyda, Párroco de 
Dinalupihan, Batáan. 

Rev. Sr. D. Aquilino Borlongan, Párroco de 
Calumpit, Bulacan. 

Rev. Sr. D. Escolástico Pinson, Párroco de 
Muntinglupa, Rizal. 

Rev. Sr. D. Juan Guevara, Párroco de Maca- 
bebe, Pampanga. 

Rev. Sr. D. Federico Evangelista, Párroco de 
Guiguinto, Bulacan. 

Rev. Sr. D. Braulio Pineda, Párroco de Sta, 
Rita, Pampanga. 

Rev. Sr. D. Cecilio Damián, Párroco de Bi- 
na ngonan, Rizal. 

Rev. Sr. D. Severo Buenaventura, Párroco de 
Rosario, Gavite. 

Rev. Sr. D. Francisco Carreon, Párroco de 
Abucay, Batáan. 

Rev. Sr. D. Bonifacio Icaziano, Párroco de 
San Rafael, Bulacan. 

Rev. Sr. D. Perfecto Limpoco, Párroco de Pa- 
rañaque, Rizal. 

Rev. Sr. D. Eulogio de Ocampo, Párroco de 
Bacolor, Pampanga. 

Rev. Sr. D. Vicente Estasio, Párroco de Ta- 
guig, Rizal. 

Rev. Sr. D. Victorino López, Párroco de 
Quingua, Bulacan. 

Rev. Sr. D. Francisco Alto, Párroco de An- 
gat, Bulacan. 
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Rev. Sr. D. Guillermo Timbol, Párroco de 
Apalit, Pampanga, 

Rev. Sr. D. Gregorio Crisóstomo, Párroco de 
Cabanatuan, Nueva Ecija. 

Rev. Sr. D. Valentín Tañag, Párroco de Tay- 
tay, Rizal. 

Rev. Sr. D. Vicente Lapus, Párroco de Can- 
daba, Pampanga. 

Rev. Sr. D. Pablo Gamboa, Párroco de Án- 
geles, Pampanga. 

Rey. Sr. D. Ildefonso Carranza, Párroco de 
San Miguel de Mayumo, Bulacan. 

Rev. Sr. D. Victor Raymundo, Párroco de 
Caloocan, Rizal. 

Rev. Sr. D. Juan de Ocampo, Párroco de S. 
Juan de Guimba, Nueva Ecija. 

Rev. Sr. D. Isidoro García, Párroco de México, 
Pampanga. 

Rev. Sr. Lie. D. Cirilo Abela, Párroco de Sta. 
María de Pandi, Bulacan. 

Rev. Sr. D. Vicente Pingol, Párroco de Pu- 
lilan, Bulacan. 

Rev. Sr. D. Juan Sumera, Párroco de Paom- 
bong, Bulacan. 

Rev. Sr. D. Ezequiel Morelos, Párroco de 
Bustos, Bulacan. 

Rev. Sr. D. Narciso Gosioco, Párroco de Con- 
cepción, Tárlac. 

Rev. Sr. D. Pedro Salave rria, Párroco de Ora- 
ni, Batáan. 

Rev. Sr. D. Alejandro Carlos, Párroco de 
Malolos, Bulacan. 
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Rev. Sr. D. Arcadio Resurrección, Párroco 
de Meycauayan. Bulacan. 

Rev. Sr. D. Cenon Villafranca, Párroco de 
Maragondon, Cavite. 

Rev. Sr. D. Silvino Lábao, Párroco de Peña- 
randa, Nueva Ecija. 

Rev. Sr. D. Adriano Cuerpo, Párroco de S. 
José, Nueva Ecija. 

Rev. Sr. D. Francisco Carpió, Párroco de 
Pórac, Pam panga. 

Rev. Sr. D. Cipriano Aguirre, Párroco de 
Bocaue, Bulacan. 

Rev. Sr. Lie. D. Primitivo Baltasar, Párroco 
de Orion, Batáan. 

Rev. Sr. D. Üsmundo Lim, Párroco de Ba- 
rasoain, Bulacan. 

Rev. Sr. D. José Viray, Párroco de S. Luis, 
Pampanga. 

Rev. Sr. D. Tranquilino Manahan, Párroco 
de Angono, Rizal. 

Rev. Sr. D. Alipio Lansangan, Párroco de 
Bamban, Tárlac. 

Rev. Sr. D. José M. Torres, Párroco de Ja- 
lajala, Rizal. 

Rev. Sr. D. Miguel Aviles, Párroco de Mani- 
clin ó San Leonardo, Nueva Ecija. 

Rev. Sr. Lie. D. Toribio Macazo, Párroco de 
Alaminos, Zambales. 

Rev. Sr. D. Juan Almario, Párroco de San 
Fernando, Pampanga. 

Rev. Sr. D. Arturo Paguirigan, Párroco de 
Candelaria, Zambales. 
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Rev. Sr. Lie. D. José Paguia, Párroco de Li- 
cab, Nueva Ecija. 

Rev. Sr. D. Pascual Rigor, Párroco de Cu- 
yapó, Nueva Ecija. 

Rev. Sr. D. Cándido del Rosario, Párroco de 
Concepción. Rizal, 

Rev. Sr. D. Victorino Vasco, Párroco de Ca- 
pas, Tarlac. 

Rev. Sr. D. Pablo Camilo, Párroco de San 
Simón, Pampanga. 

Rev. Sr. D. Lupo S. Dumandán, Párroco de 
S. Mateo, Rizal. 

Rev. Sr. D. Fernando Edralin, Párroco de 
S. Narciso, Zambales. 

Rev. Sr. D. Ángel Cortezar, Párroco de Al- 
fonso, Cavite. 

Rev. Sr. D. Bernardo Braganza, Párroco de 
Balincaguin, Zambales. 

Rev. Sr. D. José Ponce, Párroco de Sta. Cruz 
de Malabón, Cavite. 

Rev. Sr. D. Tomás Dimacali, Párroco de S. 
Miguel de Masantol, Pampanga. 

Rev. Sr. D. Gregorio Gabriel, Párroco de 
Bongabong, Nueva Écija. 

Rev. Sr. D. Dámaso del Rosario, Párroco de 
Pineda ó Pasay, Rizal. 

Rev. Sr. D. Mariano Sunglao, Párroco de , 
Minalin, Pampanga. 

Rev. Sr. D. Brígido Panlilio ,Párroco de Ca- 
vite Viejo ó Cawit, Cavite. 

Rev. Sr. D. Juan L. Dizon, Párroco de Cainta, 
Rizal. 
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Rev. Sr. D. Tirso Tomacruz, Párroco de Ba- 
coor, Cavite. 

Rev. Sr. D. Teodoro Garcia, Párroco de San 
Pedro Macati, Rizal. 

Rev. Sr. D. Marcos Punsal, Párroco de Jaén, 
Nueva Ecija. 

Rev. Sr. D. Celestino Rodríguez, Párroco de 
Carmona, Cavite. 

Rev. Sr. D. Juan Mendoza, Párroco de Ba- 
gac, Batáan. 

Rev. Sr. . D. Alejandro R. Mateo, Párroco de 
Aliaga, Nueva Ecija. 

Rev. Sr. D. Emiliano Dionisio, Párroco de 
Tanay, Rizal. 

Rev. Sr. D. Gerardo Bautista, Párroco de 
Llana Hermosa, Batáan. 

Rev. Sr. D. Prudencio Abad, Párroco de San 
Quintín, Pangasinan. 

Rev. Sr. D. Deogracias Javier, Párroco de 
Méndez Nuñez, Cavite. 

Rev. Sr. D. León López, Párroco de Samal, 
Batáan. 

Rev. Sr. D. Tiburcio Germino, Párroco de 
Sta. Rosa, Nueva Ecija. 

Rev. Sr. D. Prudencio David, Párroco de 
Sta. Ana, Pampanga. 

Rev. Sr. D. Bonifacio de la Cruz, Párroco 
de Olongapó, Zambales. 

Rev. Sr. D. Salvador Dionisio, Párroco de 
Bailen, Cavite. 

Rev. Sr. D. Ruperto T. Rosario, Párroco de 

Talavera, Nueva Ecija. 
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Rev. P. Fr. Domingo de la Prieta, O. S. A. 
Párroco de Corregidor, Batáan. 

Rev. P. Fr. Fernando García, O. S. A. Pá- 
rroco de Betis, Pampanga. 

Rev. P. Fr. Eduardo Calles, O. S. A. Párroco 
de Sexmoan, Pampanga. 

Rev. P. Fr. Ángel Fernandez, O. S. A. Pá- 
rroco de Floridablanca, Pampanga. 
- Rev. P. Fr. Florentino Monasterio, O. S. A. 
Párroco de Sto. Tomás Pampanga. 

Rev. P. Fr. Pedro Diez Ubierna, O. S. A. 
Párroco de Lubao, Pampanga. 

Rev. P. Fr. Isidoro Gamboa, O. S. A. D. 
Párroco de S. Felipe Neri, Rizal. 

Rev. P. Fr. Hipólito Navascuez, O. S. A. D. 
Párroco de Anda, Zambales. 

Rev. P. Fr. Alejandro Echazarra, O. S. A. D. 
Párroco de Agno, Zambales. 

Rev. Sr. D. Tomás Mathegan, Párroco de 
Bigáa, Bulacan. 

Rev. Sr. D. Murtagh P. Shiel, Párroco de 
Marilao,' Bulacan. 

Rev. Sr. D. Pablo Hubaux, Párroco de San 
Pedro-Cavite, Cavite. 

Rev. Sr. D. José Tahón, Párroco de Silang, 
Cavite. 

Rev. Sr, D. Teodoro Y. M. Kñaes, Párroco 
de Pililla, Rizal. 

Rev. 'Sr. D. Sebastian Sorrondo, Párroco de 
Morong, Rizal. 

Rev. Sr- D. Plácido G. Fidalgo, Párroco de 
Montalban. Rizal. 
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Rev. Sr. D Jorge Vroman, Párroco de S. Juan 
del Monte, Rizal. 

LISTA DE LOS LEGÍTIMAMENTE EXCU- 
SADOS. 

limo. Sr. D. Bernabé del Rosario, Arcediano 
de la S. I. C. 

M. I. Sr. D. José M. Changco, Penitenciario 
de la S. I. C. 

Rev. Sr. D. Manuel Trias, Vic. For. y Pár- 
roco de S. Francisco de Malabón, Cavite. 

Rev. Sr. D. Bartolomé Tongson, Vic. For. y 
Párroco de Sta. Cruz, Zambales. 

Rev. Sr. D. Valentín Velasco, Párroco de 
Naic, Cavite. 

Rev. Sr. D. Nicolás Avendaño, Párroco de Na - 
votas, Rizal. 

Rev. Sr. D. Benito Cebrero, Párroco de Ba- 
liuag, Bulacan. 

Rev. Sr. D. Pedro Domingo, Párroco de Las 
Pifias, Rizal. 

Rev. Sr. D. Ricardo Pulido, Párroco de Ma- 
riquina, Rizal. 

Rev. Sr. D. Tomás Changco, Párroco de Ñor- 
zagaray, Bulacan. 

Rev. P. Fr. Fermín S. Julián, O. P. Párroco 
de Pilar, Batáan. 

Rev. Sr. D. Godofredo Aldenhuyzen, Párroco 
de S. Roque, Cavite. 

Rev. Sr. D. José Van Runkelen, Párroco de 
Amadeo, Cavite. 

Rev. Sr. D. Crispino Caballero; Párroco de 
S. Isidro, Nueva Ecija. 
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XI 



FÓRMULA DE LAS CAUCIONES. 

EN LOS MATRIMONIOS MIXTOS. 

Yo el infrascripto Mr 

de. . . años de edad, de estado 

natural de vecino de , 

que no soy miembro de la Iglesia Católica 
Apostólica Romana, deseando contraer matri- 
monio con la Srta. Doña , 

de estado natural de 

. vecina de que 

pertenece á la referida Iglesia, declaro: que 
al contraerlo, lo hago en la inteligencia y con- 
vencimiento de que el vínculo del matrimo- 
nio asi contraido es indisoluble, excepto por 
la muerte; y prometo bajo juramento, que res- 
petaré y permitiré á la D. a 

el libre ejercicio de su Religión, según la Fé 
Católica Apostólica Romana, y que todos los 
hijos, de uno y otro sexo, nacidos de este 
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matrimonio, serán bautizados y educados en 
la fé y de conformidad con las enseñanzas 
de la referida Iglesia, aún en el triste caso 

de que la Doña hubiera 

fallecido. Prometo además, que no habrá nin- 
guna otra ceremonia matrimonial que la que 
tenga lugar ante el Sacerdote Católico, 

Firmado en presencia del Rev. Párroco de 

á de 

19. . . 



Testigos 



Firma este Sacerdote 

Mr 

Mr 



FORMULA DE PROMISSIONIBUS IN MA- 
TRIMONIA MIXTIS. 

(To be signed, in duplícate, by the non-Catho- 
lic party), 

I, the undersigned 

not a member of the Román Catholic Ghurch, 

wishing to contract marriage with , 

a member of the Román Catholic Church, pur- 
pose to do so with the understanding that the 
marriage bond thus contracted is indissoluble, 
except by death; and I promise that 
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shall be permitted the free exercise of reli- 
gión according to the Román Catholic faith, 
and that all children, of either sex, born of 
this marriage, shall be baptized and educated 
in the faith and according to the teachings 
of the Román Catholic Church, even if. .... 
should happen to be taken away by death. 
I furthermore promise that no other marriage 
ceremony than that to be performed by the 
Catholic priest shall take place. 

Signed in the Presence of theReverend 

Priest, at this day of. . . . . 19 . . . 

Witnesses. 
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XII 



ARANCELES. 



JUZGADO PROVISORAL. 



Expedientes matrimoniales. 



Por cada expediente matrimonial ó 
Dichos, se ingresan en caja para 
gastos generales 

Y si los Dichos se han tomado en 
casa particular , . . 

EXPEDIENTES SOBRE DISPENSAS Ú OMI- 
SIÓN DE AMONESTACIONES. 

Por la dispensa de una amonestación. 

Por la id. de dos amonestaciones. 

Por la id. de tres amonestaciones. 

Por cada oficio de mas que se expida 
para comunicar la dispensa otor- 
gada. . . . , 



CAÍA 



Pesos 


Cms. 


25 


)) 


30 


)) 


24 
39 
55 


» 
)) 
» 


i 00 


60 
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ASUNTOS JUDICIALES Ó DE JURISDICCIÓN 
VOLUNTARIA. 



Por la primera providen- 
cia .. . 

Por cada una de sustan- 
ciación 

Por la en que se disponga 
el cumplimiento de eje- 
cutorias, exhortos. . . 

Por el auto de recibimiento 
á prueba 

Pop el auto acordando la 
apertura de pliegos ce- 
rrados, decidiendo un 
artículo, ó que tenga 
fuerza de definitivo . . 

Por el auto definitivo . . 

Por la Sentencia .... 

Por la resolución de cada 
otro si . , , . . . . 

Por el reconocimiento ó 
vista de folios, por cada 
uno de estos . . . . 

Por cada ratificación sim- 
ple . . 

Por cada hoja de declara- 
ciones, aunque no llegue 
á una. ,...,.. 

Por cada medio pliego de 
oficio ó consulta (Nota- 
ría por el primer medio 
pliego -P-1.00 y por las 
siguientes -P-0.50). . . 



PROVISOR 


NOTARIO 


Pesos 


Cms 


Pesos 


Cms. 


2 


50 


)) 


75 


1 


» 


» 


75 


1 


25 


» 


75 ■ 


3 


» 


1 


50 ! 


4 
4 
6 


i 
i 

» 

50 

» 


1 

2 
2 


50 
» 
» 





25 





15 





25 


» 


» 





40 


» 


40 





75 


» 


75 


| 1 


25 


1 


00 
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PROVISOR NOTARÍA 



Por cada medio pliego de 
informe con vista de los 
autos, además de los de- 
rechos de reconocimien- 
to 

Por la primera hora de 
asistencia á compulsas, 
cotejo de documentos ó 
vistas oculares .... 

Y por cada, una de las si- 
guientes 

Por cada hora de vista pú- 
blica de los autos, aun- 
que no llegue 

EXPEDIENTES 

SOBRE SUBASTAS Y VENTAS. 

Por cada edicto anuncian- 
do la subasta (Notaria 
por el original que debe 
quedar en los autos 
-ÍM.00; por cada una de 
las copias -P-0.75). . . 

Por la 1. a hora de asisten- 
cia á un remate. . . 

Y por cada una de las si 
guientes 

Por el auto desaprobación 
ó nulidad de un remate 

Por el auto y mandamien- 
to de posesión . . . 

Por la asistencia ó pose- 
sión de bienes raices. 

Por el otorgamiento de la 
escritura de venta. . 



Pesos 


Cms. 


Pesos 


Cms. 


9 


» 


)) 


» 


3 


)) 


2 


» 


1 


50 


1 


)) 


4 


50 


2 


)) 


1 


» 


1 


)) 


2 


50 


3 


)) 


2 


50 


2 


)) 


2 


50 


1 


50 


4 


» 


2 


» 


10 


» 


3 


» 


6 


» 


» 


» 



22 
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CAUSAS CRIMINALES. 

Por el auto de oficio ó de 
admisión de querella. . 

Por la indagatoria, decla- 
raciones del reo, diligen- 
cia de careo, y confe- 
sión con cargos, no exe- 
diendo de una hora . . 

Y por cada una de las si- 
guientes 

Por la primera hora de 
constitución en la casa 
de un enfermo ó impe- 
dido, hospital ó presidio 

Y por cada una de las si- 
guientes ...... 

Por las declaraciones que 
se reciban en el término 
de prueba, haciendo pre- 
guntas las partes, por 
cada hora de ocupación. 

Por cada edicto de citación 
ó emplazamiento (Nota- 
ría por el edicto original 
que debe quedar en la 
causa P 1.50 y por cada 
copia P 0.75) .... 

Por cada Vt." Bn.° en cer- 
tificación del Notario. . 



PROVISOR 


NOTARIO 


Pesos 


Cms. 


Pesos 


Cms. 


3 


)) 


)) 


75 


4 


)) 


2 


50 


2 


)) 


1 


25 


6 


» 


2 


50 


3 


)) 


1 


25 


3 


)) 


1 


50 


1 


)) 


1 


50 


2 


50 


2 


» 
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DERECHOS PECULIARES DE LA 



Por examinar y rubricar los docu 
mentos, por cada hoja . . . . 

Por cada notificación, citación ó 
emplazamiento en la Notaría . . 

Y fuera de ella . . , 

Por las que se hicieren á personas, á 

quienes previamente se pase re- 
cado de atención .... 

Por las que se hagan á Corporaciones 
ó personas para las que sea pre- 
ciso señalamiento de día y hora. 

Si se verificase por medio de Cédula. 

Si se practicase en Estrados . . . 

Y si en papeles públicos 

Por la extensión de una respuesta en 

el acto de practicarse dichas de- 
ligencias, cuando se mande admi- 
tirla 

Por la única diligencia en busca de 
la parte ó testigos cuando aquella 
se niege á firmar 

Por la entrega de los autos á las 

pa rtes 

or el pase de los mismos al Fiscal, 
Corporaciones ó Correo .... 

Por recogerlos en virtud de mandato 
judicial . , , 

Por la formación de árboles genea- 
lógicos por mandato judicial, por 
cada casilla 

Por las copias que se libren de los 
mismos, por cada casilla . . . 

Por cada nota en general 



notaría. 



Pesos 



o 

o 
1 



o 
o 



Cms. 



10 

50 

» 



50 



3 


» 


2 


» 





40 


1 


» 



50 



1 


50 





50 





75 


1 


25 



40 
15 



I 50 
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Por cada hoja de copia ó compulsa 
literal de autos, escrituras ó do- 
cumentos 

Por la extensión de la diligencia de 
remate . . 

Por la diligencia de contar el dinero 
y su traslación ó entrega á quien 
designe el Juez, por cada hora . . 

Por cada constancia ó comparecencia. 

Por la busca de cualquier asunto fe- 
necido si se dá noticia fija del día 
y año 

Por id. id. id, no dándose la noticia 
indicada, llevará además por cada 
año que se mande buscar. . . . 



NOTARÍA 


Pesos 


Cms. 





50 


3 


» 


1 


50 


1 


» 


1 


50 





25 



Nota: — Las diligencias comunes á toda clase 
de juicios no se consideran omitidas 
porque no se hayan expresado en cada 
uno de ellos, y es bastante se haya 
hecho expresión de las mismas en al- 
gún juicio. 
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ARANCEL 

DE LA SECRETARÍA DE CÁMARA Y GO- 
BIERNO DE ESTE ARZOBISPADO. 



Certifica- 
dos . . 



Decretos 



De oposición con expre- 
sión de la censura . . 

De revisión de documen- 
tos á cada hoja. . . 

De legalización de parti- 
das de Bautismos, Ca- 
samientos ó Defuncio- 
nes 

De Confirmación . . . 

Por cualquiera no com- 
prendido en los ante- 
riores 



/ De exhumación de restos 
De autorización de li- 
bro Canónico . . , 
De id. de Oratorio pri- 

l vado y visita previa. 



Pesos 


Cms 


4 


00 





30 


3 
2 


00 
00 


2 


00 


4 


00 


4 


00 


60 


00 
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EXHORTOS 



Letras. 



Licencias 



Títulos 



i De exhumación de res- 
,| tos para la Península, 
f ó Diócesis sufragáneas. 

Credenciales, transito- 
riales y dimisorias . . 

De ordenación con su 
diligencia 



\ 



De impresión . . . . 

De procesión . . 

De erección de nueva 

Cofradia, ó cualquiera 
otra que lleve sello. . 

De exposición del San- 
tísimo 

De bendición de Visita. 

De celebrar por más de 
dos años 

De oir Confesiones por 
tiempo indefinido . . 

De prórroga de las dos 
anteriores por menos 
de dos años . . . . 

De vestir hábitos con las 
diligencias previas. . 

De celebrar matrimonio 
en el domicilio . . . 



De Cura propietario . . 
De Cura interino . . . 
De Coadjutor . . . . 
De Capellán 

Í' De 1. a tonsura. . . . 
De las cuatro órdenes 
menores 

\ De Subdiaconado. . . 



1 

Pesos | Cms. 


6 


00 


10 


00 


7 


00 


2 
2 


00 
00 


10 


00 


2 

5 


00 
00 


6 


00 


8 


00 


4 


00 


8 


00 


50 


00 


8 
5 
4 
5 
3 


00 
00 
00 
00 
50 


3 
4 


50 
50 | 



TÍTULOS 
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De Subdiaconado con la 
sumaria información . 

¡De Diaconado 

'De Presbiterado. . . . 
De Vicario 



Pesos 


Cms. 


11 


00 


4 


50 


4 


50 


2 


50 



Nota: — No há lugar á cobro de derechos en los 
despachos siguientes: 

En todos los de oficio. 

En las letras de Ordenación y licencia 
de oir confesiones para Religiosas. 

En los títulos de Vicarios foráneos y 
Examinadores Sinodales. 

En los títulos de Párroco para Francis- 
canos. 



— 177 — 



ARANCELES PARROQUIALES 

DEL 

ARZOBISPADO DE MANILA 

Propuestos por las Comisiones de Padres Sino- 
dales nombradas para formarlos. 



I. 

MISAS. 

REZADAS. 



Manuales ordinarias F 1.00 

Id. á día fijo „ 2.00 

Id. con latag, responso, 

mesa, 4 velas y una dobla . ,, 5.00 
Id. de testamentaria ,, 2.00 

Gregorianas ,, 60.00 



CANTADAS SIN MINISTROS. 

Preste 

Cantores 

Sacristanes ,, i.üvi P19nn 

Órgano y Organista. . . .' ,, 0.50 ( r 1¿ ' UU 

6 velas 

2 repiques , 
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CANTADAS CON MINISTROS. 



Preste 

Ministros de la localidad . 
Id. de otra id ... . 

Cantores 

Sacristanes 

Órgano y organista 

2 repiques 

12 velas 



8.00 
6.00 
24.00 
2.50 
2.50 
1.00 
2.00 
3.00 



F 25, ó 43 



REZADAS EN LAS VISITAS. 



Dentro ó cerca de la población.. . P 5.00 

Distante , „ 6.00 

Muy distante ,, 12.00 ó mas. 



MISAS CANTADAS EN VISITAS CERCANAS. 



Preste 

Cantores 
Sacristanes . 

Velas 

Música 

Ornamentos . 



12.00 ' 
2,50j 
2.50 1 
1.00J 
1.00 ' 
1.00 . 



F 20.00 



ID. EN VISITAS DISTANTES. 



Preste F 16.00] 

Cantores ,, 3.50 1 

Sacristanes ,, 3.50 j 

Lo demás como arriba ... ,, 3.00 



F 26.00 



ID. ID. MUY DISTANTES. 



Preste F 20.00 ó más .... 
Cantores F 6.00 ó más. . . . 
Sacristanes F 6.00 ó más. 
Lo demás como arriba. . . . 



20,00 \ 
6.00 
6.00 

3.00; 



F 35.00 
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II. 

SERMONES. 

En la iglesia F 12.00 

En las Visitas ,, 16.00 

En la fiesta patronal ,, 20.00 

III. 

VÍSPERAS EN LA IGLESIA. 

Y EN LAS VISITAS DE DENTRO, Ó CERCA DE 
LA POBLACIÓN. 

Preste P 5.00 1 

Cantores ,, 2.00 f =— 1n nA 

Sacristanes ,, 2.00Í r w ' vv 

Órgano y organista ,, 1.00 \ 

ID. EN VISITAS DISTANTES. 

Preste P 8.00 ) 

Cantores ,, 3.00 V F 14.00 

Sacristanes ,, 3.00 ) 

ID, MUY DISTANTES. 

Preste F 10.00 ) 

Cantores „ 4.00 > ? 18.00 

Sacristanes , , 4.00 ) 

IV. 

PROCESIONES. 

EN EL ATRIO DE LA IGLESIA, Ó VISITAS, 
ANTES DE LA MISA. 

Preste F 3.50 ) 

Cantores „ 1.25 > F 6.00 

Sacristanes ,, 1.25 ) 
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POR LA TARDE EN LA CALLE PROCESIONAL. 



Preste 

Cantores . . . 
Sacristanes . 



8.00 
3.00 
3.00 



F 14.00 



ID. ID. EN LOS BARRIOS. 



Preste F 12.00 ó más. 

Cantores — ,, 4.00 ó más. 
Sacristanes. ,, 4.00 ó más. 



F 12.00 ) 
„ 4.00 V 
„ 4.00 ) 



20.00 



BAUTISMOS. 



De 1$ clase 
F 66.50 



De 2* clase 
F 34.00 



De 3* clase 
F8.50 



De 4% clase 
P 1.00 



CONCEPTOS DE LOS DERECHOS POR LOS 
DE 1^ CLASE. 



Parroquiales F 5.00 

Altar de entera plata con ador- 
nos y cortinas ,, 30.00 

Tres arañas con doce velas cada 

una ,, 9.00 

Diez y ocho candelas en el altar 

y cuatro para los blandones. . . ,. 5.50 

Capa de V* clase ,, 4.00 

Cojin y alfombra ,, 2.00 

Órgano y organista ,, 2.00 

Sacristanes ,, 4.00 

Esquiladas cinco veces ,, 5.00 



'P 66.50 
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ID. POR LOS DE 2* CLASE. 

Parroquiales P 3.00 

Altar media plata ,, 6.00 

Tres arañas con doce velas cada 

una ,, 9.00 

Doce candelas en el altar y cua- 
tro para los blandones ,, 4.00 ) P 34.00 

Capa de 2% clase ,, 3.00 

Cojin y alfombra ,, 2.00 

Órgano y organista „ 1.00 

Sacristanes „ 2.00 

Esquiladas cuatro veces ,, 4.00 

ID. POR LOS DE 3^ CLASE. 

Parroquiales P 2.00 

Capa de 3* clase , 2.00 

Candelero de plata con candela . . ,, 0.50 

Cojin y alfombra , 1.00 > p g 50 

Órgano y organista . . ,; 1.00 

Sacristanes ,, 1.00 

Una esquilada ,, 1.00 

ID. POR LOS DE 4?- CLASE. 



P 0.45^ 
„ 0.10 l 
„ 0.20 í 



Parroquiales 

Candelas .•; » X'¿n>* 1.00 

Órgano y organista „ 0.20 

Sacristanes ,, 0.25 

FUERA DE LOS DÍAS Y HORA SEÑALADOS 
EN CADA PARROQUIA. 

Se aumenta para el Ministro P 1.00 

Id. id. id. órgano y or- I p 1 á . 

ganista „ 0.25 ' r 1,4£) 

Id. id. id. Sacristanes.. „ 0.20 

VI. 



MATRIMONIOS. 



De 1^ clase 

P 78.75 



De 2* clase 
P 43.25 



De 3% clase \ De 4% clase 
P 21.00 ¡ P 7.50 
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CONCEPTOS DE LOS DERECHOS DE LOS 
DE 1* CLASE 



Parroquiales y Misa P 8.00 i 

Altar de entera plata con ador- \ 

nos y cortinas ,, 30.00 

Tres arañas con doce candelas 

cada una , , 9.00 

Diez y seis candelas en el Altar 

y cuatro blandones ,, 6.00 1 

Cuatro candelas para los casan- V p» 7« 7" 

dos y sus testigos ,, 1.00 ( r ' 0, '° 

Ornamentos de 1* clase , . . . . ,, 6.00 

Almohadones y alfombra „ 4.00 1 

Sacristanes , , 6.00 

Órgano y organista ,, 2.00 

Esquiladas cuatro veces , , 4.00 

Fiscal ,, 1.75 

Relación ó datos del Matrimonio. ,, 1.00' 



CONCEPTOS DE LOS DERECHOS DE LOS 
DE 2* CLASE. 



Parroquiales y Misa P 8.00 

Altar de media plata ,, 6.00 

Tres arañas con doce velas cada 

una ,, 9.00 

Ocho candelas en el Altar y cua- 
tro en los blandones ,, 4.00 ¡ 

Cuatro candelas para los casan- 
dos y testigos „ 1.00 >P 43.25 

Ornamentos de 2^ clase , . . . ,, 3.00 I 

Almohadones y alfombras ,, 4.00 

Órgano y organista ,, 1.50 

Esquiladas dos veces ,, 2.00 

Sacristanes ,, 2.00 

Fiscal „ 1.75 

Relación ó datos del Matrimonio. ,, 1.00 
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CONCEPTOS DE LOS DERECHOS DE LOS 
DE 3.* CLASE. 

Parroquiales y Misa 

Cinco candelas en el Altar 

Cuatro candelas para los casan- 
dos y testigos 

Ornamentos de 3^ clase 

Almohadones y alfombra. . . . ,, 2.00 } F 21.00 

Órgano y organista 

Sacristanes 

Fiscal 

Esquiladas dos veces 

Relación ó datos del Matrimonio. 



F 8.00 


„ 1.25 


„ 1.00 


,, 1.50 


„ 2.00 


„ 1.00 


„ 1.50 


„ 1.75 


„ 2.00 


„ 1.00 



CONCEPTOS DE LOS DERECHOS DE LOS 
DE 4^ CLASE. 



Parroquiales y Misa 

4 candelas para casandos y tes- 
tigos 

Sacristanes 

Órgano y organista 

2 cojines para los casandos 

Fiscal 

Relación ó datos del Matrimonio 



F 4.00 

0.25 
0.50 
0.50 
0.50 
0.75 
1.00 



F 7.50 



FUERA DEL DÍA Y HORA SEÑALADOS. 

F 1.00 



Se aumenta para el Ministro . . . 
Id. id. id. Órgano y orga- 

ganista ,, 0.25 

Id. id. id. Sacristanes... „ 0.25 

Si fuera en hora inoportuna, v. \ 

gr. á las 4 de la mañana, pa- 
garán dobles derechos ó sea. . F 15.00 ' 



F 1.50 



F 15.00 



INFORMACIONES. 

Información dentro y cerca de la 

población F 12.00 

Información distante de la po- 
blación „ 18.00 
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Información muy distante de la 
población F 25.00 



DERECHOS DE PROCLAMAS. 

1.00 



Derechos de proclamas para otros 
pueblos 



VIL 
1. FUNERALES. 

DENTRO DE LA IGLESIA CON VIGILIA Y 
RESPONSO. 



a) DE ADULTOS. 



De 1$ clase 
F 104.25 



De 2^ clase 
F 59.75 



De 3?> clase 
F 21.50 



De 4^ clase 
F 10.25 



CONCEPTOS DE LOS DERECHOS POR LOS 
DE 1* CLASE. 



Parroquiales 

Preste 

Cantores 

Sacristanes 

Ataúd 

Nicho por cinco años 

Calanda 

Capa y candela 

Cemento y cal viva 

Insignia ó Estandarte 

Tres arañas de 12 velas 

Tumbas de 3 gradas á dos pesos 

una. ... 

Candelas para gradas 24 de á 

F0.25. (8 por cada grada) .... 
Altar entero de plata con 32 

velas de á F0.25 

Cruz y ciriales de plata 

Agonias 

Dos plegarias, antes y después 

de la función 



F 



5.00 
14.00 
6.00 
6.00 
5.00 
16.00 I 
1.00 
2.25 
1.50 
1.00 1 
9.00 

6.00| 

6.00 



„ 20.00 

„ 1.50 

„ 1.00 

,, 3.00 



104.25 



Si piden misa, pagarán además los derechos seña- 
lados á la Misa cantada solemne. 
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CONCEPTOS DE ID. POR LOS DE 2* CLASE.. 



Parroquiales 

Preste 

Cantores 

Sacristanes , . . . 

Ataúd 

Nicho por cinco años 

Calanda 

Capa y candela 

Cemento y cal viva 

Insignia ó Estandarte 

Una tumba de dos mesas con 18 

candelas 

Cruz y ciriales de plata 

Agonías 

Dos plegarias 



4.00 
7.00 
4.00 
4.00 
5.001 
16.00 
1.00 ' 
2.25 
1.00 1 
1.00 

8.00 
1.50 
1.00 
3.00 



59.75 



CONCEPTOS DE ID. POR LOS DE 3* CLASE 
Parroquiales P 3.00 



Preste 

Cantores , 

Sacristanes 

Ataúd 

Sepultura 

Calanda f 

Capa y candela 

Cal viva , 

Tumba de una mesa con cuatro 

candelas 

Cruz y ciriales de metal 

Agonías 

Doblas dos veces 



2.50 
1.50 
1.50 
5.001 
1.00 
1.00 ' 
1,25 i 
0.50 

1.25 
1.00 
1.00 
1.00, 



F 21.50- 



CONCEPTOS DE ID. POR LOS DE 4^ CLASE, 



Parroquiales . . . 

Sacristanes 

Ataúd 

Sepultura 

Calanda 

Cal viva 

Cruz y ciriales. 
Una dobla 



1.50 
0.50 
5.00 
1.00 
0.50 
0.50 
0.75 
0.50 



T 10.25.* 
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De 1* clase 
F 64.00 



b) DE PÁRVULOS. 



De 2^ clase 
F 30.50 



De 3* clase 
F 14.00 



De 4% clase 
F 6.75 



CONCEPTOS DE LOS DERECHOS 
DE 1* CLASE. 

Parroquiales F 3.00 

Preste „ 7.00 

Cantores ,, 3.00 

Sacristanes , , 3.00 , 

Ataúd ,, 2.50 1 

Nicho por cinco afíos ,, 8.00 

Calanda ,, 0.50 1 

Capa y candela ,, 2.25 

Cemento y cal viva. ,, 1.25 

Tres arañas de doce candelas 

cada una , , 9.00 1 

Altar entero de plata con treinta 

y dos candelas ,, 20.00 

Una mesa (tumba) con ocho can- 
delas ,, 2.50 

Dos esquiladas ,, 2.00 



64.00 



CONCEPTOS DE LOS DERECHOS 
DE 2^ CLASE. 



Parroquiales 

Preste 

Cantores 

Sacristanes 

Ataúd 

Nicho 

Calanda 

Capa y candela 

Cemento y cal viva 

Una mesa con ocho candelas. 
Cruz y candelero de plata . . . 
Dos esquiladas 



2.00 

3.50 

2.50 

2.00 

2.501 

8.00 

0.50 

2.25 

1.25 

2.50 

1.50 

2.00 



F 30.50 
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CONCEPTOS DE LOS DERECHOS 
DE 3* CLASE 

Parroquiales F 1.50 



Preste. 

Cantores 

Sacristanes 

Ataúd 

Sepultura 

Calanda 

Capa y candela 

Cal viva 

Una mesa 

Cruz y candelero de metal. 
Repiques de mano 



2.50 

1.50 

1.00, 

2.50 

1.00 

1.25 

0.25 

0.25 

0.25 

1.00 

1.00 



14.00 



CONCEPTOS DE LOS DERECHOS DE 4.^ CLASE. 



Parroquiales .... 

Sacristanes 

Ataúd 

Sepultura 

Calanda 

Cal viva 

Cruz y Candelero 
Repique de mano. 



1.00 
0.50 
2.50 
1.00 
0.25 
0.25 
0.75 
0.50 



P 6.75 



2. CONDUCCIÓN DE CADÁVERES DE 
ADULTOS. 

a) DE LA CASA MORTUORIA DENTRO Ó CERCA 
DE LA POBLACIÓN Á LA IGLESIA SE AU- 
MÉNTALO SIGUIENTE ALO SEÑALADO PARA 
DENTRO DE LA IGLESIA. 



CONCEPTOS. 



Preste 

Cantores 

Sacristanes 

Cruz y ciriales 

Insignia ó Estandarte 

Capa 

Plegaria tres veces. . . 



12.00 
4.00 
4.00 




29.00 



— 188 — 

CONDUCCIÓN DE CADÁVERES DE PÁR- 
VULOS. 

DE LA CASA MORTUORIA DENTRO Ó CERCA 
DE LA POBLACIÓN Á LA IGLESIA SE AUMEN- 
TA LO SIGUIENTE Á LO SEÑALADO PARA 
DENTRO DE LA IGLESIA.' 

CONCEPTOS. 



Preste P 12.00 



Cantores 

Sacristanes 

Cruz y candeleros . 

Capa 

Esquilada 3 veces . 



4.00 
4.00 
1.50 
2.00 
3.00 



F 26.50 



CONDUCCIÓN DE CADÁVERES YA SEAN 
DE ADULTOS, TA DE PÁRVULOS. 

DE LA CASA MORTUORIA ALGO DISTANTE 
DE LA POBLACIÓN Á LA IGLESIA SE AUMEN- 
TAN LOS SIGUIENTES CONCEPTOS. 

Preste P 18.00 ) 

Cantores „ 6.00 > P 30.00 

Sacristanes ,, 6.00 ) 

CONDUCCIÓN DE CADÁVERES TA DE 
ADULTOS, YA DE PÁRVULOS. 

DE LA CASA MORTUORIA MUY DISTANTE DE 

LA POBLACIÓN Á LA IGLESIA SE AUMENTAN 

LOS SIGUIENTES CONCEPTOS. 

Preste P 24.00 ó más ) 

Cantores „ 12.00 ó más >• F 48.00 

Sacristanes ,, 12.00 ó más ) 
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DERECHOS DE POSAS. 

Preste. . F 4.50 i 

Cantores ,, 3.00 > F 9.75 

Sacristanes ,, 2.25 ) 

b) CONDUCCIÓN AL CEMENTERIO 
CERCANO Á LA IGLESIA. 

(adultos y párvulos) 



Preste 

Cantores 

Sacristanes 

Capa y candela 

Insignia ó estandarte. 
Cruz y ciriales 




P 16.00 



Á UN CEMENTERIO DISTANTE. 

Se pagan dobles derechos, menos la insignia en los 
párvulos. 

3. TRASLACIÓN DE RESTOS. 

Traslación de restos para ser inhumados ) p 25 00 
en la Iglesia, derechos exclusivos de esta ) 

Si transcurridos 5 años de ocupado un ni- 
cho, desearen los interesados continuar 
utilizándolo para los mismos restos en él 
depositados, pagarán por cada año P 4.00 

VIII. 

Por certificados, informes, autorizaciones etc. 
que expide el Párroco P 1.00 

Por buscar la partida que se desea, fuera del año 
corriente, abonarán cinco centavos (P 0.05) por cada 
afío. 

Aprobados 

f Jeremías J. Harty 

Arzobispo. 
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